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Se ofrecen las Ordenanzas Municipales aprobadas por la villa guipuzcoana de 
Elgoibar en 1751 y confirmadas por el Rey un año después, constituyéndose 
en reflejo vivo de una sociedad y de un momento histórico de grandes cambios 
institucionales y sociales, a impulso de la nueva dinastía borbona y de las ideas 
ilustradas introducidas en ella.
Palabras clave: Ordenanzas Municipales. Elgoibar. Gipuzkoa. Siglo XVIII. 

Gipuzkoako Elgoibar hiribilduak 1751n onartu eta Erregeak handik urtebete-
ra berretsitako udal-ordenantzak jaso ditugu. Borboitarren dinastia berriak eta 
haren bidez txertatutako ideia ilustratuek sustatuta, erakundeetan eta gizartean 
aldaketa handiak izan zituen gizarte eta une historiko baten isla dira.
Giltza hitzak: Udal-ordenantzak. Elgoibar. Gipuzkoa. XVIII. mendea.

We examine the Municipal Ordinances approved in 1751 by the town of El-
goibar in Gipuzkoa and ratified by the King a year later, a vivid reflection of a 
society and a historic moment of great institutional and social change, driven by 
the new Bourbon dynasty and the enlightened ideas introduced by it.
Key-words: Municipal Ordinances. Elgoibar. Gipuzkoa. 18th century.
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I. NOtAS SOBRE EL MuNICIPIO GuIPuzCOANO EN EL SIGLO xVIII

La descripción que hizo el jesuita padre Manuel de Larramendi de los 
pueblos guipuzcoanos en el siglo XVIII nos permite tener una visión (aunque 
somera) clara y precisa de lo que fueron nuestros pueblos (y entre ellos Elgoi-
bar) hace ya tres siglos:

«Los pueblos, unos están con las casas derramadas y sin mucho orden de ca-
lles; otros, y son los más, están con casas unidas y seguidas que forman calles, 
ya más, ya menos, ya mayores, ya menores, según son crecidos o menudos los 
pueblos; pero de casas regulares, bien trazadas y de conveniente habitación. 
Errará cualquiera que, viendo un pueblo pequeño y ceñido de casas juntas, mi-
diere por él sus vecinos y moradores. ¿Qué importa que el casco del lugar sea 
pequeño, si tiene en su jurisdicción más caserías derramadas que casas hay en 
el lugar? En muchos pueblos, fuera de las regulares, se hallan casas magníficas 
y bien labradas, y otras que, aunque no tan magníficas, desde el tiempo antiguo 
se llaman jaureguiac, que quiere decir palacios o casas de señores. Las casas en 
todos los pueblos tienen lugares comunes, y están las calles aseadas y limpias, 
no indecentes, asquerosas y fétidas; ni el que va de noche por las calles tiene 
que temer el agua va que las deja apestadas.

En todos los pueblos hay escuela de niños y casa destinada para enseñarles 
a leer, escribir y contar y la doctrina cristiana, y maestros asalariados. En las 
más de las villas hay médicos, barberos, cirujanos, boticas y boticarios. Hay 
hospitales, más o menos acomodados. Hay templos y parroquias hermosas, 
suntuosas, bien alhajadas y bien servidas...; Hay casas de Ayuntamiento o casas 
de concejo en todos los pueblos, y algunas muy suntuosas y de bella fábrica... 
En estas casas están comúnmente los archivos y las armerías donde están guar-
dados los fusiles, bayonetas, frascos para la pólvora, cartucheras y lo demás, 
todo con mucho orden y división; y en muchas se conservan las picas antiguas 
y mosquetes, con sus horquillas y otras armaduras de la antigüedad. Todo esto 
es a costa y de cuenta de cada pueblo, así para los alardes que deben hacerse 
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cada año, como para armarse de pronto en asonadas de guerra o irrupciones 
repentinas de enemigos por mar y tierra. Y fuera de esto apenas se encontraría 
país donde hay tantas escopetas en las caserías y casas de los pueblos»1. 

Al decir de Lourdes Soria, la fuerza y solidez del gobierno local, debidas 
a su trayectoria histórica y a que sus intereses, coinciden básicamente con los de 
la Corona, y así se mantendrá hasta las puertas del siglo XVIII, cuando dichos 
intereses comiencen a ser divergentes y la institución de la Provincia, ya bien 
consolidada, resulte más apta para defender los propios2. 

Por ello, la institución municipal apenas variará a lo largo de los siglos 
XVI y XVII, pero en el siglo XVIII, a los cambios derivados de la evolución na-
tural de la propia sociedad se sumará el intervencionismo cada vez más acusado 
(especialmente a partir de la segunda mitad del siglo) del Consejo de Castilla, 
que fue asumiendo un protagonismo cada vez mayor en el gobierno de ámbitos 
que hasta entonces habían sido gestionados por otros poderes concurrentes con 
el Rey, tales como los Ayuntamientos y sus haciendas, la Iglesia y su ingente 
patrimonio o el propio comercio3. 

Y en ese deseo del Gobierno de ejercer un cada vez mayor grado de con-
trol en unos territorios muy complejos en cuanto a la estructura de poderes y 
jurisdicciones, los proyectos de reformas se enfrentarán a poderes tan consolida-
dos como los Ayuntamientos (o las oligarquías locales, la nobleza o la Iglesia), 
que contaban con una gran capacidad de resistencia gracias a sus privilegios.

Las nuevas figuras de Intendentes, Delegados, Procuradores síndicos y 
Personeros del común serán los instrumentos con los que el poder central tratará 
de organizar su nuevo espacio de poder, frente a los alcaldes y Corregidores, 
ocupados más en sus funciones jurisdiccionales que en las puramente adminis-
trativas. Ello generará importantes conflictos de intereses, enfrentando tradición 
con modernidad, que obligarán a las respectivas Juntas territoriales a intervenir 
cada vez más frecuentemente en defensa de los derechos de los pueblos aplican-
do su uso o pase foral.

El intervencionismo del Consejo de Castilla se manifestará en diversas e 
importantes disposiciones, que alterarán, en gran medida la propia ordenación 
secular de los municipios guipuzcoanos. Así, el 31 de marzo de 1761 remitirá a 

1 LARRAMENDI, Manuel de, Corografía o descripción general de la MN y ML Provincia de 
Guipúzcoa (1754), San Sebastián: Sociedad Guipuzcoana de Ediciones y publicaciones, 1969 [edición 
preparada por José Ignacio Tellechea Idigoras], pp. 91-86.

2 SORIA SESE, Lourdes, Derecho municipal guipuzcoano (categorías normativas y comporta-
mientos sociales), Oñati: HAEE/IVAP, 1992, p. 17.

3 PORTILLO, José María, Entre revolución y tradición (1750-1839), Cap. VIII de Historia de 
Álava, dirigida por Antonio Rivera, San Sebastián: Nerea, 2003, p. 316.
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la Provincia una real orden, comunicada por el Corregidor a la Diputación el 15 
de abril de 17614, por la que se ordenó que las elecciones de los Ayuntamientos 
se hiciesen cada año el 1 de enero. Disposición que fue aplicada por todos los 
pueblos sin oposición alguna, a excepción de Oñate, villa de señorío, que siguió 
haciéndolo el día de San Andrés, 30 de noviembre. 

Pero el mayor cambio en la estructura institucional municipal guipuzcoa-
na del siglo XVIII se dará, sin duda, a partir del auto-acordado de 5 de mayo de 
1766, que creaba la figura de los Diputados y Síndicos Personeros del común en 
los Ayuntamientos para manejo de los abastos, facilitar su tráfico y comercio, y 
precaver con tiempo todo desorden por medios legales5. El 3 de julio del mismo 
año envió el Consejo la Instrucción que se debía observar en la elección de los 
nuevos miembros, y en el uso y prerrogativas de ambos oficios, formada por 
Pedro Rodríguez de Campomanes el 26 de junio.

La Provincia se opuso al auto por considerarlo contrario a lo dispuesto por 
el fuero, pues no reconocía distinción de estados en el hecho de mandar que no 
residiese en su territorio por vecino ni morador quien no fuese noble hijosdalgo 
de sangre. Pero el Consejo se ratificó en su decisión y por mandato de 16 de 
marzo de 1767 ordenó:

«que las personas que se nombraren para dichos empleos debían concurrir a los 
cabildos sin que por ninguno de los individuos se les pusiese óbice ni embarazo 
alguno, mediante que, siendo de la satisfacción del público, ninguna otra cuali-
dad podía apetecer para hacerse distinguibles». 

Y así lo asumió la Junta, y ordenó a los pueblos que para el día de Santia-
go (25 de julio) remitiesen testimonio de haberlo así ejecutado6.

Queriendo perfilar un poco mejor su oficio, el 31 de enero de 1769 se 
remitió una nueva real provisión estableciendo la duración del mismo para dos 
años, y ordenando que en aquellas ciudades, villas y lugares en que hubiese 4 
se cambiasen cada año sólo dos, y en donde hubiesen dos sólo uno, para que 
los que permaneciesen instruyesen en los asuntos a los entrantes, debiendo em-
pezarse a aplicar este nuevo método a partir de las elecciones de 1770. Y para 
evitar competencias e intereses encontrados, el 19 de febrero de 1773 se remitió 

4 AGG-GAO, JD AM (Diputación de 15-04-1761, hoy perdida), fol. 149 [Cit. de EGAÑA, Institu-
ciones Públicas de Gipuzkoa, op. cit., p. 249].

5 Cit. EGAÑA, Domingo Ignacio de, El Guipuzcoano instruído en las reales cédulas, despachos y 
órdenes que ha venerado su madre la Provincia.San Sebastián: Imprenta de la Provincia, 1780, p. 183.

6 GOROSÁBEL, Pablo de, Noticia de las cosas memorables de Guipúzcoa, Bilbao: La Gran Enci-
clopedia Vasca, 1972, T. I, p. 500 y ECHEGARAY, Carmelo de, Compendio de las Instituciones Forales 
de Guipúzcoa, San Sebastián: Imprenta Diputación, 1924, p. 141. 
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una real orden declarando excluidos de ambos cargos a todos los empleados y 
vinculados al Ministerio de Marina7.

Según escribe el Cronista de la Provincia, Carmelo de Echegaray, des-
pués de la elección de los capitulares (que se celebrada para estas fechas el 1 
de enero), el día 6 se reunían los vecinos bajo la presidencia del alcalde y se 
nombraba, por medio de 24 comisarios electores, un diputado del común y un 
síndico personero.

El diputado del común se había de encargar del buen manejo de los abas-
tos públicos y de evitar los perjuicios que pudieran seguirse por la mala admi-
nistración de una materia tan importante. Su elección no podía caer en ningún 
regidor ni en otro miembro del Ayuntamiento, ni en persona que estuviera li-
gado a ellos por vínculos de parentesco en 4º grado, ni en quien fuese deudor 
del común (no pagando de contado), ni en el que hubiese ejercido los dos años 
anteriores oficios de república. Todo ello en evitación de cualquier parcialidad 
en el Ayuntamiento.

El síndico personero, por su parte, promovía en el concejo los intereses 
del pueblo, defendía los derechos y reclamaba los agravios que aquél padecía. 

En las poblaciones en que hubiese más de un diputado del común ocu-
paban sus asientos a ambos lados del Ayuntamiento, después de los regidores y 
con preferencia al procurador síndico y al síndico personero. Ambos debían ser 
llamados a los Ayuntamientos siempre que en ellos se tratase de abastos, y no 
estaban obligados a salir al tratar de otras materias, dejando libertad a la Corpo-
ración para deliberar y tratar lo que les competía a ambos.

Lo que se advierte, como especial, en las ordenanzas municipales de la 
época es la tendencia a excusarse los elegidos para el ejercicio de los cargos 
públicos. Lo que antes era un honor y promovía disputas, tensiones y engaños 
entre los posibles candidatos, pasó a ser una carga que muchos intentaron eludir. 
Se convirtió así, el cargo, en oficio de aceptación obligatoria. En Azcoitia la no 
aceptación se penaliza con 6.000 mrs. y en Elgoibar con 20.0008. En Segura 
se dirá que los candidatos hacían campaña en el pueblo para no ser elegidos, 
amenazando con la pérdida de su amistad a todo aquel que emitiese su voto 
favorable a la elección no deseada.

En cuando a la administración económica municipal asistimos también 
a importantes cambios. El recurso a los bienes de propios, usual en épocas an-
teriores, ya no fue suficiente y las cuentas municipales eran por lo general de-
ficitarias. Para cubrir dicho déficit los concejos recurrían a los repartimientos 

7 Ibídem, p. 184.
8 Ibídem, pp. 141-142.
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foguerales, derramas o talladas, que se hicieron cada vez más gravosos, en no-
table perjuicio a las familias más humildes. Y éstas siempre eran solicitadas y 
autorizadas por la Provincia a través de sus Juntas Generales9. 

Pero para mediados del siglo XVII y a lo largo del XVIII las cosas empe-
zaron a mejorar y se produjo una notable disminución (o ausencia, en su caso) 
del déficit municipal con el aumento de bienes propios (al lanzarse a construir 
molinos harineros, tejerías u hornos) o con la obtención de licencias para impo-
ner sisas y arbitrios a los productos de consumo.

En el primer caso, el encargado de hacer cumplir en Guipúzcoa las dis-
posiciones relativas a los bienes de propios fue el Corregidor, y varias son las 
disposiciones o autos dictados por estos delegados del Rey en su intento de 
regularizar la administración de estos bienes. 

Ya en 1511 el Doctor Juan Fernández de Lezama, como tal Corregidor, 
mandó que todos los arrendamientos públicos de los bienes propios y rentas de 
los pueblos se hiciesen ante escribano público, previo pregón a todo el pueblo 
los días de domingo, y rematasen en la persona que más diere por ellos. Y fue 
el mismo Doctor quien mandó que todas las villas y pueblos de la Provincia 
tuviesen su mayordomo bolsero, con cargo de cobrar las rentas y propios del 
concejo y dar cuenta de su gestión, con juramento, a fin de año, haciendo los 
pagos previo libramiento de los alcaldes y oficiales con firma de sus nombres. Y 
estas disposiciones se ejecutarán a lo largo de los siglos siguientes.

Pero ningún auto será tan importante como el dado el 23 de julio de 1756 
por el Corregidor Don Pedro Cano y Mucientes10, al proceder a la revisión de las 
cuentas de los municipios guipuzcoanos en 1755. Tomadas las cuentas a los 98 
pueblos o repúblicas que componían la Provincia observó que: 

«las de sus propios havían pasado de quinientas, de otros tantos años; que a 
igual número havrían llegado las sisas, arbitrios y adealas; que los pequeños ex-
pedientes formalizados contra thesoreros y particulares deudores a la cobranza 
de líquidos efectivos, alcances, descubrir censos, fondos y otros asuntos con-
cernientes a la buena administración de las repúblicas componían otros tantos, 
sin entrar en estos más de cien expedientes sobre el método y manejo de la 
administración de montes, que es la clabe que cierra la importante obra que ha 
merecido el cuidado de los propios y rentas de toda la Provincia, que tendría 
este ramo su puesto separado». 

9 Por licencia otorgada por la Reina Dª Juana el 13 de agosto de 1509.
10 Lo hemos hallado en el AM Segura, C/2/6/2. Su memoria quedó unida a unas «Ordenanzas de 

gobierno, método de distribuir propios y arbitrios de la MN y ML Ciudad de San Sebastián», impresas 
en Pamplona en 1760, formando un volumen de 594 pp. en cuarto (Cit. ECHEGARAY, C., Compendio, 
op. cit., p. 158).
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Y para regular en el futuro la dación y toma de cuentas dictó 41 provi-
dencias generales: orientando la elección y labor a desarrollar por los tesoreros 
municipales, regulando la postulación y limosna, el tránsito de militares, el con-
trol de las penas de cámara y de la acción privada de los capitulares, el reparo 
de los caminos, la caza del lobo, el trabajo en auzolan, los gastos de justicia o la 
acción de sus agentes, el pago a escribanos, jurados y cirujanos, el cuidado del 
archivo, o la redención de censos; e instando a las villas al cumplimiento de cier-
tas disposiciones forestales, como el no permitir talar o cortar árboles «si no es 
a su debido tiempo, con las solemnidades prevenidas por derecho», el encargar 
los viveros y plantaciones a particulares, el nombrar veedores de montes para 
conservación y aumento de los mismos, y examen y reparto de leña, la venta de 
ésta en pública almoneda, o el abono (por parte de los rematantes) del gasto de 
los remates.

Pero Don Pedro, queriendo «perfeccionar esta importante obra» del ramo 
de montes, y faltándole para ello «puntual noticia del producto, método y go-
bierno de los bastos montes de essa Provincia, finca la más pingue que formaba 
el grueso fondo de propios de los pueblos», representó al Consejo Real, el 28 de 
febrero de 1756, que ideaba «comprender y unir este ramo». Para ello libró auto 
a los pueblos de la Provincia el mismo día 28 a fin de que le:

«instruyesen de los cortes generales de sus montes porque, no aviendo sido 
comprendidos en muchos pueblos, en los 5 años de cuentas que presentaron, 
por casualidad no podía descubrir sus gruessas partidas y sólo algunas peque-
ñas porciones havían demostrado este fondo».

Reunida la información remitida por los pueblos, el 23 de julio de 1756 
dictó auto ordenando en sus 14 capítulos, entre otras cosas, que no se hiciesen 
subastas públicas por plazos mayores de 10 años, «tanto por impedir la ley esta 
especie de enagenazión de propios de los pueblos quanto por los gravísimos 
inconvenientes de vender frutos aún no sazonados con el riesgo de ignorar lo 
cierto de la porción o montazgo en perjuicio de el público, que puede ser grande 
haciéndose a bulto o a ojo»; que sólo se almonedase la partida de montazgo 
que estuviese sazonado «y con el sudor correspondiente» y no más, «con pre-
vio devido reconocimiento de peritos, con asistencia de algunos del regimiento, 
precedido sestreamiento o noticia del poco más o menos prudente número de 
cargas»; y que, por igual utilidad de los propios de los pueblos, aquellos que 
tuviesen dilatadas jurisdicciones no realizasen labores concejiles en «auzolan» 
para la cría de viveros y plantación de árboles, «por suma gruesa de maravedís 
que se consumen en estos trabajos, inutilizándose los más y siendo muchas ve-
ces pretesto para ocultar partidas de otra naturaleza».

Hizo llegar al Rey su reflexión acerca de que «hasta ahora, aunque se 
han tomado las cuentas, ha sido mucha la suavidad y condescendencia..., por-
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que rígida inspección hubiera turbado extraordinariamente los pueblos no bien 
arreglados». Y le pidió que «hiciese serio encargo a los Corregidores no dis-
pensasen jamás ésta tan útil providencia en beneficio de el común», pues sólo 
así, establecido el «método y gobierno» y puestas reglas a lo futuro, guardan-
do las disposiciones dadas se podrían conocer en adelante con precisión las 
cuentas.

Vista por el Consejo Real la propuesta de Don Pedro, el 20 de noviem-
bre de 1756 acordó la aprobación de lo ejecutado, en especial las providencias 
«sobre conservazión, cría y govierno de montes» y las cuentas de propios y ar-
bitrios presentadas, y ordenó que en adelante se atuviesen e ellas los Corregido-
res, se insertase a la letra el Auto 3º del Tít. 7º del Lib. 6º de la Recopilación11, 
y se renovasen otros Autos Acordados12. Todo lo cual se hizo en Madrid, el 19 
de enero de 1757.

Pero no debió de ser fácil el cumplimiento de estas disposiciones. Entre 
otras cosas, porque se pedía a los Ayuntamientos que presentasen sus cuentas 
anualmente en los Oficios de los escribanos del Corregimiento para su examen 
y aprobación, y porque, considerando que un año era poco tiempo para el buen 
ejercicio del oficio de tesorero, se había mandado que en adelante se nombrasen 
para un trienio y que su elección la hiciese el Corregidor en vista a una terna 
propuesta por los Ayuntamientos.

Por todo ello, las Juntas Generales de Rentería de 1757 acordaron expo-
ner al Corregidor los daños que tales medidas generaban en los pueblos, tanto 
por privarles de la libertad que siempre habían tenido para elegir a sus tesoreros 
como por la obligación anual de presentar sus cuentas, y pidieron a Don Pedro 
Cano que les autorizase a presentar las cuentas sólo una vez a cada Corregidor 
nuevo que viniese a la Provincia. Y teniendo a bien sus razones, por auto de 23 
de septiembre declaró que:

11 Que prohibía a villas y ciudades el nombramiento de comisarios sin representar antes al Consejo 
el motivo de su envío y solicitar licencia para ello, y sin que pudiesen nombrarle ni consignarle salario 
hasta obtener el permiso «para evitar por estos medios el gravamen y costosos dispendios a los pueblos 
entreteniendo en la Corte, con el pretexto de redimirlos a quien se sirva de su misma substancia para 
voluntarias pretenziones particulares; en la inteligenzia de que, si hubiere transgrezión o inobservanzia 
en esta repetida orden, el Consejo no tendrá el disimulo que hasta aquí con quien no la cumpliere, ni 
permitirá que sea oído el diputado que entrare en Madrid ni que se mantenga aquí sin que su ciudad 
aia satisfecho esta obligación». El Consejo prohibió, asimismo, el envío de correos extraordinarios no 
siendo el caso muy grave.

12 En concreto: el Auto 1º de los Acordados, del Lib. 3º, Tít. 6º, párrafo 13 (en que se mandaba que 
los alcances de cuentas se sobrasen efectivamente, sin embargo de apelación), y el Acordado 2º, Lib. 8º, 
Tít. 26 (relativo a multas, tanto civiles como criminales, para que se depositasen éstas antes de que se 
otorgase aquella, para que así «a quien no recordaba su conciencia avisase el temor de el castigo»).
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«siendo su ánimo se guardasen las Leyes y Autos Acordados que hablaban de 
recibir las cuentas a los pueblos por los Corregidores, lo cumpliesen y guar-
dasen como se había ejecutado; que teniendo consideración al leve perjuicio 
que les podía causar de la anua remisión de cuentas, no estuviesen obligados 
a remitirlas sino dentro del trienio, para lo cual los Corregidores harían la 
tripartida correspondiente; que, asimismo, se guardase el estilo y práctica de 
los pueblos en la nominación de sus tesoreros, dando fianzas arregladas a 
derecho».

A pesar de esta Declaración, los Corregidores que le sucedieron fueron 
bastante reacios a aceptar la modificación introducida en ella, pues contra sus 
actuaciones reclamaron los pueblos en las Juntas de Deva de 1774 y Rentería 
de 179313.

A medida que avanzaba el siglo el intervencionismo del Estado se hacía 
cada vez más patente en Guipúzcoa. Las Instrucciones dictadas con carácter ge-
neral para todo el Reino acerca de la materia de propios y arbitrios el 30 de julio 
de 1760, dieron también ocasión a diferentes acuerdos y reclamaciones de las 
Juntas. Sus bases fundamentales, así como las de la Instrucción de 19 de agosto 
siguiente, consistían en encomendar el gobierno y la alta dirección de ambos 
ramos al Consejo de Castilla, en la creación de una Contaduría General en la 
Corte, y en encargar a los Intendentes de las provincias el gobierno de los mis-
mos asuntos en los pueblos, con una contaduría en cada uno de ellos. Y además, 
para satisfacer los sueldos de los empleados de las nuevas dependencias que se 
creaban, se establecía el pago del 2% del importe de todos los propios y arbitrios 
de los Ayuntamientos.

Fue el Corregidor quien comunicó estas órdenes a la Diputación, que res-
pondió ser ello en contra de los fueros y buenos usos de la Provincia. El contra-
fuero fundamental consistía en la introducción de los nuevos empleados reales, 
con mengua de la jurisdicción universal del Corregidor y agravio del gobierno 
económico de los pueblos, que correspondía a sus cabildos. Y contrafuero era 
también la introducción del impuesto del 2% anual de los propios y arbitrios, en 
abierta oposición a las exenciones fiscales de que gozaba la Provincia.

Pero el Consejo no consideró su queja y la Provincia envió a sus Diputa-
dos especiales ante el Rey, y el 26 de febrero de 1762 se expidió real orden man-
dando que los propios y arbitrios de la Provincia se administrasen y gobernasen 
como hasta entonces, tomando sus cuentas el Corregidor y los 4 escribanos del 
Corregimiento, «como se había hecho por lo pasado»14.

13 ECHEGARAY, C., Compendio, op. cit., pp. 159-160.
14 Ibídem, pp. 160-161.
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No obstante no fue fácil el cumplimiento de esta Real Orden y las Juntas 
debieron reclamar reiteradamente por los gravámenes que se imponían a los 
pueblos por esta causa. Ni con los acuerdos de las Juntas de 1765 ni las de 1777 
se logró lo que se pedía, y se continuó practicando la revisión de las cuentas en 
el Corregimiento y en la Contaduría General, abonándose los derechos a ambas 
instituciones.

No queriendo asumir por definitiva la situación, y al solicitar en 1798 
Don Juan Antonio de Soroeta (vecino de Tolosa y comisionado de la Contadu-
ría General) que se pidiera a los pueblos los derechos devengados los últimos 
9 años, las Juntas de dicho año iniciaron de nuevo las diligencias en la Corte y 
se obtuvo Real Orden de 7 de mayo de 1799 (que suprimió la comisión dada a 
Soroeta) y otra del día 20, en la cual se dispuso:

1.- Que se omitiese en lo sucesivo, como no necesario al estado de las 
cosas, la revisión de cuentas que hacía el Corregidor por medio de sus 
escribanos;

2.- Que esta operación se hiciese anualmente por el procurador síndico 
general, a quien se comunicasen las cuentas después de que las pre-
sentase el tesorero;

3.- Que con la censura del procurador síndico se pasasen a la aprobación 
o reprobación del Ayuntamiento;

4.- Que con dicho resultado las remitiesen los alcaldes al Corregidor, y 
éste al Consejo Real, vía Contaduría General, omitiendo la censura de 
sus escribanos; y

5.- Que para que fuese uniforme en todos los pueblos la formación de 
sus cuentas, la Contaduría General dispusiese un formulario, igual al 
que se hacía en Castilla. Formulario que en Guipúzcoa no lo dispu-
so el Consejo sino la propia Provincia, dándole el Consejo su apro-
bación, y que circuló por todos los pueblos para que ajustasen a él 
las cuentas que en lo sucesivo se presentasen a la aprobación de los 
Ayuntamientos15.

Se cerraba así un duro y largo enfrentamiento por mantener el control de 
cuentas municipales dentro de las competencias forales.

Y en todo ese proceso y otros, que sucedieron a lo largo del s. XVIII, los 
Ayuntamientos no se encontraron solos, pues, siendo la base en que se asenta-
ban las Juntas y Diputaciones, éstas ejercieron sobre los mismos una influencia 

15 Todo ello se recoge en ibídem, pp. 161-162.
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tutelar y moderadora, y dictaron reglas precisas para el mejor régimen de sus 
municipios.

Esa tutela, sin embargo, no pudo evitar que, especialmente a partir de 
1764 y en los años sucesivos, muchos Ayuntamientos se viesen obligados a ena-
jenar parte o la totalidad de sus bienes comunales y de propios como medio de 
liquidación de censos que habían ido contrayendo (en especial para la construc-
ción del Camino Real) y, posteriormente, a causa de la Guerra de la Convención 
(1793-1795)16.

Y en cuanto a los arbitrios, es importante señalar que, asumidos ya como 
impuestos regulares en la Provincia, su control quedó ligado, durante casi todo 
el s. XVIII, a los Ayuntamientos, debido a que tanto la venta como el consumo 
de los géneros gravados tenían lugar en el ámbito municipal. La Provincia acabó 
delegando en los concejos la gestión de sus arbitrios, y por ello los Ayuntamien-
tos controlaron todos y cada uno de los mecanismos fiscales de su ámbito de 
influencia, contando para ello con una infraestructura adecuada a la existencia 
misma de los arbitrios municipales17.

II. EL DERECHO DE LAS VILLAS GuIPuzCOANAS: 
LAS ORDENANzAS MuNICIPALES

Elemento fundamental en la conformación de la comunidad municipal 
es la normativa que la regula. Además del derecho consuetudinario, que surge 
naturalmente de la propia convivencia de los miembros que la integran y nunca 
dejará de hacerlo, las villas guipuzcoanas son hijas de un fueron privilegiado 
(Jaca-Estella o Logroño) que a lo largo de 2 siglos (1180 con San Sebastián, y 
1383 con Santa Cruz de Cestona y Villarreal de Urrechua) fueron distinguiendo 
a 25 universidades, colaciones o anteiglesias, del conjunto de poblaciones re-
partidos en los valles que conformaban el territorio. Y en este contexto, Alfonso 
XI erigió en villa a Villamayor de Marquina o Elgoibar, al otorgarle el 20 de 
diciembre de 1346 el fuero de Logroño a través de Mondragón.

El derecho recogido en los fueros municipales fue fundamental para 
personalizar el lugar y establecer las primera normas de convivencia a nivel 
municipal. Si embargo, a medida que avanza el tiempo y la vida municipal se 
complica, y a medida que el fuero y el derecho consuetudinario del lugar no 

16 Detalladamente estudiado el tema por Arantza OTAEGUI ARIZMENDI en su Guerra y crisis de 
la Hacienda local. La venta de Bienes Comunales y de Propios en Gipuzkoa, 1764-1814, San Sebastián: 
Diputación Foral de Gipuzkoa, 1991.

17 MUGARTEGUI EGUÍA, Isabel, Hacienda y fiscalidad en Guipúzcoa durante el Antiguo Régi-
men (1700-1814), San Sebastián: Fundación Cultural Caja de Guipúzcoa, 1990, p. 77.
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son suficientes, van surgiendo otros derechos escritos, a los que se les llamará 
«estatutos» u «ordenanzas municipales» que, teniendo un campo jurídico más 
restringido que el fuero (pues no tendrán contenido jurídico privado, y algunos 
ni penal o procesal, como tiene el fuero), desarrollarán, sin embargo, un gran 
papel en la organización política y administrativa del municipio.

Dicho nuevo derecho será generado por el propio municipio, que tiene 
potestad autonormativa, circunscrita al ordenamiento de su propio territorio, 
gracias a que el Derecho Natural faculta al grupo humano (la población) para 
darse a sí misma una organización jurídica basada en un número ilimitado de 
normas. En principio, pues, los estatutos u Ordenanzas municipales no precisan, 
para ser efectivos, de un superior político, pues nacen de la propia potestad del 
concejo18.

Y esa es otra de las grandes diferencias que mantendrá este derecho con 
el del fuero o privilegio, que emanaba casi exclusivamente de la autoridad real 
o señorial. 

Es más, al decir de L. Soria, 
«las ordenanzas nacen para regular desde el municipio la vida jurídica local, y 
lo hacen sincrónicamente al fenómeno de supeditación del derecho local a las 
leyes generales emanadas de la Corona», al no renovarse el fuero. «Regulación 
constante, en respuesta a necesidades precisas, que genera una abundante pro-
ducción de normas, que se empezarán a recopilar a fines del s. XV»19.

En todo caso, el contenido temático es muy variado, y aunque no contem-
ple todo el derecho municipal (pues convive con al costumbre y con los man-
datos de buen gobierno de los propios alcaldes o Corregidores), sí contemplan 
todo el que constituye la problemática del municipio, «lo que las convierte en la 
máxima expresión de la institución municipal y en un fiel reflejo de la realidad 
socio-económica», y en caso de alcanzar la confirmación real, su derecho sería 
prioritario a cualquier otro derecho de carácter territorial.

Por ello, en la Junta General celebrada el 27 de abril de 1670 por la Pro-
vincia en San Sebastián, 

«considerando la Junta que en las rrepúblicas y comunidades de su distrito se 
hazían algunas ordenanzas munizipales, con cuya confirmación por Su Mages-
tad concedida sin dar a entender a la Provincia el contenimiento de la tal horde-
nanza, y porque sus disposiciones en algún modo o en esto venían a oponersse a 
los fueros, previlexios y ordenanzas d’esta Provinzia, acordó y decretó la Junta 
que de aquí en adelante, perpetuamente, que al tiempo y quando las dichas 

18 SORIA SESÉ, L., Derecho municipal guipuzcoano, op. cit., p. 28.
19 Ibídem, p. 30.
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comunidades del distrito d’esta Provincia hizieren alguna ordenanza munizipal 
para su govierno, antes que ocurran por su confirmación a Su Magestad tengan 
obligación las dichas comunidades de ocurrir, con copias feazientes, a las Jun-
tas Generales para que, exsaminándolas por ella, rresuelva lo que fuere de su 
conservación con vista de los fueros que tiene»20.

Capacidad autonormativa de los municipios sí, pero con un intento de 
control por parte de la Provincia (pues con la confirmación real su derecho se 
convertía en preferente en su respectivo municipio), y su examen y aprobación 
por parte del Consejo Real de Castilla como previo paso a la confirmación real. 
Examen y aprobación que, a partir del siglo XIX, quedará en manos del Jefe 
Político o Gobernador Civil de la Provincia.

Y, a modo de ejemplo, ofrecemos aquí las Ordenanzas Municipales de 
Elgoibar, acordadas y aprobadas por sus vecinos el 19 de marzo de 1751 y con-
firmadas por el Rey el 20 de marzo de 1752, casi un año después.

Y si hemos seleccionado estas Ordenanzas del conjunto de Ordenanzas 
Municipales de los pueblos guipuzcoanos cuya edición preparamos, se ha debi-
do, fundamentalmente, a dos razones. En primero lugar, porque la villa de Elgoi-
bar hoy no cuenta con ordenanzas históricas propias (las que aquí presentamos 
son desconocidas para ella y se hallan manuscritas lejos de la misma). Y en se-
gundo lugar, porque es el cuerpo ordenancista («leyes municipales» las llaman) 
más detallista de todos los que, hasta la fecha, hemos encontrado y transcrito, y 
donde, a modo de espejo, se refleja una forma de vivir en comunidad que no de-
bía ser muy diferente a la forma de vida de los demás pueblos de la Provincia.

III. EL DOCuMENtO

1751, marzo, 19. Elgoibar.
Ordenanzas municipales de la villa de Elgoibar, confirmadas por el rey 

en Madrid el 20 de marzo de 1752.
Biblioteca Koldo Mitxelena, FR. JU 118709774.

Se confirmaron estas ordenanzas en el año de 1752 por Su Magestad.
Sesenta y ocho maravedís. Sello terzero sesenta y ocho maravedía. Año 

de mil setezientos y cinquenta y dos.
Don Fernando por la grazia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, 

de las Dos Sizilias, de Jerusalen, de Nabarra, de Granada, de Toledo, de Valen-
zia, de Galizia, de Mallorca, de Sebilla, de Cerdena, de Córdoba, de Córzega, 

20 AM Ataun, 026.10. JG de San Sebastián, abril 1670, 8ª Junta, fol. 19 rº.
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de Murzia, de Jaén, de los Algarbes, de Algezira, de Jibraltar, de las yslas de 
Canaria, de las Yndias Orientales y Oczidentales yslas y Tierra Firme del Mar 
Occéano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y de Milán, 
Conde de Aspurg, de Flandes, Tirol, Rosellón y de Barcelona, señor de Vizcaia 
y de Molina, etc.

Por quanto por parte del consejo, justizia y rreximiento de la villa de 
Elgoibar, en la Muy Noble y Muy Leal Provinzia de Guipúzcoa, y en virtud 
del poder que presentó, nos hizo relazión que, conponiéndose dicha villa y su 
jurisdizión de muchas caserías distantes unas de otras y por no tener ordenan-
zas firmes y seguras se estaban esperimentando diferentes //(f. 2) perjuyzios y 
abusos, para cuyo remedio, con maduro acuerdo y consejo, se havían formado 
nuebas ordenanzas con çinquenta y cinco capítulos, que se havían rebisto en 
tres distintos ayuntamientos generales, en los que se havían aprobado, y para 
su observanzia habían acordado solizitar la real aprobazión de los del nuestro 
Consejo, según tanbién resultaba del traslado legalizado de que así mismo hizo 
presentazión. Y que para que en lo futuro se governase dicha villa y casserías 
de su jurisdizión por las zitadas ordenanzas arregladas y conformes al presente 
estado de los tiempos, y zesasen los perjuyzios que asta aora se havían experi-
mentado por la carenzia de ellas, en esta atenzión nos suplicó que, haviendo por 
presentado dicho poder y traslado legalizado las dichas ordenanzas, fuésemos 
servido de aprobar y confirmar los cinquenta y cinco capítulos que en él se inser-
taban, mandando que desde su publicazión se observasen y guardasen imbiola-
blemente como leyes munizipales, bajo las penas en ellas impuestas y las demás 
que fuesen de nuestro agrado, a cuio fin se librase el despacho (correspond)iente 
con su ynserzión en la forma ordi(naria. El) de las dichas ordenanzas //(f. 3) que 
quedan zitadas dizen así:

I.- Primera Ordenanza. Sobre las calidades para admisión a vezindad 
y honores.
Por estar tan encargado en las ordenanzas de ésta Muy Noble y Muy Leal 

Provinzia de Guipúzcoa que en sus çiudades, villas y lugares no sea admitido 
a la vezindad y ofizios onoríficos el que no sea hijodalgo de sangre, y conbi-
niendo su puntual obserbanzia para que en su lustre se conserbe la nobleza de 
los naturales deszendientes de las casas solariegas pobladoras, y debiendo ser 
el prinzipal cuydado para que se logre el que se tengan presentes las calidades 
que deben concurrir en los pretendientes y forma de justificar, ordenaron que se 
ponga el método que se a practicado y se deve observar en los pleitos de ydal-
guía, conforme tiene dispuesto esta dicha Provinzia, que es en esta manera: Que 
an de presentar sus pedimientos ante el alcalde ordinario declarando sus padres 
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y abuelos, así paternos como maternos, su vezindad, orixen y deszendenzia, y 
dónde son sitas las casas; y para lo tocante a la ydalguía bastará pro//(f. 4)bar de 
la parte paterna, pero para la linpieza son obligados a justificar por todas líneas, 
y que an sido y son christianos viexos, sin raza de judíos, moros ni castigados 
por la santa Ynquisizión ni de otra secta reprovada. De los pedimientos se da 
traslado al conzejo y, notificado en ayuntamiento jeneral para que venga a no-
tizia de todos, otorga su poder a los fieles síndicos, rexidores o a qualquiera de 
ellos yn solidun presentes y a los que suzedieren en sus enpleos, y estos alegan 
a costa de los pretendientes, negando la pretensión y calidades; y rezebida la 
causa a prueba se dan justificaziones con zitazión, y se conpulsan las partidas 
de bauptismos de dichos pretendientes, sus padres y abuelos, y se obtiene la 
zertificazión de la ordenanza de Zestona y sus confirmaziones de la secretaría 
de la Provinzia; y en punto de la justificazión por testigos ha de ser con los que 
son de los tales lugares de la vezindad que tiene y tubieron sus ascendientes y de 
donde se hallan sitas dichas casas de las deszendenzia, sin que vaste aberiguar 
con los testigos de otras partes; y con presentazión de todo, alegando de una 
y otra parte y resultando haver provado y justificado cunplidamente //(f. 5) se 
da con asesor sentenzia mandando admitir a los pretendientes a la vezindad y 
ofizios onoríficos que gozan los demás cavalleros nobles hijosdalgo, declarando 
sea y se entienda sin perjuyzio del Patrimonio Real, así en propiedad como en 
posesión; y no\ti/ficando a las partes y a la villa, no apelando por justo motibo, 
se les da posesión. Y los que quiere presentar sus ydalguías en las Juntas Jenera-
les de la Provinzia y hallando bien justificadas, las aprueba, y con su aprobazión 
pasan en todas las ciudades, villas y lugares de ella. Y los que an litigado son 
admitidos, pero en el lugar donde se a litigado no es nezesaria dicha aprovazión. 
Yntroduzida en los mismos términos la demanda, constando que por qualquiera 
rama ay orixen y deszendenzia del Señorío de Vizcaya o villa de Oñate se hazen 
las mismas justificaziones, y además los alcaldes, a costa de los pretendien-
tes, nonbran y enbían dilixençieros con ynstruziones secrettas para verificar la 
narratiba, elixiendo para ello personas prinzipales e yntelixentes en negozios, 
y sus dilixenzias se presentan en los prozesos al mismo tienpo que las demás 
justificaziones, y se continúa como se lleva ex//(f. 6)presado. Los que fundan su 
orixen y deszen[den]zias por [qual]quiera rama de sus padres [o] abuelos pater-
nos y maternos de fuera de esta Provinzia, Señorío de Vizcaya y villa de Oñate, 
introduzida la pretensión en los términos referidos, antes de rezivir la causa a 
prueba deben presentar nómina de testigos de cuios dichos se an de valer, y su 
genealoguía, y con ellas acuden a la Junta Jeneral de esta Probinzia para que, a 
costa de ellos, se nombre cavallero dilixenziero; y, nombrado [que] sea, se le da 
ynstruzión, y arreglado a ella haze su aberiguazión, y con las demás dilixenzias 
de justificazión se presenta y sentenzia la causa en los dichos términos.
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2.- De los alardes y muestras de armas.
Haviendo manifestado la expedienzia el que los alardes y muestras de ar-

mas que se hazen cada año en obserbanzia de los acuerdos de esta dicha Probin-
zia, no sólo en benefizio de la causa común que se sigue en que todos los vezinos 
y moradores se habilitan en el uso y exerzizio de las armas y de la milizia //(f. 7) 
y estén prontos para las ocasiones que se ofrezen del real servizio y de la defensa 
de la Patria, sino tanbién por que cada año se sepa quiénes son vezinos nobles 
hijosdalgo admitidos a los honores que les pertenezen en paz y en guerra, y los 
que son moradores que no an ajustado su ydalguía, haziendo el asiento de unos 
y otros en libros distintos, ordenaron que todos los vezinos y moradores cavezas 
de familia, de edad de diez y ocho años arriba asta sesenta, tengan sus armas de 
fusil y pólbora y con ellas acudan todos los días de San Miguel de cada año [a 
hazer] muestra y rexistro ante el alcalde y rrexidores, y el maestro armero que 
nombraren para reconozer si están dichas armas corrientes, con asistenzia del 
escrivano de ayuntamiento. Y hallando sin defecto el armero heche la marca que 
se acostumbra. Y teniendo defectosas, se saque de pena duzientos maravedís a 
cada uno y se le detenga la tal arma defectuosa por los del rreximiento. Y estos, 
conpuesta a satisfazión del dicho maestro armero, entreguen a su dueño, pagan-
do a[de]más de la espresada pena el coste de la conposizión. Y [a] cada uno de 
los que no acudieren se les saque de multa quinientos //(f. 8) marabedís, sin que 
aya ni pueda haver remisión de dicha pena. Y los alcaldes, rexidores y escribano 
cumplan con dicho rrexistro de armas en el expresado día, y se haga el asiento y 
lista de los que acuden en los libros que ay y debe haver para el efecto, poniendo 
los nombres de los cavalleros nobles hijosdalgo en el libro destinado para ellos, 
y en el otro libro los moradores, pena de dos mil maravedís de cada uno de di-
chos alcalde, rrexidores y escrivano que faltaren a ello.

3.- De los millares y calidades de vottos.
En todo tiempo se a observado que para obtener ofizios onoríficos, ade-

más de la calidad de vezino noble hijodalgo a de concurrir ser dueño de millares. 
Y más para ser vezino de voto y elector, pues quienes no son no an partizipado 
de dichos ofizios, y en los actos de ayuntamientos y en otros sólo an tenido 
aczión de proponer y no para rresolber. Y siguiendo dicha ynmemorial costum-
bre, ordenaron que para gozar de dichos ofizios honoríficos y ser vezino elector 
de voz y voto, por requisito preciso haian de ser dichos vezinos, por sí o su mu-
jer, dueños de quinientos ducados //(f. 9) de vellón en hazienda rraíz y no de otra 
manera, exsistente dicha hazienda en el distrito y jurisdizión de esta villa, sin 
zenso ni grabamen, y que no estén en concurso ni privados de su goze y admi-
nistrazión de los referidos quinientos ducados de vellón en azienda rraíz los que 
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sean millares sufizientes, con las circunstanzias dichas, para obtener su dueño 
dichos ofizios honoríficos. Y quando dichos vezinos pretendieren los referidos 
onores sea entablando su pretensión ante el alcalde y rrexidores, y que estos 
rreziban informazión ante el escrivano fiel, al thenor de las circunstanzias que 
ban rreferidas en este capítulo. Y a[de]más hagan tasar dichos vienes rayzes que 
an de servir de millares a perito de su satisfazión. Y todas estas dilixenzias ha-
gan examinar asesorándose con abogado de zienzia y conzienzia, todo a costa y 
expensas del pretendiente. Y el ditamen que diere dicho asesor deberán traer los 
rreferidos alcalde y rrexidores a ayuntamiento jeneral para que éste, en su vista, 
constando tener el pretendiente las circunstanzias rreferidas le admita al goze de 
ofizios onoríficos. Y para que no se experimenten fraudes en la ynformazión, 
tasazión //(f. 10) y demás dilixenzias que deberán practicar los dichos justizia y 
rreximiento estos ayan de ser fiadores rresponsables a la zertidumbre de ellas.

4.- Día de elección de ofizios, número y calidades de los cargohavientes.
Debe estar determinado el día en que se an de hazer las elecziones de 

alcaldes, fieles, síndicos rrexidores, fieles de vittualla y demás cargohavientes, 
su número y calidades, para evitar los embarazos que se pueden ofrezer. Por 
tanto, ordenaron que todos los días de la Çicun[çi]sión del Señor, primero día 
de henero de cada año, perpettuamente, se hagan dichas elecziones para cada 
año después de haverse zelebrado, al punto de las nuebe oras de la mañana, en 
la parroquial matriz de San Bartolomé el rreal de Caleguen, la misa cantada 
que se aplica por la yntenzión de la villa y los vezinos votantes. Prezedidos de 
alcalde, fieles síndicos, rrexidores, fieles de vituallas y escrivano fiel de ayun-
tamiento que acaban sus ofizios pasen a la sala de ayuntamiento sin que falte 
ninguno, no estando enfermos o desde la víspera o días antes ausentes, so pena 
de mil maravedís de cada uno que no asistiere. //(f. 11) Y elixan tres alcaldes: 
primero, segundo y terzero, uno para en falta de otro. Y que el que estubiere en 
el exerzizio y posesión de la bara prezisamente y sin dispensa alguna haia de 
rresidir día y noche en el cuepo y poblazión de esta villa, pena de seis mil ma-
ravedís. Así mismo se an de elexir dos fieles síndicos rrexidores que sepan ler 
y escrivir, el uno de la poblazión de esta villa y el otro de las caserías, lugar de 
Alzola o valle de Mendaro. Y dos fieles de vittuallas, sin prezisión de que estos 
sean firmantes, para que los vezinos votantes que su suerte no les aya favorezi-
do en adquirir la habilidad de leer y escrivir no se priben de los onores que les 
toca; que el uno de estos aia de ser de la poblazión de esta villa y el otro de las 
caserías, lugar de Alzola o valle de Mendaro. Y quatro diputados para presentar 
las numerías de las escribanías del número en sus vacantes. Y los alcaldes sean 
personas prinzipales, de los más arraygados, que sepan leer y escrivir y la lengua 
castellana, para dar el expediente que corresponde a la administrazión de justizia 
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y cumplimiento de las rreales zédulas y otros despachos, y que tengan veinte y 
cinco años cumplidos de edad, y que los dos fieles síndicos rrexidores como los 
dos fieles de //(f. 12) vituallas aian de ser de edad de diez y ocho años cunplidos 
para autorizar con madurez y propia intelixenzia los actos de sus rrespectibas ju-
risdiziones. Y los diputados sin que se rrequiera más calidad que ser vezinos de 
voz y voto, pena de seis mil maravedís al alector y electores que contravinieren 
en todo o en parte, a este capítulo y que sea nula la elezión que de otra suerte se 
hiziere. Y bajo de dicha pena los electores no [se] elixan unos a otros.

5.- Prohibidos para ser electores, y huecos.
Concurriendo muchas vezes en los sujetos que puedan ser elexidos algu-

nos motibos que justamente están declarados en las leyes del reyno para que no 
puedan gozar dichos ofizios y conbiniendo su declarazión, ordenaron que no 
puedan ser electos los que fueren deudores a la villa y sus fiadores, a ezepción 
de prinzipalidad de zensos, como tampoco los que tienen pleyto actual con la 
villa, los obligados de toda suerte de provisiones y vastimentos ni sus fiadores, 
interin que subsista sus obligaziones y fianzas, y el thesorero de propios y rentas 
de esta villa asta dar quenta //(f. 13) con pago. Y haviendo en una casa y fami-
lia dos o más votantes no se pueda elexir más de uno para cargo alguno en un 
mismo día de eleziones y año, ni elector pueda echar en su zédula padre a hijo 
ni hijo a padre, suegro a hierno ni éste a suegro, hermanos ni cuñados unos a 
otros, ni a todos los demás que dichas leyes proiben gozar de semejantes cargos. 
Que los alcaldes tengan su hueco y vacante para bolber a ser elexidos a todo 
jénero de empleos, a saver: el primero, segundo o terzero alcalde que hubieren 
exerzido en su empleo por el espazio de seis meses pasen los tres años primeros 
siguientes después de dejar su empleo; y los fieles síndicos rrexidores queden 
con ygual impedimento para los dos años subsequentes; como tanbién los fieles 
de vituallas para el ynmediato año al de su empleo. Y la elezión que en contrario 
se hiziere sea en sí nula, y el elector yncurra en la pena de mil maravedís.

6.- Sorteo de electores y su juramento.
De inmemorial tiempo a esta parte está de //(f. 14) costumbre el que dicha 

elezión se haga por medio de cinco electores, sorteando estos entre todos los 
vezinos votantes, para evittar en parte las yntelixenzias de solizitud y afizión 
que suele haber. Y siguiendo la misma rregla, ordenaron que dicho día de la 
Circuncisión del Señor y hora expresada en el capítulo quarto, estando todos los 
vezinos votantes congregados en la dicha sala, prezedidos de su alcalde, fieles 
síndicos rrexidores, el escribano fiel lea en alta voz todos los nombres \y apelli-
dos/ de los dichos vezinos votantes admitidos conforme al capítulo terzero, [y] 
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escritos en zédulas yguales se an de meter en un cántaro, y otras tantas zédulas 
en número y tamaño blancas. Y entre estas cinco con cada señal de la Cruz se an 
de meter en otro cántaro. Y rrebueltas bien, separadamente, hará llamar el alcal-
de a un muchacho que no llegue a diez años de edad, quien yrá sacando de los 
dos cántaros a un tiempo a cada cédula, y continuará hasta que salgan las cinco 
zédulas señaladas con cruzes. Y los sujetos contenidos en las zédulas escritas 
que, juntamente con las de las cruzes, salieren sean los electores. Y conforme 
fueren saliendo asentará el escribano de ayuntamiento en la elezión sus //(f. 15) 
nombres y apellidos y pasarán sin comunicar con ninguno a ocupar el asiento 
destinado en medio de la sala para los cinco, si se hallan en ella presentes. Y si 
no, dicho escrivano fiel llamará por tres vezes desde la ventana a la plaza para 
que acudan a usar de aczión prontamente. Y donde no, sin más detenzión se pa-
sará a sacar otras çédulas escritas, quienes en falta serán electores. Y concluydo 
su sorteo, llamará el alcalde ante sí a dichos cinco electores y a cada uno de por 
sí rrecibirá juramento sobre la Cruz de su rreal bara, por Dios nuestro Señor, a 
que harán elezión de alcaldes, fieles síndicos rrexidores y demás cargohavientes 
escoxiendo cada uno a aquellos que en su conzienzia le pareziere más ydóneos y 
que según su sentir puedan administrar mejor la justizia, menteniendo en paz y 
quietud a la rrepública, arreglándose a lo que ba prebenido a los capítulos quarto 
y quinto, que se les leerá esplicando los sujettos que por ellos se conprenden con 
ynpedimiento para ser electos. Y rrestituyrán los cinco a dicho asiento. //

(p. 16) 7.- Sorteo de alcaldes, fieles síndicos rrexidores, fieles de vit-
tuallas y diputados de numerías.

Aunque se debe esperar de las grandes obligaziones de los vezinos elec-
tores que por el juramento que ba prebenido y por el rrespecto a la utilidad 
pública atenderán a la obserbanzia de lo que ba dispuesto, procurando la maior 
seguridad de sus conzienzias, sin embargo toda la eleczión se a practicado hazer 
a la vista de todos los vezinos votantes en dicha sala, estando dichos electores 
en medio de ella, en el banco destinado para que no sean solizitados y venzidos 
por rrespectos temporales. Y permaneziendo en su loable disposizión, ordenaron 
que a dichos cinco electores, saviendo escrivir ellos, se les ponga lo nezesario 
a cada uno de por sí, con cédulas blancas; y quien no supiere o no pudiere, se 
valdrá del escrivano fiel o de quien quisiere. Y con secreto y disimulo, sin co-
municar ni tratar entre ellos cosa alguna escrivirán o harán escrivir cada uno //
(f. 17) el nombre de la persona que le pareziere para alcalde primero y apellido 
del elector, para que se sepa en qué suerte sale. Y así escritas las cinco zédulas, 
plegadas, llevará dicho escrivano fiel al alcalde, quien para sí en secreto ha de 
leer el nombre escritto que ba en cada zédula. Y hallando motibo lexítimo de 
que alguno o algunos no puedan ser electos, dará a entender a todos los vezinos 
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dicho motibo para que rresuelban sobre el caso. Y debiendo ser excluydo, se le 
bolberá la zédula al elector que ordenó para que en su lugar escriba o haga es-
cribir otra persona. Y en la misma forma, visto por el alcalde y siendo corrientes 
los propuestos, se pondrán dichas zédulas en las cinco bolillas de platta que para 
este efecto están echas, una zédula en cada bolilla. Y zerrando, se meterán en 
uno de los dichos cántaros y, rrebueltas bien, sacará el expresado muchacho una 
de dichas volillas. Y havierto por el alcalde, el nombre que se halle en la çédula 
que tubiere será alcalde primero desde dicha eleczión asta un año, y se leerá en 
público con el nombre del elector en cuyo //(f. 18) voto hubiere salido, y recoxe-
rá dicho escrivano fiel para poner en el acto de dicha eleczión. Y luego se sacará 
otra bolilla, y el nombre que en su zédula se expresare será segundo alcalde para 
que en falta del primero, por enfermedad o ausenzia, use del cargo. Y lo mismo 
se obserbará con la eleczión del terzer alcalde. Que no haviendo sujeto distinto 
del primero y segundo que hubiesen salido en las zédulas de las bolillas que 
quedan en el cántaro, dichos electores deberán formar nuebas cédulas con las 
formalidades rreferidas, proponiendo sujetto para alcalde terzero, y se echará su 
eleczión obserbando el mesmo método en todo. Y luego, guardando la misma 
forma, se hará la eleczión de los dos fieles síndicos rrexidores, debiendo concu-
rrir en anbos la circunstanzia de que sepan leer y escrivir. Y consiguientemente, 
guardando el mismo método se hará la eleczión de los dos fieles de vituallas, sin 
que sea preziso sepan leer y escrivir, teniendo presente el capítulo quarto. Y para 
obiar inconbenientes entre los dos rexidores se observará al//(f. 19)ternatiba de 
la eleczión de ellos de suerte que, así como asta aquí, un año se hará primero la 
eleczión del fiel síndico rrexidor de la poblazión de esta villa y el año siguiente 
se deberá hazer la eleczión del fiel síndico rrexidor de la casería, lugar de Alzola 
o valle de Mendaro antes que del de la poblazión; y conforme fueren elexidos 
tengan preferenzia entre sí en el asiento y demás actos del rreximiento. Y esta 
misma forma se deverá observar en la eleczión de dichos dos fieles de vittuallas; 
y estos tengan preferencia en el asiento, conforme salieren en la suertte de dicha 
eleczión. Ynmediatamente dichos cinco electores propondrán cada uno en su 
zédula los diputados de numerías y, plegados, se meterán en uno de los cántaros 
y sacará el muchacho, y las quatro suertes primeras serán los diputados que an 
de tener aczión, juntamente con el alcalde y los dos fieles síndicos rrexidores o 
su mayor parte, para presentar dichas numerías.

8.- Que ninguno se escuse admitir los cargos, con juramento 
y obligazión a usar bien de ellos. 
Porque puede suceder que algunos, con sobra(p. 20)da libertad o con el 

pretexto de alguna ezepzión o impedimiento, se escusen a admitir dichos ofi-
zios de que se pudieran orixinar perjudiziales exemplares, y haverse observado 
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siempre el que para el más puntual cumplimiento de ellos juren y se obliguen a 
estar suxetos a rresidenzia, ordenaron que todos los que fueren elexidor admitan 
sus cargos, pena de ser apremiados por ttodo rigor de derecho y de a veintte mil 
maravedís y costtas de cada uno que no admitiere. Y los alcaldes y rrexidores 
electos juren antte el alcalde sobre la Cruz de la rreal vara ofresziendo vajo de 
él de usar bien y fielmentte de sus oficios sin parcialidad, odio ni ottra pasión 
alguna, y que guardarán y observarán punttualmente esttas ordenanzas. Y di-
chos alcaldes nuebamente electos darán cada uno de por sí fiadores, demás de 
sus electores, que han de quedar consttittuidos por tales, como ttambién los de 
los fieles síndicos rrexidores d’esttar sujettos a residenzia de los cargos que se 
les hiziere. Y hecho estto, el alcalde que preside y acava entregará la real vara 
al que ha sido electo en su lugar. Y si éstte se hallare ausente hará entrega de 
la dicha vara real al alcalde segundo, y en su falta al terzero que se hallare en 
la sala de ayuntamientos. Pero que si el alcalde primero, aunque (p. 21) no se 
halle en dicha sala, esttubiere denttro de la poblazión de estta villa se le embíen 
dos cavalleros que nombrase el alcalde que acava de ser para que le den not-
tizia de la eleczión hecha en él y le conduzgan a dicha sala a ttomar posesión 
de la real vara, prezediendo las circunsttanzias referidas. Y si por ausenzia del 
dicho alcalde primero ttomare posesión de la real vara el segundo, éstte, luego 
que se resttittu[i]a el primero baia con el escrivano de aiunttamiento y, rezivido 
juramento y fianzas en la forma arriva dicha, le enttregue la real vara, y dicho 
escrivano ponga en forma feehazientte en el libro de elecziones de estta villa la 
dicha posesión que el ttal alcalde primero ttomase. Y desde estte puntto queda 
transferida la jurisdizión y auttoridad en los nuebamente electtos. Y lebanttándo-
se ttodos saldrán de la referida sala de aiunttamientto y acompañarán a su casa al 
alcalde electo que reziviere la vara en dicho día de elecziones. Que dicho alcalde 
haia de nombrar dos reconozedores de memoriales y a esttos se enttreguen ocho 
días anttes de aiunttamientto, con su aprobazión, y no de ottra manera, se lean 
en dicho aiunttamientto. //(f. 22)

9.- De la auttoridad y jurisdizión de los fieles síndicos rexidores, 
y obligazión de sus cargos.
Los ofizios de fieles síndicos rexidores son de la primera esttimazión de 

la república, y en su buen consexo y govierno deve lograr su felizidad y au-
mentto. Y para que esttimulados procuren exacttamentte cumplir con su obliga-
zión se les esttán conzedidas muchas prerrogattivas y exempziones por derecho 
y leies de esttos rreinos. Y exorttando a los electtores a que elixan a sujettos 
principales, de esperienzia y conocimiento y celosos del bien público, ordenaron 
que en ttodos los auttos públicos de funziones de iglesias, aiunttamienttos y en 
ttodos los demás que [se] ofrezieren ttengan su asientto y lugar dichos dos fieles 
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síndicos rrexidores inmediattos al alcalde, prefiriendo según su eleczión en la 
forma que ba declarado en la ordenanza sépttima. Y ha de ser su obligazión y de 
cada uno de ellos la defensa de los honores de la villa y de ttodos los hixos, ve-
cinos nobles hixosdalgo de ella. Y consiguientte, de todas las causas y littigios 
que fueren nezesarios inttroduzir o esttubieren inttro//(f. 23)duzidos o por ottros 
se les hubiesen puestto a la villa. Y lo sigan con direczión y parezer de lettrados. 
Y ocurriendo nueba causa o mottivo para ello han de dar quentta a la villa en su 
aiunttamientto general, y con su orden y poder espezial han de inttroduzir y de-
fender, y no de ottra manera, las causas nuebas que se ofrezieren ttocarles. Lo 
que se ha de enttender en pleittos que redunden en benefizio común de los vezi-
nos. Dar ttasa y precio a ttodos los vasttimenttos de comer y beber que vinieren 
de fuera partte a vender, como son a ttodo género de vinos, mistelas, aguardient-
tes, vinagre, vacallao y pescados frescos, que son: merluza, mielgas, besugo, 
attún, berdeles, albures, sardinas frescas, y saladas y a ttodos los demás géneros, 
sin que por faltta de hazer espezial menzión de sus proprios nombres se alegue 
no esttar vaxo de la jurisdición de dichos fieles síndicos rrexidores, como ttam-
bién a los linos. Y las personas que, sin poner posttura por uno de dichos rexido-
res, vendieren incurran[n] en la pena de dos mil maravedís. Y que los referidos 
afueros hagan dichos fieles síndicos rexidores sin intterbenzión alguna de los 
fieles de vittuallas //(f. 24) por prettestto alguno, pena de quattro mil maravedís 
de cada uno. Y así mismo, dichos fieles síndicos rexidores privattivamentte han 
de celar las provisiones de pan, vinos, carnes, azeitte y bacallao, con las demás 
que esttubieren vajo de escriptturas, así en la calidad y bondad como en el peso, 
medidas y precios. Y se exortta a que en tiempo y modos ympensados pesen, 
midan y reconozcan la calidad de dichos géneros; y podrán, por faltta de su 
cumplimientto y de qualesquiera exzesos, imponer penas y exijirlas hastta en 
canttidad de mil maravedís. Y siendo la faltta y exzeso de considerazión que no 
se sattisfaze la causa común con dicha pena, han de acudir al alcalde y se agra-
vará hastta ttres mil maravedís. Y si aún con su pena no se consiguiere el cum-
plimientto y no ttubiere remedio el exzeso, se combocará aiunttamientto partti-
cular para que, ttrattado en él el caso, se resuelva según su calidad y circunsttan-
zias, advirttiendo que dicho aiunttamientto no deberá enttrar a conozer si las 
penas impuesttas han sido o no justtas, ni los desafueros que el alcalde hiziere en 
ttales casos, por ttener faculttad de poder diminuir los precios en que los rrexi-
dores hubieren aforado queles//(f. 25)quier géneros siempre que reconozca ex-
zeso en los ttales afueros o que los géneros no sean de buena calidad, so la nuli-
dad, porque pudiera subzeder que los agraviados ttubiesen ttantto favor en el ttal 
aiunttamientto que se lograse remittir la pena en desdoro de la auttoridad de los 
alcaldes y rexidores. Que dichos fieles síndicos rexidores hagan los afueros de 
todo género de vinos en la alóndiga de esta villa, ambos junttos, a no ttener al-
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guno de ellos ocupazión mui prezisa que le impida la asisttenzia a ellos, preze-
diendo haviso por medio del alguazil al alcalde y escrivano fiel para que asisttan 
al afuero. Y así el rrexidor semanero a quien tocare aquella semana el cuidado 
de ttodo género de afueros y obligazión de asisttenzia al repeso de carnes deverá 
pedir ttesttimonio a los conducttores del vino, que deberán traer del lugar donde 
lo compraron o rezivieron para conduzirlo, para que con exactto examen, siendo 
de buena calidad el vino, conferido con los demás del rreximientto, le dé el 
prezio justto que le corresponde. Y que dichos fieles síndicos //(f. 26) rexidores 
hagan ttodos los afueros de los demás géneros que ban expresados, sin intterben-
zión uno de ottro, cada qual en su semana, altternattibamente, empezando en la 
primera semana el que primero salió en la eleczión, y gozando cada qual en su 
semana los derechos de afueros que le cupieren en la forma que en ottro capíttu-
lo irán expresos, sin falttar ttodos los días al repeso de carnes, haziendo que a los 
pobres y gente nezesittada les despachen brebementte sin cargarles en lo peor, y 
se attajen los demás abusos que en dicha carnizería y demás parajes públicos de 
provisiones puedan subzeder, así en los precios como en la calidad, peso y me-
dida. Y si se les ofreziere impedimentto legíttimo, haian de suplir el cargo uno al 
ottro, so pena de quinienttos maravedís por cada día que falttaren. Y el ttal rre-
gidor que sobsttittuie haia y lleve entteramentte los derechos de dichos afueros, 
sin que el ottro rrexidor a quien ttocava (que por impedimentto no asistte) pueda 
intteresarse ni llevar cosa alguna, para que la privazión les obligue a que cada 
uno no se escuse al cumplimiento de su cargo. Ha de ser de su cuidado la con-
servazión, limpieza y aseo de las casas de aiuntaniento, cárzeles y alón(p. 27)
diga ordenando a los que tienen su cargo no haia omisión en ello, y han de repa-
rar como las demás casas de la villa, y torre de relox con lo nezesario, prezedien-
do el dar quentta en rregimientto de la nezesidad que hai para ello. Y si el reparo 
no exzede de doszientos reales de vellón podrán detterminar su execuzión; pero 
pasando, ha de ser obligado el reximientto a dar quentta en aiunttamientto gene-
ral y, con su resoluzión y no de ottra manera, se ha de executtar, pena de ser de 
quentta del rreximiento lo que se gasttare, y no de la villa. Y así mismo, han de 
cuidar de la manutenzión de las calzadas de la población, y caminos reales, y se 
han de encargar (como al presentte) por los años que se pudiere, dicha manutten-
zión de calzadas, en almoneda al mexor postor, y asegurar con fianzas, y de su 
cumplimientto han de cuidar dichos fieles síndicos rrexidores. Y haviendo, fuera 
de la obligazión expresada, algunos ottros caminos que pidan reparo, con acuer-
do del alcalde se haga, no exzediendo de la canttidad señalada para reparos de 
casas, y obliguen a los que usan de carros herrados que son los que arruinan los 
caminos, a que acudan //(f. 28) los acarrettos de piedra y peonaje con cómoda 
disttribuzión, sin más salario que la refaczión de una libra de pan y un quarttillo 
de vino, como se acosttumbra, so pena de quattrozienttos maravedís a los que 
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falttaren. Y caiendo a los caminos rivazos de tierra de propiedades de los partti-
culares, sus dueños limpien denttro de seis días, empezados desde el día en que 
se publicare por la iglesia, a su costta, dejando los caminos con el mismo desem-
barazo que anttes esttaban. Y así mismo denttro de dicho término los dueños de 
heredades o jurisdiziones en cuios settos o rivazos sobresalieren espinos y zar-
zales a los caminos reales, como de caserías, a que se ofreze haian de asisttir el 
alcalde y cura con los santtos Sacramentos, expuesttos a ofenderles grabemente 
dichos zarzales, haian de corttar y limpiarlos de forma que no puedan hazer em-
barazo alguno a los que pasan a cavallo. Y pasado dicho término haian de reco-
nozer dichos fieles síndicos rrexidores, o el peritto que ellos embiasen, si los 
dueños de las ttales heredades han limpiado los rivazos caídos como también los 
zarzales que sirven de embarazo //(p. 29) a los viandanttes. Y no enconttrando 
limpios y corttados, los rrexidores ordenen quittar y limpiar a costta de los due-
ños, quienes deverán pagar los gasttos que en dicho reconozimientto se causa-
ren. Y si se opusieren a pagar ttodo lo referido, incurran en la pena de dos mil 
maravedís. Han de procurar dichos fieles síndicos rrexidores que las calles, pla-
zas, canttones, caminos al rrío, albergues y conducttas de aguas se limpien y 
esttén corrienttes, y no haia vasura ni lodos, obligando a los que viben en las 
casas inmediattas a que cada familia haga limpiar lo que coje la adelanttera de 
su casa y costtado de ella, si le ttubiere, y en partticular en ttiempo que hubiere 
prozesiones y por las niebes y humedades esttubieren las calles malas y resbala-
dizas. Y cada familia embíe su criada o una persona a la limpieza de las plazas y 
canttones quanto se ordenare por el fiel síndico rexidor, y sea los que ttienen 
casas más arriva de la cerca a la plaza de Calegoen, los que ttienen por abajo a 
la plaza de medio, y los del arrabal desde medio para arriva, que se //(f. 30) se-
ñala desde la casa del maiorazgo de Andonaegui a la plazuela de San Francisco, 
y los demás a ttodo lo que se sigue por avajo y hermitta de Magdalena, en ttodo 
lo que devan andar las prozesiones, y los de la varriada de Santa Ana ttodo lo que 
coje dicha barriada. Y no acudiendo y cumpliendo así incurra cada familia en 
pena de a duzienttos maravedís, que se les han de sacar sin escusa alguna. Que 
dichos fieles síndicos rexidores miren personalmentte a los que ttravajaren en 
composizión de caminos y demás obras que se ofrezcan a la villa, sin que lleven 
salario alguno por razón de asisttenzia y cuidado, que sólo se dirige a evittar el 
que los oficiales y demás ttravajanttes lleven su jornal sin ttravajar como deven, 
respectto de que estta carga es propria de su empleo.

10.- De la auttoridad y jurisdizión de los fieles de vittuallas, 
y obligazión de sus cargos.
Para evittar los graves inconbenienttes que pudieran resulttar de diferen-

zias sobre compettenzia de jurisdizión enttre los fieles de vittuallas y fieles sín-
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di//(f. 31)cos rrejidores, tubieron por convenientte expresar con ttoda disttinzión 
la faculttad que deverán ttener dichos fieles de vittuallas. Por tantto ordenaron 
ser pribattibamente de obligazión de dichos fieles de vittuallas el reconocimien-
to de pesas menores, incluiéndose en ésttas las de pesar moneda de medidas 
de ttodo género y su afinazión, sin inttrometterse en ottra cosa alguna. Sólo en 
emfermedades y ausenzias de ambos fieles síndicos rrexidores, siendo la au-
senzia de ellos de veintte y quattro horas de la poblazión de esta villa, deverán 
juramenttar y hazer los afueros de vinos y tirar el derecho de ellos, observando 
en dicho afuero la formalidad que se les ttiene ordenada a los fieles síndicos 
rrexidores; enttendiéndose la ausenzia de la poblazión de estta villa deverán 
hazer los fieles de vittuallas los afueros de ttodo género de pescado fresco, lino 
y vinagre, porque el común deve tener prompttamente y sin dettenzión esttos 
géneros. Y que en los casos y circunstanzias, sin falttar en ninguna de ellas que 
ban referi//(f. 32)das, sólo puedan aforar dichos fieles de vittuallas y no de ottra 
manera por prettestto y ttergibersazión alguna, pena de quattro mil maravedís y 
de quedar privados de oficios honoríficos por diez años. Que su asientto y lugar 
de los dichos fieles de vittuallas en las funciones de yglesias sea en el vanco de 
alcalde y rrexidores, después del escrivano de aiunttamiento, guardando los re-
feridos fieles de vittuallas enttre sí la anttelazión y preferencia según salieron en 
la suertte de le eleczión de sus empleos. Y en estta misma forma deverán asisttir 
en las prozesiones. Y mediantte que en los aiunttamienttos generales el escriva-
no fiel ttiene en la sala conzejil paraje y asientto desttinado, separado para él, de-
verán senttarse los referidos fieles de vittuallas inmediattos a los fieles síndicos 
rrexidores, guardando su preferencia en la forma dicha. Y en las ocasiones de 
Junttas Generales de éstta Muy Noble y Muy Leal Provincia de Guipúzcoa que 
celebrare en estta villa sea su asientto en la sala capittular, después del escrivano 
de aiunttamiento, preferiendo éstte. Que en los actos de almonedas, escriptturas, 
libramienttos, nombramienttos de maiordo//(f. 33)mías ni en ottro actto alguno 
no ttengan faculttad, pottesttad ni acción de asientto, pena de quattro mil mara-
vedís dichos fieles de vittuallas y de quedar privados de hoficios honoríficos de 
estta villa por diez años. Y vajo de dichas penas el alcalde no permitta conttra-
benir a estte capíttulo.

11.-De escrivano fiel de aiunttamientto y numerales.
La escrivanía de aiunttamiento se ha servido astta aquí por los escrivanos 

del número de estta villa, y esttos han sido personas que han ttenido calificada 
su nobleza e hidalguía, y han guardado enttre sí altternattiva para exerzer dicha 
escrivanía de aiunttamiento. Y siguiendo su costtumbre, ordenaron que dichos 
escrivanos sean obligados a servir dicha escrivanía de aiunttamiento por turnos 
en cada año. Y haviendo servido ttodos, cada uno el año que le tocare, buelban 
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de nuevo con la preferenzia que anttes. Y enttrando alguno nuebamente en la 
posesión, éstte ttal en la primera eleczión que se siguiere enttre a usar de dicha 
escrivanía de aiunttamiento y le sigan los demás. Y en la vacante de numerías 
se presentten en nobles hixosdalgo admittidos a la vecindad y honores //(f. 34) 
como los demás vecinos. El asientto de dicho escrivano fiel de aiunttamiento 
deverá ser en funciones de yglesia en el banco del alcalde y fieles síndicos rrexi-
dores, inmediatto a esttos, y con anttelación a los fieles de vittuallas, guardando 
estte mismo orden en las prozesiones a que deverá asisttir, como ttambién a 
ttodas las demás funziones de villa, junttamente con los del rreximiento, como 
son: visittas de comunidades, calles, rondas y demás que se ofrezca, como a las 
audiencias verbales un día de cada semana en que señalaren los alcaldes. Dicho 
escrivano fiel de aiunttamiento deverá ttener en su poder el sello de platta que 
ttiene estta villa, y las cinco bolillas del mismo género que sirven para las elec-
ziones, libros corrientes de aiunttamientos, quenttas, planttaziones, multtas y 
rozaduras. Y siempre que algún vecino pidiere dichos libros ttenga la obligazión 
a manifesttarlos para que en su presencia reconozca lo que nezesitte.

12.- De jurados y alcaides carzeleros.
Para los oficios de jurados executtores, alcaides carzeleros, ha attendido 

la villa en conservar sus cargos a los //(f. 35) dos sujettos capazes, a quienes ha 
nombrado siempre que han correspondido con la fidelidad y promptta execuzión 
de los mandattos que el alcalde y rreximiento les comette, sirben de portteros y 
acuden a los ministterios nezesarios de la administtrazión de justticia, y han sido 
nobles hijosdalgo, y que han savido leer y escrivir. Ordenaron sean nombrados 
los dichos jurados executtores por el aiunttamiento y sólo en él puedan remover-
se y nombrar nuebos por justto mottivo que el aiunttamiento general y vezinos 
vottanttes y maioría de vottos ttubiere. Por ttal deverán dichos jurados saver leer 
y escrivir, y dar fianzas de seguridad respectto de que cada qual de ellos deverá 
ser carzelero y tener a su cuidado: el uno la cárzel de la casa conzexil nueva de 
Calegoen, y el ottro la de la casa conzexil viexa de Calebarren, enttregándoseles 
a cada qual los insttrumentos de prisiones que hubiere desttinados para cada 
cárzel, consttando por ynbenttario hecho ante el escrivano de aiunttamiento, y 
anottándose por éstte en dicho ynbenttario siempre que se añadieren nuebos 
ynsttrumenttos de prisiones. Que el uno de dichos jurados alcaides carzeleros 
haia de vivir en la dicha casa conzexil nueba //(f.36) y havittazión de los quarttos 
bajos que al presentte ocupa, y el segundo ha de vivir en dicha casa conzexil 
viexa, sin que paguen rentta por sus havittaziones. Advirttiéndose que el que 
vive en dicha casa conzejil nueba aprobeche de la huertta propria conttigua a 
ella. Ha de ser de la obligación y cuidado de cada uno de ellos dar quentta de 
los presos que en sus respecttivas cárzeles se les enttregasen por la justticia, el 
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aseo y limpieza de ttoda la casa y su pórttico; y del que havittare en dicha casa 
conzejil nueva ha de ser obligazión de ttocar la campanilla ttodos los días al 
puntto que se ttoque la campana de las Avemarías en la parroquial mattriz, que 
es al anochecer, en todos los porttales y en medio del arrabal, exortando en voz 
altta para que se haga orazión por los difunttos y por los que esttán en pecado 
morttal, para que salgan de su miserable esttado. Como ttambién ha de ser de 
su obligación el reparttir las carttas que deverá enttregarle el correo de Casttilla 
y, cobrados los porttes de ellas, el pagarlas a dicho correo. Así mismo ha de ser 
de la obligazión del segundo jurado que viviere en dicha casa conzejil vieja 
el cuidar del rrelox de la villa que //(f. 37) esttá juntto a dicha casa, el ttocar 
la campana de la queda a la Agonía, a fuego, y para aiunttamientos. Y será de 
la obligación de ambos asisttir ttodos los días al repeso de carnes, altternando 
enttre ellos por semanas a las órdenes de los rrexidores, el llevar ttodas las publi-
cattas que se ofrezcan a la villa, embiarlas así a Alzola como Mendaro y demás 
lugares circumbezinos, sean de aiunttamientos o de provisiones y vasttimenttos, 
el conbocar así a los caseros para que acudan con sus bueies como a los peones 
para todo género de obras y composiciones de caminos que se les ofrezcan a la 
villa, y el havisar a combocar a ttodos los vecinos en los casos partticulares que 
se ofrezen de aiunttamientos, así generales como particulares. Así mismo ha de 
ser de la obligazión de ambos el esttar prompttos y sujettos a las órdenes del al-
calde y rexidores tocanttes a la administtrazión de sus empleos, y en acompañar 
al alcalde a las rondas de noche. Que por ocupazión y ttravajo en composición 
de caminos o en hazerlos nuevos no lleven jornal alguno mas de la refazión de 
un quarttillo de vino y libra de pan por cada día cada uno que se ocupare. Que 
ningu//(f. 38)no de ellos pueda ausenttarse de la poblazión de estta villa por día 
enttero sin expreso consenttimiento del alcalde y para cumplir con ttoda punt-
tualidad las expresadas cargas y obligaziones. Y además el jurado que viviere en 
dicha casa concejil nueva, sin que pueda llevar derecho alguno por las almone-
das de todo género que se le ofrecieren a estta villa, a que deverá asisttir y poner 
luz, como astta aquí, se les señalan los salarios siguienttes, a saver: al jurado 
alcaide carzelero que viviere en dicha casa conzejil nueva treintta ducados de 
vellón de rentta en cada año, y al segundo jurado alcaide carzelero que viviere 
en dicha casa conzexil viexa treintta y ttres ducados de vellón por cada año, y 
además sus carzelajes, que son: por cada persona que ttubieren en prisión un 
real; y por la ttraída de cada delinquentte a prisión, siendo de la poblazión, un 
real; y astta media legua de disttanzia fuera de la poblazión, dos reales; y de más 
disttanzia, tres reales de vellón. Y que cumplan con estta ordenanza y cada qual 
de sus circunsttanzias, pena de dos mil maravedís y privación de sus oficios. Y 
que haian de ser los denunzios de panes, carne, vino y demás géneros mal pesa//
(f.39)dos y medidos para el jurado que concurriere al denunzio que hizieren el 
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alcalde o rrexidores, para que estto les esttimule a celar los abusos y dar quenta 
de ellos a dicho alcalde o rrexidores.

13.- Exzepzión de sorteo.
Las ocasiones de Junttas Generales que estta Provincia por su tanda ha 

celebrado en estta villa y ottras de mucha ymporttancia han pedido no exponer 
la eleczión de alcaldes y demás ministtros a la suertte para el desempeño, eli-
giendo sujettos de la maior sattisfación. Y attendiendo a lo referido, ordenaron 
que siempre que ocurra ocasión de importtancia para el real servizio y defensa 
de la Pattria, quando los enemigos de la Corona quieran imbadir con guerras, 
o calamidades de pestte y ambres (lo que Dios no permitta), y quando dichas 
Junttas Generales se devan celebrar en estta villa, se haga la eleczión de ttodos 
los cargohavienttes según el senttir y maioría de vottos de vezinos vottanttes que 
concurrieren sin que sea necesario observar en cosa //(f. 40) alguna los capíttulos 
anttezedenttes mas de en quanto a la calidad de vezinos principales arraigados. 
Y los elegidos azeptten y usen sus cargos a que han de ser apremiados, vaxo de 
la pena de veintte mil maravedís de cada uno que no admittiere.

14.- De ausencias y enfermedades.
Muchas vezes subzede el que se disminuia, por muerte o ausencias, el nú-

mero de sujettos del rreximiento y haia faltta de la administtrazión de justticia. 
Y deviendo ocurrir a prebenir sus lanzes, ordenaron que, subzediendo muertte o 
ausencia del alcalde primero, el segundo alcalde levantte la real vara y resida en 
la población de estta villa, día y noche, durante el exercicio de dicha vara real 
y administrazión de justticia, pena de seis mil maravedís. Siendo por ausenzia 
del primero, hastta que se resttittuia al cuerpo de la villa. Y por muertte, astta 
la eleczión nueva. Y deviendo ausenttarse el segundo alcalde, o si muriese en 
tiempo que faltte el primero, ttome la vara y exerza la jurisdizión ordinaria el 
alcalde terzero, en la forma prevenida para el segundo y la precisa circunstancia 
de residir perso//(f. 41)nalmente, día y noche, en la poblazión de estta villa, bajo 
la misma pena impuestta al segundo. Y en las ausencias y venidas guarden las 
atenciones y urbanidades de embiar, con el jurado y aviso, la real vara el que se 
ausentta al que deve quedar con el cuidado. Y éstte, quando bolbiere aquél, re 
resttittuia con el jurado. Y en caso de subzeder por muertte o ausencias faltten 
dichos tres alcaldes, el rexidor primero, en caso de ser de hedad de veintte y 
cinco años y residir en esta poblazión, levantte la real vara y exerza jurisdición 
ordinaria. Y en su faltta, el rrexidor segundo. Que en caso de fallezer alguno de 
los fieles síndicos rexidores o de los fieles de vittuallas se conboque aiuntta-
miento partticular y en él, por maioría de votos, se nombre el que falttase. Y las 
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ausencias y enfermedades suplan uno a ottro en sus respectivos empleos. Y al 
que conttrabiniese a qualquiera de las circunsttancias y cláusulas se le saquen 
por el alcalde seis mil maravedís de pena imbiolablementte.

15.- Quiénes han de hazer voto de reximiento.
Toda la autoridad y representtazión de la villa esttá //(f. 42) deposittada 

en sus capittulares de quienes deve esperar el aciertto en los negocios y buen 
govierno en ttodo quantto pende de sus cargos. Por ttantto, ordenaron que el 
reximientto se componga del alcalde acttual y los dos fieles síndicos rexidores, 
y su maioría de votos, en los casos que deve detterminarse, tenga y se executte 
en ttodo y por todo. Estto es, en las disposiziones de lo económico y demás casos 
que se les ofreze detterminar a los del reximiento.

16.- Nombramiento de maiordomías de yglesias y cofradías.
Los cuidados de la maior dezencia de las yglesias parroquiales, que son 

del pattronatto real, y de las hermittas de estta villa en servicio de Dios nuestro 
Señor y de su cultto divino han sido de la primera attenzión de ella, y ha residido 
en su reximiento la faculttad de elegir diputtados y maiordomos que cuiden de 
su aumento y disttribuzión de sus limosnas y efectos. Y exorttando a ttodos a 
su conttinuazión, ordenaron que el alcalde y los dos fieles síndicos rrexidores o 
su maior parte nombren diputado maiordomo de la fábrica de las parroquiales 
unidas //(f. 43) de San Barttholomé de Calegoen y de Olaso, uno para ambas, 
el segundo día de Pasqua de Espírittu Santo, para tiempo de dos años, como ha 
sido de costtumbre. Y a cada maiordomo para sólo un año, para las cofradías 
del Santtíssimo Sacramento, del Rosario, de las Ánimas, y de la Vera Cruz, a 
ezepzión de que para éstta deverán nombrar dos maiordomos, como astta aquí; y 
para la de San Ramón y demás cofradías que subsisttieren en dichas parroquia-
les, como ttambién para las hermittas del Salbador, la Magdalena, San Pedro, 
San Lorenzo, y San Roque, a vezinos nobles hixosdalgo, en los días del tittular 
de dichas cofradías y hermittas. Y la referida de Ánimas en su día, como astta 
aquí ha sido costumbre de nombrar. Y al fin de sus cargos deverán dichos maior-
domos dar sus quenttas juradas con la justtificazión devida, denttro de un mes 
de que acavasen sus empleos de maiordomías, al alcalde y rrexidores. Y esttos 
les obliguen a darlas denttro de dicho término, pena de quattro mil maravedís, 
que les deverán exsigir sin escusa. Y si dicho alcalde y rrexidores no cumplie-
ren e hicieren cumplir lo aquí //(f. 44) ordenado, incurran en caso de residenzia 
y [en] la pena impuesta a los maiordomos, y deverán poner su censura dichos 
alcalde y rexidores vajo de sus firmas, al pie de dichas quenttas. Y los dichos 
maiordomos azeptten, usen y cumplan con sus cargos y ttengan en su poder los 
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libros corrienttes de sus respecttivas maiordomías, pena de ser responsables a 
ellos. Y los libros que esttubieren finalizados y se finalizaren tocanttes a dichas 
maiordomías se archiven en el archivo de la villa para maior seguridad de ellos. 
Y cada qual que conttrabiniere a qualquiera circunsttanzia de estte capíttulo, 
a[de]más de incurrir en las penas referidas ha de ser excluido de los demás ho-
nores de estta villa. 

17.- Del thesorero de proprios y renttas.
De la buena recaudazión y exsisttenzia de los haveres de la villa se siguen 

las uttilidades y combeniencias de corresponder a sus obligaziones y eximirse de 
costtas y gasttos que podían detteriorarla, en grave desdoro de su honor y dettri-
mentto de los vecinos, que son obligados a suplir por reparttimiento sus cargas. 
Y haviendo manifestado la //(f. 45) esperiencia que el medio más favorable para 
conseguir es el que añalmentte se nombre un thesorero hávil e intteligentte, y 
para que estta eleczión sea en partte sin las aficiones e intteligencias que suelen 
variar el aziertto, ordenaron que el alcalde y los dos fieles síndicos rejidores, o 
su maior partte, hagan dicha eleczión de thesorero todos los años, el día dos de 
henero de cada año, para que el electto por ellos azeptte y use su cargo de dicho 
día dos de henero astta fin de diziembre del mismo año. Y que el ttal nombra-
miento hagan antte el escrivano de aiunttamiento, y éste asientte en el libro de 
elecziones, en forma feehazientte, y firmen dichos alcaldes y rrexidores el ex-
presado nombramiento. Y éstte se nottifique por dicho escrivano al nombrado. 
Y en caso de no admittir éstte la eleczión en él echa, nombren ottro. Y la ttal 
azepttazión ponga el escrivano al pie del nombramiento, en que deverá consttar 
haver echo dichos alcalde y rexidores electtores fianza al dicho thesorero nom-
brado por ellos, obligando ttodos sus vienes havidos y por haver a la seguridad 
y saneamiento de todos los caudales que enttraren en su poder, y de que dará //
(f. 46) quentta con pago y cumplirá con ttodo lo demás que en estte capíttulo irá 
expresado. Y a[de]más, el elector o electores que sacaren en suertte al alcalde y 
rexidores que nombraren al ttal thesorero, sean por el mismo acto fiadores obli-
gados a dicha seguridad y saneamiento de los caudales que enttraren en poder 
de dicho thesorero. El que denttro de ocho días del que fuese nombrado ha de 
hazer escrittura de obligazión y seguridad de los proprios y renttas de esta villa 
y de cumplir exacttamentte su cargo, con fiadores a sattisfación de dicho alcalde 
y rejidores que le hubiesen nombrado. Y no lo haziendo en dicho término, pasen 
a nombrar a ottro. Ha de ser de obligazión de dicho thesorero cobrar y recaudar 
dichos haveres, para lo qual dentro de ocho días desde que fuere nombrado ha 
de enttregarle el escrivano de aiunttamiento memorial de ttodas las renttas y 
haveres existtenttes de la villa, como también darle partte lo mismo de los re-
mattes de monttes y demás que enttre año ocurriese, para cobrar o descalfar en 
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su quentta. Ha de cobrar el arbittrio de la sisa, administtrarla con la alóndiga y 
peso real, llevando //(f. 47) quentta y asientto formal de los vinos que por maior 
y por menor se consumen, para el adeudo, y enttregar razón de ello por tercios al 
maiordomo que fuere de la fábrica de dichas yglesias parroquiales, y al médico, 
para que puedan cobrar sus respecttivas sisas. Y el recivir y reparttir la bula, 
cobrarla y pagarla al colector, ttodo a su riesgo. Y con preferencia a todas las de-
más pensiones, ha de pagar la alcavala real, foguera de estta Provinzia y rédittos 
de censos, y después las demás obligaziones ordinarias. Y las exttraordinarias 
en virttud de libramientos del rejimiento, refrendados por el escrivano fiel. Y 
si haviendo caudales y efecttos cobrables o resulttas de quenttas antezedenttes 
algunos gasttos se siguieren en no hazer dichas libranzas, así prozesales como 
personales, sean por quentta de dicho thesorero. Y en su faltta, el reximiento que 
le elijió, y de los electtores que sacaron a ésttos, para que su riezgo les precise 
a eligir persona abonada y hávil. Y para hazer dichas cobranzas, dar cartta de 
pago, recivos, finiquittos, cesiones y demás resguardos, parezer en juicio antte 
qualesquier señores juezes y justticias de Su Magestad y hazer todas las diligen-
cias astta la efec//(f. 48)tiva cobranza, se les da a los thesoreros ttodo el poder 
nezesario por estta ordenanza, sin que nezesitten de ottra más expecial para todo 
lo conduzentte a las cobranzas de su año. Y se les haga cargo de ttodos los dichos 
haveres y resulttas de quenttas anttezedenttes, y no se les admitta en descargo 
parttida alguna si no es consttando de diligencias judiciales la imposibilidad de 
los deudores y no haver recurso conttra ottro. Y en caso de ausenzia y emferme-
dad de dicho thesorero, podrá sobsttittuirle su cargo a ottro que sea de la sattis-
fazión de los del rreximiento, y no esttos, quedando dicho sobsttittutto obligado 
a ttodo quantto el propiettario, sin ser vistto eximirla a éstte de su quentta y 
riezgo. Y en caso de que el dicho thesorero quiera poner sobsttittutto sólo para 
el cuidado y asiento de la alóndiga sea persona hávil y de la sattisfazión de los 
del rreximiento y no de ottra manera. Y para cumplir con las dichas cargas y 
obligaziones se le ha de pagar por la villa cien ducados de vellón de salario al 
dicho thesorero, a quien no se podrá relegir sin que pase un año de hueco. Y 
qualquiera que conttrabiniere a estte capítulo y a cada una de sus circunstancias, 
//(f. 49) por el mismo hecho quede privado de todos los oficios honoríficos por 
diez años, y a[de]más el alcalde que actualmentte fuere, no siendo incurso, o el 
inmediato le saque de pena seis mil maravedís sin escusa alguna.

18.- Sobre libramientos exttraordinarios.
No corresponde a la auttoridad de los del reximiento que tengan faltta 

de arvittrio para attender en beneficio de la villa a ttodo quantto se les pueda 
ofrezer, y ttampoco es conbenientte que resida en ellos más faculttad que la 
que se puede proporcionar con la considerazión de los regulares mottivos que 
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suelen ocurrir. Para que no se experimentten gasttos volunttarios que consuman 
las rrentas, ordenaron que el reximientto ttenga faculttad de disttribuir en cada 
caso, ocasión u obra que les parezca conbenientte al bien de la villa hastta dos-
cienttos reales de vellón, fuera de la composición de caminos, paga de proprias 
consulttas y ottras diligencias úttiles y nezesarias al bien común, y para cosa de 
por sí, con libramento que despache (en que se exprese el mottivo //(f. 50) justto) 
enttregue el thesorero en ttodo estta dicha cantidad, pena de que no se admitta 
en descargo lo que exzediere. Y subzediendo nezesidad de maiores gasttos, sea 
combocado aiunttamiento general. Y siendo el exzeso cortto, basttará aiuntta-
miento partticular, calificando en él las causas que hubiere para ello, con su 
orden, arreglándose a su detterminazión, disttribuiendo los del reximiento. Y 
no haciendo así, resttittuian a la villa ttodo lo que de ottra forma se gasttare y 
las costtas que en su recobro se causaren. Y a[de]más los dichos del reximiento 
incurran cada uno de ellos en la pena de a dos mil maravedís.

19.- De las quenttas de los thesoreros.
Sin attención a respectos humanos deve tener su curso la administtrazión 

de la justtizia, y en partticular en puntto de los ynttereses de la rrepública, en 
que la conttemplazión suele ser el ramo más pernicioso que domina y aniquila 
diferiendo recivir quenttas a quienes devan dar, y con la dilazión, reduciéndose 
parttidas cobrales a la imposibilidad, otras al olvido, y los fundamenttos para la 
repulsa de //(f. 51) gasttos volunttarios fuera de aquella eficazia nezesaria para 
casttigarlos. Y finalmente, los importtanttes medios del adelanttamiento de la 
hazienda de la villa, sin que merezcan aplicazión alguna. Y para precaver ttan 
graves inconbenienttes y procurar las uttilidades, ordenaron que el rreximiento 
de alcalde y los dos regidores o su maior partte el día dos de henero, al mismo 
tiempo que al thesorero, como ba dicho en el capíttulo diez y siette, nombren 
dos conttadores, que sean vecinos bottanttes háviles e intteligenttes en el mi-
nistterio de quenttas. Y dicho nombramiento ponga el escrivano fiel, a una con 
el thesorero, en el libro de aiunttamiento, en forma feehaziente, y al pie de él 
las nottificaziones que deverá hazer a dichos conttadores para que les constte 
el nombramiento echo en ellos, quienes deverán azepttar la comisión, pena de 
dos mil maravedís, que deverá sacarles el alcalde, y ellos usar de su cargo. Y 
el thesorero del año anttezedentte denttro de quarentta días les entregue todos 
los recados de justtificazión con la quentta formada con su cargo y datta, en la 
forma y orden que se observa tener en el libro, y reconocida por dichos //(f. 52) 
conttadores la asenttarán en el libro desttinado para ello, admittiendo sólo las 
parttidas legíttimas y dando su parezer sobre ttodo, y los medios que puedan 
discurrir para aumentto de las renttas anuales, y remedio de los exzesos y abusos 
que reconocieren. Y en estta comformidad, esttanpando su senttir al pie de dicha 
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quentta, firmando ambos conttadores, concluian y fenezcan para el domingo de 
Quasimodo inmediatto al de Pasqua de Resurrezión, que es el día desttinado 
para el aiunttamiento general anual. Y pongan el libro en poder del escrivano 
de aiunttamiento y éstte dé quentta luego al thesorero actual para que, en repre-
senttación de la villa, practique las diligencias que deve, haviendo que recivir 
del anttezesor. Y en el expresado aiunttamiento general añal dicho escrivano lea 
la resultta de la quentta y dicttamen de los conttadores. Y si algún vecino pidiere 
se lean alguna o algunas parttidas de dicha quentta, lo execute el escrivano fiel. 
Y los ttales recados de quentta, como son: libramienttos, rezivos, quaderno de 
almonedas y demás, enttreguen los dichos conttadores al archivero para que 
los archive. Y éste, como también los conttadores si no los //(f.53) entregasen, 
sean responsables de ellos. Y por el travajo grande que ttienen los conttadores 
en executtar lo referido se le pague a cada uno cinquentta reales de vellón. Que 
el rreximientto, conttadores, thesorero y escrivano cumplan con la disposición 
de estta ordenanza, pena de seis mil maravedís a cada uno que conttrabiniere y 
fuere omiso. Y se ha de enttender la pena caída pasados los días que les compre-
hende sin que se pueda dispensar por mottivo alguno.

20.- Sobre los aiunttamientos generales.
Deve concurrir en los del reximiento partticular attenzión a comunicar a 

la villa en su aiunttamiento general de vecinos, a voz y votto, todos los cassos de 
importtanzia que se ofrezcan para que la resoluzión de todos los indultte de los 
cargos que les pudiera resulttar. Y su medio es mui recivido en ttodas las rrepú-
blicas de estta Provinzia. Y la pública sattisfazión del estado de la república ha 
sido indispensable en //(f. 54) todo ttiempo para que su notticia esttimule a todos 
y a cada uno en partticular a adverttir las conbeniencias y remedio de los abusos. 
Y en su observanzia ordenaron que ttodos los años el domingo de Quasimodo, 
que es el inmediatto al de Pasqua de Resurrezión, después que se diga la misa 
canttada, que se deverá celebrar como astta aquí en la yglesia parroquial de Ca-
legoen, a las ocho de la mañana, a intttenzión de la villa, el alcalde y reximientto 
ttengan aiunttamiento general en la sala conzejil nueva, y ttodos los vecinos 
vottanttes asisttan a él, pena de quinienttos maravedís de cada uno que falttare 
sin ttener impedimento legíttimo que le escuse. Y el escrivano de aiunttamiento, 
en conformidad de lo prebenido por lei expresa del reino, no ttenga en él ni en 
los demás aiunttamienttos generales ni particulares voz ni votto, ni se embaraze 
en ottra cosa que en dar fee de lo que antte él pasare, pena de quinienttos mara-
vedís que conttrabiniendo se los saque el alcalde imbiolablementte, sin escusa. 
A ezepzión de que, tteniendo que representar causa propia suia, en tal //(f. 55) 
caso y no de ottra manera ttenga voz en dichos aiunttamientos y votto en nin-
guno de ellos, y proponiendo lo que se le ofrezca salga, para resolverse por los 
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vecinos con liberttad con ottro escrivano, si huviere. Y en dicho aiunttamiento 
general añal se lean por dicho escrivano fiel las quenttas del thesorero o algunas 
de sus parttidas, si algún vecino pidiese. Y en defecto, se deverá leer la resultta 
de dichas quenttas y la censura de los conttadores, como ba prevenido en el 
capíttulo anttezedentte, y se resolverá sobre ellas y los demás casos que ocu-
rran lo conbenientte. Y en caso de discordia, deverá mandar el alcalde se votte, 
siempre que lo pida algún vecino. Y se ttratten dichos casos con ttodo rexpecto 
y ttemplaza, sin usar de vozes que causen inquiettud y enojo, ni levanttarse de 
sus asienttos, y quedando ttodos en silenzio siempre que el alcalde ttocare la 
campanilla, que ttendrá delantte para ello, pena de mil maravedís a qualquiera 
que falttare al respecto y moderación que se deve, y se levanttare de su asientto. 
Y a[de]más, que el alcalde prozeda de oficio, según la calidad y circunstancias. 
Y //(f. 36) que dichos aiunttamientos generales se hagan a puertta cerrada, sin 
permittir enttrada a los que no son vezinos vottanttes. Que en ttodos los demás 
casos de ymporttanzia que ocurran durantte el año dicho alcalde haga combocar 
y se juntten, ttratten y resuelban, observando en ttodo quantto ba declarado, so 
las penas dichas. Y quando algún caso del rreal servicio y de estta Provinzia no 
diere lugar para la combocazión en día festtivo con publicattas por las yglesias 
parroquiales de estta villa, Alzola y Mendaro, se juntten los vezinos vottanttes, 
a llamamiento de los jurados, y se ttenga por resolución el senttir y votto de la 
maior partte. Y porque se puede ofrezer caso en reximiento de que los dos fie-
les síndicos rexidores quieran, por algún mottivo, se comboque aiunttamiento 
general, y el alcalde sea de dicttamen conttrario, y sin sus edicttos no cave se 
comboque y juntte, ordenaron que dichos dos rejidores requieran corttésmentte 
al alcalde con el escrivano de aiunttamiento. Y no queriendo, tomen testtimonio 
con relazión del caso y le obliguen por la superioridad, a costta de los proprios 
de la villa. Y comboca//(f. 57)do, se resuelva por la maioría de vottos si el alcal-
de o rexidores han ttenido más razón sobre la combocazión. Y siendo favorable a 
los rejidores, pague el alcalde todas las costtas, así prozesales como personales, 
de dicho requerimientto y diligencias. Y siendo conttraria, sean de quentta y 
pago de los dichos rejidores. Y a[de]más incurre cada uno de esttos en la pena de 
dos mil maravedís para que no se empeñen sin mottivo suficientte.

21.- De los aiunttamientos partticulares.
Ai casos de menor importtancia que para su resolución no se requiere el 

concurso universal, como son: para nombrar procuradores juntteros, vottos que 
pide la Diputtazión de la Provinzia y ottros de la república, y de que no resultte 
perjuicio al común y a la villa. Y para ellos, ordenaron, en comformidad de la 
costumbre que ai, se juntte aiunttamiento partticular llamando ttres vezes con 
la campana de relox para que los vecinos vottanttes acudan a él. Y el //(f. 58) 
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número suficientte ha de ser no menos que de diez y siette, inclusos el alcalde, 
rrexidores y escrivano. Y no se ttratte más caso que el que mottiva su comboca-
zión, so la pena de nulidad.

22.- De los procuradores junteros que embía la villa.
A las Junttas Generales y Partticulares de estta Provincia deve embiar 

la villa su procurador juntero, y muchas vezes se ofrezen ottros negocios de 
importtanzia a cuia solicittud y logro sea preziso embiar. Y porque en ttodo 
se empeñan su honor y sus inttereses, ordenaron que para las dichas Junttas 
Generales y Partticulares de estta Provinzia ttenga el alcalde actual, que exerze 
la jurisdición ordinaria, acción para ir y vaia. Y caso que no pueda, nombre 
a la persona que pueda desempeñar la representtación de la villa. Y a su fa-
vor se ottorgue poder en aiunttamiento partticular. Y haviendo algún sujetto de 
disttinzión que volunttariamentte, sin salario, quiera concurrir a dichas Junttas 
Generales y Partticulares se le incorpore en el poder, junttamente //(f. 59) con 
el alcalde o la persona que nombrare. Y en los demás casos que se nombren por 
el aiunttamiento general se les enttreguen las insttruziones y órdenes para la 
comisión que se les fía, que no teniendo impedimentto legíttimo han de azepttar 
y cumplir y dar quentta luego que hubiere concluído, procurando unos y ottros 
el acrezenttamiento de la villa y que no le resultten gasttos por dettenerse más 
tiempo que el que sea preciso, pena de resttittuir los que se consideren de exzeso 
y de cada diez mil maravedís a los que no azepttaren y cumplieren. Y por sus 
salarios y gasttos de cavallería y criado, de ida, esttancia y bueltta, se les señala 
trecienttos reales de vellón. Y si se tardase en dicha Juntta General más de lo 
regular se le abone por cada día que así se tardase más treintta maravedís de ve-
llón. Y que a los procuradores que asisttieren a Juntta Partticular que celebrase 
la Provincia en la ciudad de San Sevasttián se les señale por salario, para gasttos 
de hida, esttancia y bueltta, cientto y cinquentta reales de vellón; al procurador 
que fuere por igual mottivo a la villa de Tolosa, cientto y veintte reales //(f. 60) 
vellón; a las villas de Azcoittia y Azpeittia a nobenta reales de vellón. Y si en las 
ttales Junttas Partticulares se tardase más que un día, por cada día de tardanza 
se le den treintta reales de vellón. Y por lo tocantte a gasttos de las comisiones 
que diere la villa a sujettos de su confianza, haian de dar esttos quentta jurada 
por menor, la que deverá leerse en aiunttamiento y abonársele al ttal comisario 
por cada día de los que declarase haver ocupado fuera de la población de estta 
villa en diligencias tocanttes a su comisión, treintta reales de vellón. Y porque al 
reximientto se le pueden ofrezer ttambién casos que alguno de ellos o persona 
de su sattisfación sea nezesario ir fuera a ynformar, a consulttas y ottras diligen-
zias de conbeniencia a la villa, ordenaron que tenga faculttad en casos precisos 
para ir uno de ellos, o embiar procurador con voz y representtación de la villa, 
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con que la ausencia no pase de tres días y dos noches fuera de estta villa. Y por 
su salario lleve no más de treintta reales de vellón por día. Y ttodo lo que en 
conttrario hizieren sea nulo. Y causando más gasttos se le resttittuian //(f. 61) a 
la villa. Y que los conttadores y el aiunttamiento general examine[n] con toda 
rectittud los mottivos por que el rregimiento embía procuradores. Y no hallando 
vasttanttes, además de la resttittución incurre cada uno de los del rejimiento en 
pena de a dos mil maravedís.

23.- Del archivo y visitas de moxones.
La importtancia de los archivos para custtodia de privilegios y insttru-

mentos, libros y ottros papeles perttenecienttes a los honores de la república ha 
merecido especiales providencias (aunque sin efectos) por los graves perjuicios 
que se han esperimenttado con la pérdida de ellos. Y lo mismo la conservazión 
de los moxones y linderos de la jurisdición. Y para precaver en lo venidero con 
la devida punttualidad que se requiere, ordenaron que, luego que se merezca la 
aprobazión de esttas ordenanzas, el alcalde y reximientto que a tiempo fueren 
hagan ynbenttario auténtico de todos ellos y, puesttos en orden en el archivo que 
ai en la casa conzejil viexa, se nom//(f. 62)bre en aiunttamiento general archive-
ro y éstte reziva las llaves del dicho archivo y un traslado de dicho ynbenttario, 
dando fianzas abonadas por los del reximiento, antte escrivano, de dar quentta 
y razón en ttodo tiempo de los papeles y demás recaudos que consttaren por 
dicho ynbenttario; en el que deverán también consttar ttodos los libros finaliza-
dos, así de maiordomías, de decrettos, plantaziones, quenttas y demás efectos, 
como ttambién los registtros de Junttas de esta Provincia, ttodos los quales han 
de esttar archivados. Y ha de ser de obligazión de dicho archivero que, siempre 
que sea preciso sacar algún ynstrumentto por algún vecino, el darlo vajo de re-
civo, consttando en él el mottivo que obliga a pedir. Y estte empleo se confiera 
a persona abonada y conzejantte, y no tenga incompactivilidad con los demás 
oficios honoríficos de estta villa. Y se le dé por salario, en remunerazión de 
su travajo, sesenta reales de vellón en cada año, siendo su paga al fin de él. 
Y mediantte [que] pudieran resulttar graves daños de manejarse por muchas 
manos los papeles e insttrumenttos archiva//(f. 63)dos, sea la durazión de estte 
empleo a volunttad del aiunttamiento general, que deverá manttener siempre 
que reconozca cumple exacttamente con su encargo. Y acavado éstte, él o sus 
subzesores en caso de muertte entreguen ínttegros todos los insttrumentos que 
consttaren por dicho ynbenttario al que subzediere en el expresado empleo de 
archivero, concurriendo a dicha enttrega los del reximiento y escrivano. Y assí 
subzesibamente se prozeda, so pena de cinco mil maravedís al alcalde que no 
diere cumplimiento y dejare sin apremiar a quienes comprehende, por todo rigor 
de derecho. Y el escrivano de aiunttamiento en el de cada año que ba expresado 
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en la ordenanza dézima nona, dé quentta del esttado de dicho archivo y de la 
execución de estta ordenanza y ponga por fee con lo que se resolviere, pena 
de tres mil maravedís. Y dicho aiunttamiento no ttenga arvittrio alguno para 
remittir dichas penas. Y para la visitta de moxones y linderos de toda la circun-
ferencia de la jurisdición, en attención a ser dilattada y necesitar ttres días para 
reconocer ttoda sin omittir moxón ni lindero //(f. 64) alguno, ordenaron que de 
quattro a quattro años el alcalde y fieles síndicos rexidores con su escrivano 
de aiunttamiento visiten dichos moxones y linderos, llevando para ello un pe-
rito o dos intteligenttes, y ttodo lo que hallaren digno de remedio propongan al 
aiunttamiento para que tome la providenzia que combenga. Y se le señala para 
todo el gastto de la visitta de ttoda la jurisdición trescienttos reales de vellón. Y 
sólo se pague, además, al escrivano el derecho correspondientte al testtimonio 
que pusiere de ella en el archivo. Y lo cumplan ttodo, pena de dos mil maravedís 
de cada uno de ellos.

24.- Inbenttario de escrituras y su custodia.
Por desviar la omisión y descuido con que se tratan los papeles públicos 

de los escrivanos quando mueren, con grave daño de los intteresados, ordenaron 
que, sin perjuicio del derecho de los herederos de dichos escrivanos, el alcalde y 
reximiento con su escrivano fiel acudan a casa del escrivano muertto y anttes que 
pasen quinze días, so pena de tres mil maravedís de cada uno que //(f. 65) faltta-
re, se apoderen con ynbenttario jurídico de todos los papeles perttenezienttes al 
oficio y los lleven al archivo de la villa y los pongan en sittio seguro y separado, 
todo a costta del heredero de dicho escrivano, y se guarden con todo cuidado 
astta que haia subzesor a quien se le enttreguen luego que estté en posesión, y 
tenga consenttimiento de los herederos del anttezesor. Y ha de ser obligado a 
dejarlos, sea por renuncia o muertte, conforme el ynbenttario, sin que faltte cosa 
alguna, y a[de]más quanto por su testtimonio se hubiere obrado. Y durantte no 
haia subzesor, si nezesittare alguno de papeles se saquen y enttreguen orixinales 
o por traslado, conforme se deviere en derecho, por el escrivano fiel, pagándo-
sele la mittad de los derechos a éstte y la ottra mittad a los herederos del últtimo 
escrivano que fallezió.

25.- De las provisiones de pan, vinos y demás que se pone en almoneda.
Las provisiones de pan, vinos, azeitte, vacallao, vinagre, queso y ajos, que 

andan unidos con la del //(f. 66) azeitte, que empiezan el primer día de henero, 
y la de la nieve que se deve encargar anttes del ynbierno, ha de enconttrar el re-
gimientto nuevo prevenidas con escriptturas y fianzas suficienttes, abonadas por 
la justticia y reximientto anttezedentte que las aseguren. Y se ha esperimenttado 
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ttoda combeniencia en que no haia más que tres tavernas de vino clarette y una 
de vino navarro, disttribuidas con comodidad para todos los vezinos que viben 
denttro de la poblazión de la villa. Y en esttas quattro se venda junttamente pan 
de dos libras, de libra y de media libra, de toda sattisfaczión y bondad, de quentta 
de los probehedores de dichos vinos. Y que así mismo haia una taverna de vino 
clarette en el lugar de Alzola, y ottra del mismo género en el valle de Mendaro, 
jurisdición de estta villa, con obligazión de que ambos probehedores haian de 
tener pan de ventta de la calidad y peso menzionados. Y atendiendo a las uttili-
dades que de la observanzia de todo lo referido han de resulttar, ordenaron que 
las dichas provisiones se pongan ttodos los años en almoneda por el alcalde y 
rexidores, y testtimonio del escribano fiel, y se re//(f. 67)mate en la quartta y 
últtima en todo el mes de octtubre en los mexores posttores, dando cada una los 
días domingos después de vísperas y rosario. Y haya para cada taverna de vinos 
un probehedor disttintto que juntamente se obligue a la dicha provisión de pan 
con las circunsttanzias arriva dichas. Y que los del reximiento, en la mexor for-
ma que les parezca en dichas almonedas, ttomen la providencia de que haia vino 
blanco de Casttilla u ottro vino generoso de Aragón de ventta en ttodo el año. Y 
si vieren conbenir ottras panaderías encarguen, vajo obligación de seguridad que 
hagan antte el escrivano fiel, attendiendo [a] que el número de panaderías obli-
gadas no desprecie provisión ttan prezisa. Y que ninguna persona que no fuere 
admitida por los del reximiento a la obligazión de dicha provisión de pan no 
pueda vender, so pena de dos mil maravedís. Y no haviendo quienes se quieran 
encargar, den quentta a la villa en su aiunttamiento partticular antes del mediado 
del mes de dizienbre. Así mismo dichos alcalde y rexidores deverán poner en 
almoneda la provisión de carnes en quattro domingos, a la ora referida. Y en la 
quartta y última, //(f. 68) que deverá ser el domingo de Carnesttolendas, hagan el 
rematte en el mexor posttor, en la forma y condiziones que les pareziere combe-
nienttes, asegurando al remattantte con fianzas a su sattisfazión. Y no haviendo 
posttor, denttro de doze días del que se aperziviere el rematte el alcalde conbo-
que aiunttamiento partticular y en él dé partte de lo que ocurre para que se tome 
providencia, so pena de a cada ttres mil maravedís al alcalde y rexidores que 
falttaren a lo expresado, y a[de]más de ser de quentta y pago de ellos los daños y 
perjuicios que se siguieren. Y que el reximiento tenga faculttad de dar precio al 
pan, conforme valiere el trigo en el mercado de la villa de Bergara, disttantte dos 
leguas de éstta, de donde en lo regular se abasttezen las panaderías, procurando 
sea bien amasado y cozido, de modo que, valiendo en el dicho mercado la fane-
ga de trigo diez y ocho reales, le corresponde al pan de dos libras y de treintta 
y quattro onzas diez y ocho maravedís de vellón, [y] al pan de una libra de diez 
y siette onzas, nuebe maravedís. [Y] valiendo la fanega de trigo diez y nuebe 
reales de vellón, al de dos libras diez y nuebe maravedís y al de //(f. 69) una libra 
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nueve maravedís y medio de vellón; y así respectibe, aumenttando o bajando 
un maravedí cada real de más o menos en que se vendiere la fanega de trigo en 
dicho mercado. Y porque la variedad de precios del referido mercado tenga la 
regla que mereze y en las altteraziones brebes y repettidas no halle la codizia 
medios para confundir las postturas, [ordenó] que siempre se tenga respectto 
al precio medio y no al más subido ni al más vajo dicho reximiento, arreglado 
a los precios de los ttres mercados de la semana primera de cada mes, ponga 
la posttura al pan y no alttere hastta el mes siguientte y su primera semana, no 
ocurriendo algún gravíssimo mottivo que requiera prompta providencia, por la 
caresttía o daño del común. Y que jamás haia juegos en las tavernas ni casas 
donde hai provisiones de ventta, pena de mil maravedís al tavernero y los demás 
que consinttieren. Y el alcalde y rexidores que no cumpliesen exacttamente en 
un todo estta ordenanza incurran en seis mil maravedís.

26.- Del precio de la manzana y sidra. //
(p. 70) Respectto de ser cosecha del País la manzana, y con su sidra ttan 

convenientte al común uttilizar los mismos natturales, attendiendo al adelantta-
miento de cosecha tan importtantte y a remediar la mucha variedad y desorden 
que astta aquí ha havido en el modo de dar precio a la manzana y sidras, así pu-
ras como aguadas, y así mismo en la forma de sortteo y ventta de dichas sidras, 
ordenaron los números siguienttes:

1.- Primeramente, que todos los años se juntten el alcalde y los dos fieles 
síndicos rexidores, junttamente con el escrivano fiel de aiunttamiento, algunos 
días anttes del primer domingo de ottubre, en la sala conzexil, para trattar y 
conferir con toda madurez el precio que se le ha de dar a la manzana y sidra 
pura, attendiendo a la abundancia o escasez del año, como así mismo a que en lo 
posible sea algo subido el precio, así de la manzana como de la sidra, para que la 
jentte se anime a planttar manzanales, cuia escasez se esperimentta al presentte 
con mucha penuria y dettrimentto del común. Y el escrivano de aiunttamiento 
pondrá en forma feehazientte, en el libro de acuerdos de [la] villa, los precios 
que acordasen los dichos del reximiento, //(f. 71) para que constte en todo tiem-
po. Y que dicho primer domingo de octtubre ttodos los años se publique por la 
yglesia parroquial de Calegoen, en la forma regular, el precio puestto por dicho 
reximiento a la manzana y sidra pura, para que llegue a notticia de todos. Y el 
precio de la sidra se enttienda siendo vendible y aprobada por tal por los del 
reximiento, que de lo conttrario dispondrán lo que les pareziese justto.

2.- Que ninguno se attreva a echar agua a la sidra pura que se haia de 
vender, ni mezclarla con la agua, pena de perder toda la sidra y de dos mil ma-
ravedís.
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3.- Que ninguno pueda echar más agua que tres radas de a cinzo azumbres 
cada una a cada cestta de manzana para hazer sidra aguada y venderla, pena de 
perder dicha sidra aguada y de dos mil maravedís. Y que el precio de la sidra 
aguada, echa comforme aquí se ordena, sea la mittad del de la pura. Y que el 
dicho primer domingo de ottubre se publique ttambién por la yglesia el precio 
de la sidra aguada.

4.- Que ninguno se attreva a vender sidra alguna echa de orujo a que anttes 
se haia sacado sidra, pena de perder la sidra así echa y de dos mil maravedís.

5.- Que los maestros de lagares de ningún modo per//(f.72)mittan que se 
eche agua a la sidra pura, ni a la aguada más que las dichas ttres radas por cestta. 
Estto se enttiende para venderla, pena de quattro mil maravedís. Y que al tiempo 
del sortteo se les tome juramento por los del reximiento, a dichos maesttros, a 
fin de aberiguar si las sidras que se han echo en sus lagares y desean enttrar en 
suertte, como así mismo las de barricas, que se han de vender, esttán echas en las 
dichas circunsttancias. Y no esttándolo, de ningún modo se permitta su ventta.

6.- Que ttodos los años en tiempo oporttuno den haviso los dichos al re-
jimiento, por medio de los alguaziles, a los que tubiesen sidras encubadas que 
vender, asignando día para en que devan asisttir a la sala conzexil para el sortteo 
de dichas sidras. Y junttos los dichos alcalde y rexidores hagan echar suerttes, 
por testtimonio del escrivano fiel de aiunttamiento, primeramentte de las sidras 
puras y después de las aguadas, y se pongan en dicho libro de acuerdos en forma 
feehazientte, conforme salieren dichas suerttes, para que constte en todo ttiem-
po. Y que no se pueda vender a un tiempo más de una cuba pura y ottra aguada, 
guardando el turno del sortteo a menos que se //(f. 73) rreconozca hallarse im-
pottable alguna sidra de las que esttán en ventta. Que en estte caso se mandará 
empezar ottra cuba, prohibiendo absoluttamente la ventta de la que se hubiese 
reconocido ser impottable. Y que ninguno pueda vender sidra alguna encubada 
antes del día veintte y quattro de diziembre, víspera de Navidad, por la esperien-
cia que hai de que astta estte tiempo no se sazonan las sidras y son perniciosas a 
la salud, pena de quattro mil maravedís.

7.- Que todos los que hiziesen sidras, así puras como aguadas, en barricas 
se arreglen a lo ordenado en los números segundo y terzero, vaxo las penas hallí 
impuesttas. Y que su ventta empieze pasado un mes después que se mettió la 
sidra en barrica, sin que ésttas enttren en suertte para dicha ventta, y cada uno 
podrá venderlas quando gusttase, pasado dicho término. Y por quantto dichos 
dueños de esttas sidras gozan muchas uttilidades respecto de los que las ttienen 
encubadas, vendiéndolas sin riesgo de perdérseles, por la brebedad con que las 
despachan, aprobechándose mucho anttes que los ottros de su cosecha y por no 
ser estas sidras en lo general ttan buenas //(f. 74) como las encubadas, ordenaron 
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que toda sidra pura de barrica se venda un quarto más barata en azumbre que la 
encubada, y la aguada de barrica un ochavo más baratta la azumbre que la encu-
bada, pena de perder toda la sidra y de dos mil maravedís al que conttrabiniere. 

8.- Que los dichos del reximientto no permittan el que se venda sidra al-
guna encubada fuera del turno que le cupo en suertte, aunque haia probabilidad 
de abinagrarse, a menos que, echo reconocimiento por peritto de sattisfazión que 
nombraren, declare éstte con juramentto que peligra la cuba en los cellos y que, 
si no se vende luego, se derramare la sidra. Sólo en estte caso u ottro equibalent-
te de derramarse la sidra se permitta su ventta, pena de quattro mil maravedís al 
dueño de dicha sidra que conttrabiniere a esto. Pero qualquiera podrá trocar su 
suertte de venderla con ottro que la tenga.

9.- Que ninguno se attreva a vender sidra alguna, así de cuba como de 
barrica, sin que primero sea aforada por los fieles síndicos rexidores, pena de 
quattro mil maravedís.

10.- Que la justticia nueba no pueda altterar los precios que hubiese dado 
la vieja, así a la manzana como a las sidras, y las suertes //(f. 75) de ellas con 
prettestto alguno, pena de quattro mil maravedís. 

Y que cada qual en su tiempo guarde y observe, haga guardar y observar, 
todos los números de estte capíttulo, pena de ocho mil maravedís y de ser resi-
denciados rigurosamente.

Capº. 27.- Del donattivo de estta Provinzia.
Estta Provinzia, con faculttad real, ttiene el arvittrio de siette reales y 

medio de vellón en cada carga de vino, misttela, aguardientte, etc. de lo que 
se consume, por maior o por menor, para pagar sus obligaziones. Y mediantte 
esttar de costtumbre se ponga en almoneda y se rematte el día de San Silbestro, 
en la quartta y última, en el mexor posttor, ordenaron que se conttinúe así y el 
reximiento nuebo haga asegurar con fianzas a su riesgo. Y donde no den los 
remattanttes fiadores de su sattisfazión, pongan en administtrazión por quenta 
y rriesgo de los remattanttes. Y siempre que se considere combenir el mismo 
medio en ottro qualquiera arvittrio para lo que haia faculttad real se executte lo 
mismo.

28.- De pesas y medidas y su afinación. //
(p. 76) La variedad de pesas y medidas que en diferenttes provinzias y 

lugares se usava, y aún en lo intterior de estta misma Provinzia, dio mottivo para 
que cada república arreglase para su govierno las que juzgó por combenientes. 
Y en observancia del uso inmemorial, ordenaron que el quintal maior sea de seis 
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arrobas y el menor de quattro arrobas; que la arroba sea de veintte y cinco libras 
[y] la libra de diez y siette onzas, y a su respecto las menores que se siguen. Que 
estta villa tenga medidas de granos selladas y reguladas por las que estta Provin-
zia haze traer de la ziudad de Ávila, con provisión del Consejo Real, y ttiene en 
su archivo. Que el vino se mida por azumbres, tteniendo cada azumbre quattro 
libras de a diez y siette onzas, y a su respectto la media azumbre, el quarttillo y 
medio quarttillo. Que la vinagre, misttela, aguardientte y sidras, así puras como 
aguadas, se midan por azumbres maiores, que esttán rezividas por de cinco li-
bras de a diez y siette onzas, y a su respecto en medidas de media azumbre y 
de quarttillo. Que el azeitte dulze en la abazería y ballena se vendan por menor 
por medida de una libra de dichas onzas, y //(f. 77) le media libra y las demás 
a su respecto; y por maior en lonxas y alóndiga por peso. Que el esttado sea de 
siette pies perfectos, que hazen dos baras y terzia. Que la vara sea de tres pies, 
y cada pie doze onzas. Que la medida de seles sea diez y seis pies y medio. Que 
el saco o costtal para el carbón sea de cavida de tres fanegas y un celemín de 
trigo. La zestta de manzana de cavida de fanega y media de trigo. Que cada carro 
de leña gruesa para cozinas ttenga la leña de largo dos varas, y en el grueso y 
alttura de la carga desde los travesaños donde se ponen las primeras leñas, astta 
arriva, cinco quartas de vara, sin incluir en dicha alttura las attaduras del rematte 
y ttodo lo que coje el ancho del carro, sin poner las esttacas de abrazadura por 
la partte intterior sino por los quattro ángulos o cavos del carro. Que la fanega 
de cal viva sea de cinquentta libras. Que la medida del ladrillo quadrado bien 
cozido en líquido sea nueve onzas en largo y ottro ttantto en ancho, y de grueso 
onza y media, y su precio sea en la misma texería a doze reales de vellón el 
cientto. Que el ladrillo ordinario ttenga de largo un pie, de ancho medio pie y de 
grueso onza y //(f. 78) media. Y estto se enttienda después de ser bien cozido y 
en líquido, y sea su precio a seis reales de vellón el cientto, en la misma texe-
ría. Que la texa regular y de menor medida, después de bien cozida, ttenga en 
líquido de largo diez y nueve onzas de ancho, en la caveza un pie y en la puntta 
ocho onzas, y de grueso tres quarttos de onza, y el precio de su cientto sea ocho 
reales. Que la teja maesttra y de medida maior deve tener dos pies de largo, de 
ancho en la caveza diez y seis onzas, y en la puntta y pie, y de grueso onza y 
quartta, y sea21 después de bien cozida, así como ba dicho de los ladrillos y texa 
menor, y sea su precio de cada teja maesttra medio real de vellón. Y luego que 
se merezca la confirmación real de estta ordenanza el reximiento haga executtar 
padrones y moldes de dichos ladrillos y texas, valiéndose de personas inttelli-
genttes para dar a dichos moldes el tamaño suficientte para que dichos ladrillos y 

21 El texto repite «sea».
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texas, bien cozidos, salgan en líquido sin falttar a las medidas referidas. Y dicho 
rregimientto deverá dar a cada padrón o un molde de dichos géneros a todos los 
que tienen texerías en la jurisdición de estta villa, haziendo //(f. 79) recoxer y 
quemar los viexos. Y los orixinales de dichos moldes nuebos deverán guardar en 
el archivo de la casa conzejil para afinar las demás que se han de usar en dichas 
texerías, cuios dueños deverán presenttar todos los años, en la sala conzexil, con 
las demás pesas y medidas menores para que los fieles de vittuallas los reconoz-
can y afinen, el día miércoles depués de la segunda Dominica del mes de henero 
[de] cada año, desde las ocho horas de la mañana hastta las doze de mediodía. Y 
acudan todas las personas de la población de estta villa que devieren de usar de 
dichos pesos, con inclusión de los de moneda y medidas menores, a dicha casa 
conzexil, antte los referidos fieles de vittuallas, quienes con su maesttro peritto 
los reconozerán, afinarán y marcarán, hallándose presentte el escrivano fiel de 
aiunttamiento; quien deverá poner por asiento lo que dichos fieles de vittuallas 
obrasen, pagándoles por su travaxo seis reales de vellón, como astta aquí ha sido 
de costumbre. Y el día siguientte dichos fieles de vittuallas, con maesttro peritto 
de su sattisfazión, acompañados de los jurados, pasen con los padrones al lugar 
de Alzola y valle de Mendaro a la misma diligencia, //(f. 80) y las personas que 
usan acudan. Y los que no lo hizieren y usaren de dichas medidas, moldes, pesos 
y varas sin afinar y marcar incurran en pena de dos mil maravedís de vellón. Y la 
de que dichos moldes, pesos, medidas y varas menores se claven en las puerttas 
de la casa conzejil, y se casttiguen para escarmientto y sattisfazión pública. Y los 
carros de leña que no correspondieren a la regla y medida se den por perdidos o 
de comiso por el alcalde o rexidores, y se apliquen a los jurados alguaziles [y] al 
que denunziare, para que estte provecho les esttimule a celar las falttas en ello y 
a dar quentta al alcalde o rexidores, y además incurra el carrettero en la pena de 
doscienttos maravedís. Y el dueño de ladrillo y texa que conttrabiniere a lo orde-
nado en estte capíttulo, en ttres mil maravedís. Que los pesos maiores y menores 
de ferrerías, molinos, lonxas y tinaxas de la jurisdición se visitten, reconozcan y 
afinen por el alcalde, rexidores y peritto de su sattisfazión, asistidos del escriva-
no fiel del aiuntamiento y jurados alguaziles en ttodo el mes de henero de cada 
año, sin causar más gastto que el de los treintta y seis reales acosttumbrados a la 
villa. Y donde se encontraren pesas de piedra se condenen, obligando //(f.81) a 
que hagan de fierro, pena de dos mil maravedís al alcalde, rrexidores, escrivano, 
persona prácttica nombrada, y jurados que falttaren a la asisttencia no estando 
emfermos o ausenttes. Y que la villa tenga en poder de su thesorero pesas y 
medidas de oro y platta, marcadas por el conttrastte de esta Provinzia, y certtifi-
cazión del modo de desconttar falttas, para que con ellas se arreglen las demás 
que usan las personas que comercian. Y a ésttas se les enttreguen traslados fee-
hazienttes de dicha certtificazión del modo de desconttar falttas, a su costa, para 
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que se quitten los incombenienttes y perjuicios que la malicia o ignorancia suele 
causar. Y los thesoreros sean obligados a enttregar dichas pesas y certtificazión a 
los que suzeden en su cargo, pena de que a costta del que no enttregare se traigan 
nuebas. Tolo lo qual se enttiende por aora.

29.- Derechos de afueros, y del reconocimiento de pesas y medidas.
Siendo combenientte el que haia regla asenttada de los derechos que co-

rresponden a los fieles síndicos rexidores y, en su falta, a los fieles de vittuallas, 
por aforar //(f. 82) todo género, como se menciona en la ordenanza nona, y de 
los que se acosttumbran pagar por las personas que usan pesas y medidas, por 
el reconocimiento de ellas, los días que se espresan en la ordenanza antteze-
dentte, por tantto, ordenaron que para aforar todo género de vinos, aguardientte 
o misttela haian de dar y den los arrieros, así obligados como abenttureros que 
quisieren vender su vino o aguardientte en la jurisdizión de esta villa, un quart-
tillo de cada carga de los dos jéneros expresados que pusieren de ventta, y de 
cada barril de misttela ttambién un quarttillo, de modo que sea considerado ser 
mexor exonerar a dichos obligados de vinos de las dos azumbres y media que 
por cada jornada ha sido costtumbre astta aquí el que paguen por razón de afue-
ro, sin atención a que quedavan damnificados los que hazían las jornadas con 
pocas cargas. Y que, así como astta aquí ha sido costtumbre de pagar a los dos 
fieles síndicos rexidores de cada carga de vino o aguardientte que se consume 
durante el año un quarttillo de derechos de cada género, //(f. 83) en adelante 
haian de pagar media azumbre de vino o aguardientte de cada carga para ambos 
por mittad, así como ba dicho, en remunerazión del cargo y cuidado grande en 
que se hallan consttittuidos dichos fieles síndicos rexidores en la obligazión de 
sus empleos. Y así mismo cada arriero abentturero que trajere de ventta vinagre, 
lino, sal, zevollinos etc., pague por aforar lo que conduxere, a saver: por la vina-
gre un azumbre, del lino una libra, por la sal ocho maravedís, de los zevollinos 
un manoxo, y al respecttive de los demás géneros que aforase el rexidor, aunque 
aquí no se haga expresión de sus nombres. Así mismo, que todas las personas a 
quienes se les reconoziesen las pesas y medidas menores en la forma que se ex-
presa en dicho capíttulo más cerca prezedentte por los fieles de vittuallas pague 
d’esttos, por razón de su travajo y gasttos que se les ofrezen con el maesttro ar-
mero y escrivano fiel de aiunttamiento, a saver: por cada pesa y marco de pesar 
chocolatte, ttres reales de vellón; por las pesas de la carnizería, ttres reales; por 
las pesas de panaderas y de la abazería de azeytte, a cada rreal; por las medidas 
de cada taberna y dicha abacería de azeitte, tres reales; //(f. 84) por las medidas 
de granos, cada persona un real; y por cada vara de medir, un real de vellón. 
Que todas las personas, así ferrones como molineros a cuio cargo esttubieren 
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las pesas, así de ferrerías como de molinos, haian de pagar a los fieles síndicos 
rexidores que pasaren a reconozerlas el día prevenido en la dicha ordenanza ant-
tezedentte, a saver: por cada pesa de ferrería quattro reales de vellón, como de 
inmemorial ttiempo a estta partte ha sido de costtumbre todo lo referido en estte 
capíttulo. Los quales deverán servir para gasttos de dichos reconocimienttos y 
afinación de las referidas penas y medidas. Y [a] las personas que se resisttieren 
a la paga de dichos derechos se les compela por la justticia e incurran en la pena 
de cada dos mil maravedís.

30.- Que el vino y demás cosas se descarguen en la alóndiga 
y paguen los derechos.
En vino, aguardientte y misttela y ottros géneros esttán los impuesttos de 

donattivo y sisa y todos deven contribuir fuera de los privilegiados, comforme 
//(f. 85) a las reales faculttades, y se deve llevar quentta y razón de lo que por 
maior y por menor se consume. Y combiene que todos los granos de trigo y 
demás ceveras se descarguen en paraxe público para que todos acudan a hazer 
su provisión, atajando los abusos que los rebendedores han inttroducido. Y en 
attención a lo referido, ordenaron que los arrieros, probehedores y ottros quales-
quiera del lugar, y abenttureros que traxeren vinos y aguardienttes que se devan 
descargar o vender en estta villa vaian vía recta a la alóndiga pública, donde 
esttá el peso, y descarguen en ella y no en ottra partte. Y si lo hicieren incurran 
en perdimientto de la carga, y el mesonero que los acojiere u ottras personas 
en cuias casas se descargaren, en dos mil maravedís. Y el trigo, cevada, aba y 
demás legumbres, y sal que vinieren a venderse a estta villa se descarguen en 
la misma alóndiga y no en ottra partte de la poblazión, so pena de quinienttos 
maravedís al conductor, y ottros quinienttos al mesonero o persona en cuia casa 
se descargare. Y en dicha alóndiga esttén en público, a puertta habiertta: si son 
descargados de víspera por la tarde, el día siguientte desde //(f. 86) que amenaze 
astta las onze del día; y si por la mañana se ha echo su descarga, hastta las ttres 
oras de la tarde, para que los vecinos acudan a comprar. Y astta pasar dichas ho-
ras señaladas las panaderas, tenderos, mesoneros ni ottros rebendedores puedan 
comprar, por maior ni por menor, pena de cada dos mil maravedís a qualquiera 
de ellos que conttrabiniere. Que todos los géneros referidos que se descarga-
ren y pesaren22 en dicha alóndiga haian de pagar al alondiguero, por razón del 
travaxo de su custtodia y pesar lo que se ofreziere, a saver: por cada fanega de 
trigo, maíz, sal aba, garbanzo y demás legumbres ocho maravedis de vellón; y 
la sal se ha de vender por fanegas, media fenega, quartta y celemines, medida 

22 El texto dice en su lugar «pasaren».
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con rasero, como los demás granos; por cada pellexo de vino de los abenttureros, 
medio real; por cada buey de los forastteros, un real; por cada buei de los vezi-
nos del lugar que quisieren pesar en dicha alóndiga, diez y seis maravedís; por 
cada ganado de zerda que dichos vezinos del lugar quisieren pesar en la referida 
alóndiga, diez y seis maravedís de vellón; por cada arrova de javón, un //(f. 87) 
quartto de libra; por cada quinttal de fierro, ocho maravedís de vellón; y por un 
tercio de lino, media libra; y por una carga, una libra del mismo género. Con de-
clarazión de que, por pesar los vinos de los probehedores de las tavernas de estta 
villa, no lleve el alondiguero derecho alguno, por ser carga de su obligación, 
como el llevar quentta y asientto de ellos. Y que qualesquiera género de basixas 
que vinieren de ventta a estta villa descarguen en paraxes públicos de ella, y en 
ellos las tengan sus dueños para que se probean los vezinos del lugar que quieran 
comprarlas. Y astta pasar las oras prevenidas para los demás géneros vendibles 
en la alóndiga, y que constte haver esttado en ellas en público de ventta dichas 
vasixas, no puedan comprar las personas que las suelen rebender, pena de dos 
mil maravedís al rebendedor que conttrabiniere a estte capíttulo.

31.- Que los pescados frescos y salados no se vendan sin ser aforados.
Enttre los vezinos de la población y de la jurisdizión hubo muchos altter-

cados y pleittos en razón de la compra de pescados frescos, zecial, sardinas fres-
cas y sala//(f. 88)das etc., hastta que en virttud de senttencias de vistta y revistta 
y ottras declaraziones de la Real Chanzillería de Valladolid se despachó real 
executoria en veyntte y ocho de jullio del año de mil quattrocienttos y nobentta 
y cinco mandando que dichos géneros se descargasen en la poblazión y, afora-
dos, estubiesen de venta a lo menos una hora después de aforado, y anttes no se 
comprasen ni se descargasen fuera de la poblazión. Y en su observancia y cum-
plimiento, ordenaron que ninguna persona de la poblazión de sus arrabales ni de 
la jurisdición compre dichos pescados sin esttar aforados por los fieles síndicos 
rexidores, so las penas conttenidas en dicha real executtoria. Y las personas que 
trajeren a vender descarguen y pongan de ventta en la plaza vieja de Calebarren, 
paraje acosttumbrado, y después de aforado esttén a lo menos una hora para que 
los que quieran puedan comprar, pena de mil maravedís.

32.- De la pesca del río y arroios y caza de perdizes.
La abundancia de los pescados de rrío y arroios con//(f. 89)curre mucho a 

el abasto público si se atiende a que no se defraude con los medios que la codizia 
ha inttroduzido en el modo de pescar, y se experimenttan muchos perjuicios en 
la faltta de observancia de la veda de cazar perdizes y modos que usan. Y para 
su remedio, ordenaron que ninguno sea osado a pescar en el rrío ni en los arroios 
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con cal ni zumo de nuezes verdes machacadas, ni con yervas que tengan virttud 
de turbar o mattar la pesca, como la yerva mora, ni con red barredera, ni las que 
llaman chingas, ni con esparbel, ni con red de las que llaman remangas aiudadas 
con varras o palos, ni con remanga de lienzo de las que se han inttroducido para 
desttruir ttoda la cría, ni con buttrinos grandes attajando el rrío con la imbención 
que llaman bulgarmente arresias, ni de noches con teas [o] luzes ni sin ellas, ni 
sacando la rría o arroios de su madre divirttiendo las aguas por ottro curso, ni 
quando se abren las presas, pena de dos mil maravedís a qualquiera que se valie-
re de los expresados medios por cada vez que lo hiziere, y a cada uno de los que 
concurrieren. Y que el alcalde y rexidores celen con la maior vigilanzia y hagan 
observar con el rigor que corresponde. Pero que, si a algún vezino o //(f. 90) 
comunidades se les ofreciere alguna ocasión o funzión pública en que nezesitten 
pescados, la partte haga consttar a los del reximiento la ocasión pública y prezisa 
que se le ofreze y, con su lizencia e insttrumenttos que esttos permittieren, pueda 
pescar sin exzeder del cotto que dicho rreximiento deverá poner en ttales casos. 
Con adberttencia de que ni los mismos del reximientto tengan arvittrio de pescar 
para sí, ni permittir a ottros, si no es en los casos referidos, pena de a dos mil 
maravedís a cada uno y de ser casso de residencia. Y que sólo se pueda pescar 
sin incurrir en las penas referidas con caña, cordeles con anzuelos, buttrinos 
regulares, y en ocasiones de aguas turbias con el insttrumentto llamado berraca. 
Y aún con esttos ynsttrumenttos sólo en la ría principal y no en los arroios, sino 
con caña. Que en ningún tiempo se cazen perdizes de noche con luzes ni redes, 
ni de día con reclamos ni lazos ni con ottros ynsttrumenttos prohividos. Y sólo 
desde el día de la Nattividad de Nuestra Señora ocho de septtiembre astta el mes 
de marzo pueda, quien quisiere, cazar dichas perdizes con escopetta y perro, 
pena de tres mil maravedís al que conttrabiniere. Y a[de]más, a quien se valiere 
o encubriere dichos insttrumenttos vedados, duplicada la pena. //

(f. 91) 33.- De los días de fiestta y durantte los oficios divinos no haia 
juegos ni enttrenimientos.
Los días festtivos son dedicados para alabar a Dios nuestro Señor y asist-

tir en sus santtos templos a exerzicios espirittuales y de piedad para que se al-
canzen y merezcan sus divinos auxilios. Y a su observanzia y aprobechamiento 
espirittual se an esttablezidos santtas leies en todo tiempo, y espezialmente por 
el señor Rey Don Alonso el Savio la lei segunda, títtulo veintte y tres, Parttida 
primera, que por ser su litteral espresión mui combenientte al fundamento de 
estta ordenanza, para que exortte con más eficazia y respectto a los juezes y 
súbdittos a su cumplimientto se refiere, «guardadas, dize, deben de ser todas las 
fiesttas de que habla en la ley anttes de éstta, e maiormentte la de Dios y de sus 
santtos, porque son espirittuales, ca las deven ttodos los christtianos guardar. E 



549

LAS ORDENANZAS ILUSTRADAS DE LA VILLA DE ELGOIBAR

Iura Vasconiae, 12/2015, 501-572

demás de estto, no deve ningún jugador jugar ni emplazar en ellas, nin ottro ni23 
los otros homes labrar en ellas nin fazer aquellas labores que suelen fazer en los 
otros días, mas dévense trabajar de hir apuesttamentte e con grande humildad 
a la //(f. 92) yglesia cuia fiestta guardan si la obiere. E si non, a las ottras, e 
oir las horas con gran devoción. E des[de] que salieren de las yglesias deven 
fazer y decir cosas que sean al servicio de Dios e a pro de sus almas». Y siendo 
estta lei real santtamente dirigida a la observancia del prezeptto y al deseado fin 
del bien público para que la relaxada inclinazión no halle medios para desviarse 
y no se emplee en tiempos ttan apreziables y sagrados en un ocio ttorpe y det-
testtable, ordenaron que no haia regocijos profanos ni juegos algunos públicos 
ni privados los días festtivos hastta la tarde, después que se haian acavado las 
vísperas y rrosario. Y que cese [en] los ttales días todo comercio de granjería, y 
las tiendas esttén cerradas. Y durantte los oficios divinos de misa maior, víspe-
ras y rosario las tavernas y abazerías de qualesquier género esttén cerradas. Y 
qualquier persona, sea tavernero o de ottro qualquier tratto de provisión forzosa 
o volunttaria que vendiere a tales horas, menos a los viandanttes, incurra en la 
pena de quinienttos maravedís. Y los que vendieren géneros de tienda, en dos mil 
maravedís. Y los jugadores24, en cada treziendos maravedís y dos días de cárzel. 
Y los alcaldes celen la observancia. Y por las omisiones sean residenziados y, 
con suficientte prueba, condenados a la pena de //(f. 93) diez mil maravedís.

34.- De la campana de oración, de la queda y oras de recojerse.
La loable y nezesaria disposizión, observada de ynmemorial tiempo acá, 

de hazer señal para hazer oración por las nezesidades y para recogerse y corttar 
el curso en las diversiones públicas, conbersaziones y juegos privados pide part-
ticular attención para que se conttinúe. Por tantto, ordenaron que todos los días, 
luego que se toque la campana de las Abemarías en la parroquial mattriz, que 
es ora del anochezer, salga el jurado con la campanilla y ttoque en todos los 
porttales y en medio del arraval exorttando en voz altta para que se haga oración 
por los difunttos y por los que esttán en pecado morttal, para que salgan de su 
miserable esttado. Y en el mismo tiempo han de cesar las diversiones públicas 
y recogerse a sus casas ttodas las mozas soltteras, como también las personas 
que viven en caserías, quando no ttubieren mottivo justto para detenerse y andar 
por las calles. Y la campana de la queda se ttoque: desde primero de maio hasta 
fin de septtiembre //(f. 94) a las nueve de la noche, y desde primero de octubre 
astta fin de abril a las ocho. Y luego cesen las conbersaziones, juegos y enttret-
tenimientos privados y se cierren las tavernas y parajes públicos. Y después de 

23 El texto dice en su lugar «si».
24 El texto dice en su lugar «juradores».
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dichas oras el alcalde, si enconttrare jentte ocasionada, siendo hombres los tenga 
en prisión dos días y se les saque de pena quinienttos maravedís, y si son mozas 
soltteras a sus padres o amos les aperziva por la primera, y por la segunda les 
saque de pena mil maravedís. Y a los taverneros y ottros que admitten dichos 
concursos de jentte se les saque por cada vez a mil maravedís.

35.- De los juicios verbales.
Viéndose la prácttica de asenttamientos de los juicios verbales que pu-

dieran ataxar muchos pleittos, en gran utilidad y conbeniencia de todos, sin la 
eficazia y buen efectto de la equidad por que se ordenó, y haver variedad en los 
alcaldes en admittir unas demandas de más canttidad que ottros y no reducirse a 
asientto las detterminaziones, negándose por los deudores al tiempo de la exe-
cuzión, y por la estterilidad y pobreza del País conbiniendo haia faculttad para 
juzgar en lo más //(f. 95) que se pueda para que no se experimentten los crecidos 
gasttos de los pleittos y sus consequencias, ordenaron que, no llegando la cant-
tidad que el actor pide a cien reales de vellón, sea en especie, daño de monttes 
o en cosa que considere, puedan los alcaldes ordinarios comparezer antte sí al 
demandado y oírles a ambos en asignación verval, y a los testtigos que tubieren, 
y por el juramento de ellos detterminar lo que fuere más comforme a justticia, 
y dar de término para la sattisfación nuebe días y no más. Y no cumpliendo, 
mandar sacar prendas y venderlas en primera almoneda, y haciéndolo nottorio 
al dueño la posttura y rematte, si no ttomare por el ttantto, deposittando denttro 
de veinte y quattro horas se le enttreguen al acrehedor, y asistta a las dettermi-
naziones el escrivano de aiunttamientto y asientte sólo la detterminazión y sus 
resulttas en quaderno de dichos juicios. Y por cada demanda y autto de exe-
cuzión, por su travajo de asisttencia y asientto lleve treintta y quattro maravedís 
de vellón. Y los jurados que emplazaren, siendo en la poblazión diez y siette 
maravedís de vellón, y fuera de ella, a saver: hastta media legua de distancia, 
dos reales; y siendo de //(f. 96) más disttanzia el que emplazaren tres reales de 
vellón. Y el demandado condenado pague todas las costtas de escrivano y jura-
do, aún de la primera audiencia, por si el acttor se justifica ser pasado el plazo 
enttre ellos acordado y no ser volunttario el usar del recurso. Y que los alcaldes 
no admittan demanda alguna por escriptto que no llegue a la canttidad de cien 
reales, pena de dos mil maravedís y de residencia.

36.- Sobre que no haia combittes por razón de oficios de justticia 
y maiordomías.
Los abusos y desórdenes inttroducidos en vanquettes y comidas que se 

davan por razón de los empleos de alcalde y demás capittulares y maiordomos 
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de cofradías25 obligó a estta villa en su aiunttamiento general a prohivirlos. Y 
para que mexor se guarde, ordenaron que ningún alcalde ni capittular pueda 
tener, por razón de su empleo, comida ni ottra función pública. Y se enttienda lo 
mismo con qualquier maiordomo de cofradía, pena de a cada diez mil maravedís 
a quien conttrabiniere. //

(f. 97) 37.- De los revattos para acudir en los ynzendios y ottras 
nezesidades.
Los esttragos que suele causar la frequencia de los ynzendios y las cala-

midades en los insulttos de ladrones y jittanos con el abrigo de los monttes y la 
vezindad de los enemigos quando hai guerras son mottivos por que se repittan 
los rebattos. Y para socorrerse con la maior prompttittud, ordenaron que en se-
mexanttes lanzes se toque la campana a repique, y a la voz que se diere, siendo 
por ynzendio de casería acudan de las quarentta caserías más vezinas un hombre 
y una muger [de] cada una, llevando los hombres achas o azadas y las mugeres 
radas llenas de agua, y conduzgan toda la que se pueda. Y ttodos los maesttros 
carpintteros y cantteros con sus oficiales acudan para apagar y ataxar los daños. 
Y siendo en casa de la poblazión, acudan ttodos los hombres y mugeres que 
puedan ser de util[idad], con insttrumenttos y radas. Y a los inzendios de mont-
tes sólo los hombres. So pena de mil maravedís de cada familia que no fuere 
punttual a la asisttencia. Y el alcalde, rrexidores, escribano fiel con //(f. 98) los 
jurados asisttan, no esttando ausenttes o impedidos, vajo las órdenes del alcalde, 
a ejecuttar lo combenientte, pena de cada dos mil maravedís. Y dicho alcalde, y 
en su falta los rrexidores, arreglados al travajo que hubiesen tenido los hombres 
en attaxar el inzendio y al número de ellos, libren a quentta de los efectos de 
estta villa la refazión de pan y vino que les pareziere, y se pague por el thesore-
ro. Y ttodos procuren que las cozinas y chimineas esttén limpias y nadie tenga 
juntto a ellas ni en los desvanes paja, leña, carbón ni ottra cosa fácil en prender 
fuego, pena de dos mil maravedís. Y en los insulttos de ladrones, jittanos y gue-
rras asisttan ttodos los hombres de diez y ocho años arriva astta sesenta, que no 
tubieren impedimento, con la arma de fusil y polborín, de cada casa uno, y los 
demás con chuzos y ottras armas que puedan, al pareje donde sea nezesario. Y 
para ir arreglados tomen la orden del alcalde, el qual en semexanttes ocasiones 
escoja a su eleczión los que quisiere, y a su direzión o del gefe que nombrare 
sigan, sin escusa alguna, a perseguir y prender, como no sea para salir fuera de 
la jurisdición, pena de cada dos mil maravedís a quienes no fueren a la orden del 
alcalde. Y que yntterin se pague dicha pena esttén en prisión. //

25 El texto dice en su lugar «cofrades».
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(f. 99) 38.- De los hurttos del campo.
La faltta del casttigo, por el sobrado silencio de los mismos agraviados 

que, con caridad desordenada, por evittar el desonor ajeno, oculttan la nottizia 
y sospechas, con grabe injuria del público intterés, imposibilittando con su disi-
mulo la aberiguación que podía hazer la justticia, de modo que no se puede criar 
un carnero en casería alguna en medio de la abundancia de pasttos para ello, 
ni se puede conservar en el campo trigal, maizal, naval ni manzanal ni cosa de 
orttaliza y fruttales, por los robos que subzeden. Y para que haia alguna enmien-
da, ordenaron que qualquiera vezino a quien falttare ganado de qualquiera géne-
ro, trigo, maíz, navo, manzana y ottros géneros de frutas y orttaliza, inmediatta-
mente que echare de menos, so pena de seis mil maravedís, dé quentta de ella 
al alcalde con las sospechas y indicios que tubiere conttra los agresores de tal 
delitto. Y vaxo de la misma pena el alcalde procure por ttodos los medios posi-
bles su aberiguazión, y al culpado imponerle y executtar el casttigo que por leies 
esttuviere prevenido para su escarmientto y sattisfazión //(f. 100) de la vindictta 
pública. Y ttodos los que tienen ganados de qualquier género ttengan cuidado de 
que no enttren en heredades axenas sin lizencia del dueño de la heredad. Y en el 
caso de enttrar esttando la heredad cerrada de setto combenientte pague de pena 
el dueño de dicho ganado ducienttos maravedís por cada caveza. Y así mismo, 
de que no hagan daños sus ganados en monttes jarales cerrados ni abierttos, vajo 
de dicha pena. Y a[de]más de pagar el daño que se hiciere y hallare causado del 
ganado, así en heredades como monttes jarales, conforme a la regulazión que 
hicieren dos personas práctticas que nombraren el dueño de la heredad o montte 
y el que hubiere de pagar; y en discordia el alcalde haga el nombramientto de 
terzero, que obligue a la sattisfación del daño y de la pena.

39.- De las cabras.
Los daños graves que causan las cabras en ttodo género de monttes, vive-

ros y árboles nuevos y heredades dio mottivo a estta Provinzia para agravar las 
penas que tenía prevenidas en el capíttulo sextto, títtulo quarentta de sus Fueros. 
Y con acuerdo que hizo en su Juntta General que celebró en la villa //(f. 101) de 
Azcoittia el día seis de maio de mil settezienttos y veintte y ocho obttubo real 
provisión, el día cinco de jullio del mismo año, para que se guardase el referido 
Fuero, con que la pena que por cada cabra que se enconttrare en heredad ajena 
sea y se enttienda de quattro reales de vellón. Y para su más punttual observan-
cia, ordenaron que ninguna persona pueda ttener cabras en esta villa y su jurisdi-
ción sino en la heredad, término o montte proprio. Y cogiéndoseles en lo común 
y en heredades y términos axenos pague cada vez el dueño por cada caveza de 
cabra dichos quattro reales de vellón. Y por lo que ttoca en términos [y] hereda-
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des de la villa pueda qualquier vezino coxer dichas cabras y hazer pagar dicha 
pena, por deverse todos guardar para la conservación de la hazienda de ella.

40.- Que en la poblazión no haia ganados vacunos, cabras ni obexas, 
salbo bueies para la labranza.
La poblazión de estta villa ttiene por ttodas sus salidas heredades, huerttas 

y términos partticulares, sin que haia en la cercanía pasttos comunes para los 
ganados. Y por causa de no ser posible //(f. 102) el que los [que] ttienen ca-
sas en ella puedan pasttorear ni manttener ganados de bacas, cabras ni obexas 
sin aprobecharse de la oja de árboles, hiervas, cañas de maízes verdes y ottros 
fruttos ajenos para alimenttarlos, inttroduziéndolos frequenttemente con la capa 
de la noche en heredades para que puedan pazer, por lo que en ttodo ttiempo a 
havido prohivición por escusar mottivo para robos. Y en attenzión a lo referido, 
y que en los muchos caseríos que hai en ttoda la jurisdición y monttañas ttienen 
y pueden [tener] todo género de ganados y gozar de los pasttos y yervas comu-
nes sin perjuicio de terzero, ordenaron que los que ttienen sus casas de havitta-
zión en la villa y en sus varrios de las Monjas y Ubittartte astta la hermitta de 
la Magdalena no puedan manttener en sus proprias casas dichas bacas, cabras, 
obexas ni ottro género de ganado bacuno salvo el que tubiere cinco fanegas de 
sembradío en ttierras a su quentta, en que se considera puede coxer suficientte 
manttenimientto para una yugada de bueies, pueda tenerlos para su labranza y 
no más. Que dicha yugada no26 pueda llevarlos a pazer a ottra partte que a dichas 
sus heredades. Y quando los llevase a ésttas, hastta salir de la poblazión los lle-
ven yunzidos. Y se les obligue y apremie a su costta a quittar las vezes que //(f. 
103) quieran inttroducir los ganados de los géneros prohividos. Y a[de]más se 
les saque quattro mil maravedís de pena al que conttrabiniere, y al alcalde que 
no hiziere observar estta ordenanza.

41.- Que los días festtivos no se saquen fuera de las casas en la villa 
los ganados de zerda.
Todo honor se deve a los días festtivos. Y siendo de mucha indezenzia 

el que los ganados de zerda handen por las calles, y en partticular se tropieze 
con ellos quando hai prozesiones generales y rogattivas, ordenaron que los días 
festtivos y quando ai prozesiones no se saquen fuera de las casas en la poblazión 
dichos ganados de zerda, pena de cien maravedís al dueño por cada vez, de cada 
caveza que se enconttrare en la calle.

26 El texto dice en su lugar «ni».
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42.- De ynquillinos de casas y tierras.
La faltta de no haver regla asenttada en la despedida de ynquillinos de 

caserías, casas de la poblazión y tierras de pan sembrar, y en el modo de dexar 
y su variedad ha mottivado muchas diferenzias y alttercados. Y para que por 
ttodos se tenga enttendido y se guarde lo que combiene, ordenaron que, ni por 
faltta de escripttura de arrenda//(f. 104)mientto ni por ottro mottivo que no sea 
culpa grave y declarada por tal en justticia, pueda ser escluído ynquillino alguno 
de las caserías no dándosele haviso de ello anttes del día de San Juan veintte y 
quattro de junio, y así desocupen los ynquillinos las caserías el día de Ttodos 
Santtos. Pero quien subzediere en su lugar pueda desde el día siguientte al ex-
presado de San Juan usar de la huertta para hazer y ttener orttaliza para quando 
vaia a havittarla, y después de segados los trigos de sus piezas dicho ynquillino 
que le subzediere haga el sembrío de navo. Y el despedido anttes ni al tiempo de 
salir no pueda sacar de la ttal casería abono alguno de esttiércol, seto ni plant-
teo, anttes bien quede ttodo ello para la dicha casería: el abono pagándosele la 
mittad de su valor por el ynquillino que le subzede, los setos sin precio alguno, 
y los plantteros pagándosele por el dueño de la hazienda lo que mereziere el 
cagigo y travajo de poner, según regulazión de uno o dos perittos práctticos, con 
faculttad que han de tener para nombrar terzero en discordia. Estto se enttienda 
no haviendo cláusula espezial que varíe en la escripttura de arrendamiento. Y 
así bien el ynquillino que sale dexe al que le subzede ttoda la paja de trigo y 
maíz que hubiere recogido en tierras de la ttal casería, pero no de lo recojido en 
tierras que no sean de la ttal casería. Y los ynquillinos de las //(f.105) casas de 
la poblazión no han de ser despedidos ni escluídos si no es havisando dos meses 
anttes que haian de cumplir el año, para que tengan tiempo para buscar a dónde 
mudar: y los que traen tierras en rentta han de ser despedidos para dicho tiempo 
de San Juan y no después, y han de dexar sin precio alguno los settos. Y ttodos 
an de observar en adelantte lo que va espresado, so pena de dos mil maravedís y 
de que no ttenga efectto inttentto conttrario. Todo lo qual sea y se enttienda sin 
perjuicio de lo dispuestto por las leies del reino en los casos en que por ellas es 
lícitto despedir a los ynquillinos de las casas y a los colonos de las tierras.

43.- Sobre el uso de carros.
Las ruinas conttinuas que se experimenttan en los caminos provienen del 

mucho uso de los carros herrados y de ser ttan delgados y corttanttes, y después 
del anochezer no combiene se use, por los fraudes que se cometten en las cargas 
que conduzen. Y para que el daño que hazen en los caminos sea menor y haia 
menos ocasión para el perjuicio del terreno, ordenaron que para que handen en 
los caminos reales ttengan de ancho en los esttremos de las ruedas una onza y 
quarttillo y una onza los que han de servir en monttes y caminos ásperos. Y en 
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27 El texto dice en su lugar «desgrarias». 

lo venidero //(f. 106) ningún herrero ni carpinttero pueda herrar yerro alguno 
más angostto que de dicha medida, pena de dos mil maravedís. Y los carretteros, 
después de la oración de las Avemarías y anttes del amanezer, no se carguen de 
vena ni ottro género de comercio en el lugar de Alzola, donde esttá la descarga 
y carga de los géneros que se inttroduzen por el puertto de mar, so pena de mil 
maravedís a cada uno por cada vez. Y no enttren vaxo de las gotteras de las ca-
sas de la poblazión con el carro, ni en caminos enpedrados en los parajes donde 
fuera de ellos hai caminos desttinados para tránsitto de carros. Y que el buierizo 
baia delantte, cerca de los bueies, en ttoda la poblazión del lugar para evittar las 
desgracias27 que se han experimenttado estropeando niños los bu[e]ies deman-
dados, so la dicha pena.

44.- Que en los molinos sean preferidos los de la villa en su molienda.
En tiempos de verano y de sequía se ha reconocido mucha esttrechura y 

dificulttad en los molinos para moler zeveras a causa de venir de fuera de la villa 
a moler, y en el modo de quittar el derecho de las moliendas y volver el mismo 
grano molido se prozede con sobrada liberttad. Y para su remedio, ordenaron 
que todos los vezinos de la villa y de su jurisdición sean preferidos en todo 
tiempo, y //(f. 107) haviendo ceveras de ellos, los molineros no puedan moler 
de los esttraños, pena de mil maravedís por cada vez que lo hizieren, y siempre 
buelban el mismo trigo, maíz o género que reziven molido a quien enttregó, sin 
ttrocar, y lleven por la moledura en el trigo: por cada fanega seis libras, y en el 
maíz de diez libras una libra, y a su respecto en los demás, sin que por prettestto 
de limpiar ni por ottro mottivo alguno puedan quittar ni llevar más. Y por cada 
vez que se justtificare haver trocado los granos y bueltto de peor calidad o lle-
bado más derecho por la moledura, incurran en la pena de dos mil maravedís. 
Y por quantto la esperiencia ha manifesttado que los molineros compran trigo 
y venden a las panaderas y ottras personas, reducido a arina, computtando la 
fanega por ochentta y seis libras y, quittada la moledura, dan ochentta libras, en 
que hai fraudes, y para evittar ordenaron que todos los molineros, en el caso de 
querer dar trigo reducido a arina, no puedan de ottra suertte si no es que midan la 
fanega de trigo a sattisfación del comprador y en su presencia, y se pese después. 
Y molido, quittando su moledura correspondientte, enttregue según el peso y no 
en el cómputto de dichas ochentta y seis libras, pena de que quede por de comiso 
y para los pobres nezesittados. Y además incurran los molineros en dicha pena 
de mil maravedís. Y lo mismo //(f. 108) se enttienda para el maíz y los demás 
granos que quisieren vender.
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45.- Del aguardiente y mistela.
Por el abuso y fraudes que se han experimenttado de [algunos] años a 

estta partte de venderse en estta villa en muchas tiendas, por lo qual ser más 
difícil a los rexidores el attender la buena calidad en ttanttas parttes, siguiendo 
la costtumbre de algunos lugares circunbezinos ordenaron que en adelante sólo 
pueda venderse el aguardientte en dos casas o tiendas, la una tienda ha de ser 
en el arraval y la otra más arriba del porttal de la Plaza Viexa de estta villa. 
Y la misttela en ottras dos disttinttas ttiendas y casas, en los mismos parajes 
de dicho arraval y más arriva del cittado porttal, para que así se evitte la oca-
sión de las mezclas. Y que en ttodos los años los del reximientto, junttamentte 
con las provisiones de vino, pongan en almoneda las enunciadas provisiones 
de aguardientte y misttela, con las condiciones, circunsttancias y calidades que 
les pareziere, vaxo de obligazión de esttar sujettos al afuero de los regidores. Y 
que ottra ninguna persona, a ezepzión de los remattanttes o su poderhaviente, 
no pueda vender dichos géneros en esta villa y su jurisdición, por maior ni por 
menor, pena de seis mil maravedís por cada //(f. 109) vez que justtificare haver 
vendido. Y han de ser dos personas disttinttas los remattanttes y probehedores 
de dichos géneros, sin que pueda remattar ni vender un sujetto ambos géneros 
sino dos separados, cada uno cada género, y vender como ba prevenido en dos 
parajes de los referidos cada uno de los cittados géneros, so la misma pena. Lo 
que sea y se enttienda sin perjuicio del derecho de terzero.

46.- Que los ofiziales de ferrerías y aleros no ttratten en la labranza de 
fierros, y los últtimos hagan la conduzión de venas como se previene.
Ai en la jurisdición de la villa cinco ferrerías corrienttes, que son: dos en 

Carquizano, una en Alzola, Lasalde y Aurtteñola en Mendaro, y en ttodas pueden 
los vezinos ttener labranza en virttud de concordias. Y como en ellas se ocupan 
por nombramiento de los dueños y arrendadores28, achicadores [y] fundidores, 
y los aleros para conduzir las venas, por cuias manos andan los matteriales y la 
hazienda de los que ttrattan, pagando el derecho del diez uno a la ferrería, y ottro 
ttantto por lo regular a dichos oficiales achicadores y fundidores, y a los aleros lo 
que esttá de costtumbre por la conduzión de venas, según las disttanzias, esttá de 
tiempo inmemorial acá establecido el que //(f. 110) dichos achicadores y fundi-
dores no puedan en las ferrerías en que esttán travajando labrar fierro para ellos, 
ni los aleros que esttán por sí o sus criados en acttual exercicio de conducttores 
en ninguna de dichas ferrerías, para que cesen los fraudes que pueda haver. Y 
para que se obserbe en adelantte, ordenaron que dichos oficiales achicadores y 

28 El texto añade «y».
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fundidores ni ottro oficial alguno en las ferrerías en que travajaren no puedan 
labrar para ellos fierro alguno, como tampoco los aleros en ninguna de ellas, ni 
los dueños y arrendadores consienttan. Y si lo hicieren y consinttieren dichos 
dueños y arrendadores incurran por cada vez en la pena de veintte mil marave-
dís, así el que labra como quien consientte. Y a[de]más, a insttanzia de qualquier 
quejoso que justtificare se le apremie al achicador o fundidor que conttrabiniere 
a que jamás ttenga exercicio de su oficio en la ttal ferrería, y a pagar las costtas 
que en las diligencias se causaren. Y los aleros, una vez que haian empezado en 
la rría de Deva a conduzir la barcada de uno de los trattanttes, no puedan em-
pezar a conduzir venas de ottro hastta concluir la conduzión de la vena primera 
empezada. Y si por aliviarse del peso echare en el camino alguna porzión, en la 
inmediatta jornada conduzga lo que echó. Y ttodos hagan las descargas en los 
sittios señalados a cada ferrería, so pena de a dos mil maravedís por cada vez 
que lo conttrario hicieren. Lo que sea //(f. 111) y se enttienda sin perjuicio del 
derecho de terzero.

47.- De los posttuladores, mendigos y vagamundos.
Deve esttar declarado quiénes devan posttular en estta villa y su jurisdi-

ción, en observancia de las reales provisiones obttenidas por estta Provinzia y la 
costtumbre que se ha tenido en las posttulaziones de cofradías y hermittas. Y por 
el mismo fin, para que la ynclinazión de los ociosos y olgazanes no pertturbe la 
pública seguridad y quietud con sus perjudiziales exercicios, mantteniéndose de 
las limosnas con supuesttas nezesidades, defraudando a los verdaderos pobres, 
ordenaron que en estta villa y su jurisdizión se pida limosna por los religiosos 
de nuestro padre San Francisco del combento de estta villa; y santa Casa de 
Jerusalen; los trinittarios descalzos para la redempción; los religiosos de los 
combenttos de San Agusttín, y Santo Domingo de la villa de Azpeittia, Nues-
tra Señora de Guadalupe, y Monserratte; hospittales generales de Zaragoza, y 
Pamplona; San Anttonio Abad de Olite, y San Marttín de la Aszensión; y ottro 
qualquiera que trajere lizenzia de estta Provinzia; las cofradías de la parroquial 
mattriz [de] San Barttolomé el Real de Calegoen de estta villa, y el sachristán 
de dicha yglesia parroquial, por tocar la campana, a nueve, y so//(f.112)lamentte 
posttulen en los territtorios de sus yglesias los sacristtanes de las parroquia-
les anexas a Nuestra Señora de Azpilgoetta del valle de Mendaro, y San Juan 
Baupttistta del lugar de Alzola; y en sus respecttivos valles los sacristtanes de 
las hermittas de San Pedro, San Lorenzo, San Roque, Trinidad y Santti Espirit-
tus de Arriaga, sin que puedan pasar a ottro ttérmino a pedir limosna, so pena 
de quattro mil maravedís en que incurran por cada vez que conttrabinieren. Y se 
les impida a ttodos los demás religiosos, hermittaños, seroras que andan; y de la 
misma suertte a personas que se metten a pedir limosna con títtulo de sufragar 
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con misas a las ánimas y con ottros fines piadosos obligattorios que suponen. Y 
a ttodos los demás ociosos y olgazanes que se ttienen por ttales, los que no tte-
niendo residenzia fixa y sin ttener hacienda, oficio ni querer servir ni ttravajar, 
andan de unos lugares en ottros esttando con fuerzas y hedad para travajar; y 
los que con algunas tendezuelas de cosas de poco valor y de que de su ttratto se 
presuma no se puedan manttener, se prendan por la justticia y se aseguren y lue-
go se dé quentta a donde ttoca para que sean empleados en lo que Su Magestad 
ttiene detterminado o se ordenare. E intterin se les asistta para su manuttención 
con una ración de pan de veintte y quattro onzas y quattro quarttos al día de los 
gasttos de xusticia, //(f. 113) si hubiere, y en defectto de los proprios de la villa. 
Y pidan limosna los viexos y los que por alguna calamidad exttraordinaria no 
puedan ganar en oficio alguno, ttraiendo lizencia de los alcaldes de donde son 
vecinos y no de ottra manera. Y sean echados de la jurisdición a costta de los 
proprios de [la] villa, no presenttando dicha lizencia. Y ttodo lo que dispone 
estta ordenanza en quantto a pedir limosnas se enttienda con arreglo a lo dis-
puestto por leies del reino.

48.- De las rozaduras y casttañales en tierras pribattivas de la villa.
De inmemorial tiempo a estta partte esttá en prácttica de dar permisos a 

los vezinos para rozar tierras y coger granos, y ttambién para planttar casttañales 
en tierras privattivas de la villa, con las precauziones de que sean sin perjudi-
car los caminos y pasttos, y las rozaduras por tiempo limittado. Y ésttas y los 
casttañales aparttados de perttenezidos proprios del vezino a quien se conzede 
el ttal permiso para que no se alegue posesión y no se confundan con las ttierras 
proprias. Y que los casttañales haian de tener poblados con el número de pies 
de árboles de que se haze asientto. Y //(f. 114) con ttan anttigua y venttajosa 
combeniencia de los dichos vezinos se presume que todos los casttañales que 
esttán aparttados de perttenezidos proprios o términos redondos de los vezinos 
son planttados en tierras de la villa. Y como de muchos años a estta partte no 
se han renovado los asienttos y por su causa no se disminuia la hazienda de la 
villa ni se manttenga y enttregue a arvittrio de dichos vezinos para tener fuera 
de los fines por que se conzeden, ordenaron que denttro de sesentta días después 
de la confirmazión por Su Magestad y publicazión de esttas ordenanzas ttodos 
los que ttienen tierras rozaduras y casttañales en tierras de la villa, aparttados de 
los perttenezidos y términos redondos de cada uno, comparezcan antte el rexi-
miento a renobar sus asienttos, y se ponga en el libro desttinado para ello por la 
villa, con disttinzión de medida y límittes. Y pasado dicho término sin que haian 
comparezido a hazer dicha diligencia queden las tierras, rozaduras y castañales 
para la villa. Y en attención a que los demás no ponen el cuidado que se deve en 
poblar de árboles casttaños las ttierras que para su fin ttoman con permiso, que 
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denttro de los quattro años siguientes desde dicha poblazión ponga cada uno el 
número de árboles que corresponda al terreno. Y pasado no esttando poblados, 
y que la faltta llegue a la quartta partte, quede //(f. 115) en pena el terreno con 
los árboles que huviere para la villa. Y siempre en lo venidero, después de pasa-
do dicho término tengan poblado con árboles suficienttes, que levantten y den 
frutto. Y haviendo faltta de dicha quartta partte de árboles capazes de levanttar y 
dar frutto se incurra en la misma pena. Y los comisarios de monttes hagan pes-
quisa sobre la planttazión expresada y existencia de árboles, nombrando persona 
inttelligentte y desapasionada a costta de los proprios de la villa, pena de seis mil 
maravedís de vellón, en que incurran por omisión. Y que en reconocimiento de 
la propiedad y dominio directto de la villa en el suelo y tierra de dichos castta-
ñales paguen los dueños de dichos casttaños en pensión quattro maravedís de 
vellón por cada casttañal en cada año, sin que tenga obligazión de dar a la villa 
ottra cosa.

49.- De la conttinuazión de los monttes, de su aumento y uttilidades.
Los proprios de la villa de maior considerazión y permanenzia son los 

monttes, que le deven rendir anualmente para sattisfazer sus obligaziones si se 
attiende a que se reparen de las grandes disminuciones que han padezido de 
[algunos] tiempos a estta partte, que//(f. 116)dándose despoblados de árvoles y 
echos prados ttierras mui pingues y susttanziosas, en partte por las ocasiones del 
real servicio que se han ofrezido, como han sido con la últtima guerra del año 
de diez y nueve con la Francia, enttradas de personas reales, la guarnición de los 
presidios con milicias, que obligaron a corttar de pie y valerse puntto en que se 
miran como sin eficazia las penas esttablezidas en los fueros y ordenanzas de 
estta Provinzia conttra los que ttalan árboles y monttes. Y siendo, por la esterili-
dad del País, el único empleo de que se sacan las uttilidades para la conservazión 
de la vida, mantteniéndose con la labranza del fierro en las cinco ferrerías que 
subsistten corrienttes en la jurisdizión, que son: las dos de Carquizano, la de 
Alzola, Lasalde y Aurttiñola, en las que se nezesitta ttantto carbón, y en las fra-
guas de forjadores de cañones para la Fábrica Real de Plazencia, que esttá a una 
legua de disttanzia de estta villa, y ottras fraguas, y los matteriales de árboles 
para ttener corrientes, en cuias labores se intteresa el real servicio, y también en 
que haia para consttrución de navíos, con el respectto a ttodos sus fines, y el de 
que no sólo no ser suficienttes los monttes de la villa, sino falttar mucho para la 
conservazión de las ferrerías, y combenir igualmentte la permanencia //(f. 117) 
y aumentto de los monttes partticulares, ordenaron se guarden y obserben los 
números siguientes: 

1.- Que haia siempre libro separado en que por prinzipio se ponga estta 
ordenanza y capíttulos de los números, y se asientten los términos comunes en 
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que se pueda hazer la planttazión, y el número y la calidad que mexor abrazare 
su terreno, y los árboles que en los ttales ttérminos se van planttando, sea para 
brabos o trasmochadores, y las obligaciones que se hicieren para el efectto, con 
ttoda disttinción.

2.- Que todos los años se plantten y recivan presos en dos ojas y dos ca-
vos mil árboles quando menos, esttando los viveros en sazón, de suertte que, no 
llegando a cumplir dicho número, incurran los comisarios de monttes en cada 
ttres mil maravedís de vellón. Y se procure que sea partte de nogales para que se 
empleen para cureñas de armas en dicha Real Fábrica de Plazencia.

3.- Que, como al presentte esttá ordenado, haia en lo venidero quattro su-
jettos viveristtas y no más, por que no se confundan con la multtitud y conttem-
plazión sus obligaziones: dos para ttodo lo que coje desde el valle de San Pedro 
astta Arranobatt, y ottros dos desde el valle de San Lorenzo astta el de Mendaro. 
Los ttales ttengan obligazión de criar viveros y planttar en los términos que a 
cada uno //(f. 118) respecttivamente se les señalaren en sus parttidos, para lo 
qual den partte a los quattro comisarios algunos días anttes siempre que tubieren 
que planttar árboles, cavar o enttregarlos. Y que se les señalen los puesttos y 
forma en que deven planttar, y celen quantto conduzga al buen govierno de su 
comisión, pena de dos mil maravedís cada vez que no diesen abiso en tiempo 
oporttuno dichos viveristtas. Y enttregados presos con dos ojas y dos cavas se 
les pague de los proprios de la villa, por cada árvol suficientte que sea de ma-
dera, el precio que estubiere acordado en la obligazión. Que siendo acttualmen-
te el de las escriptturas nuebas diez quarttos, se puede prometter, dedicándose 
mucho, haia quienes hagan con más combeniencia en lo venidero. Y anttes que 
se acaven unas obligaziones se hagan nuevas, sin omisión, por los comisarios o 
diputtados de la villa para que se logre su uttilidad.

4.- Que la disttanzia regular de los árvoles que han de servir para ttrasmo-
chaderos sea ocho codos, y la de los árboles brabos, para que con la espesura se 
eleven, sea de siette codos en ttodo género de rrobles, y los casttaños y nogales 
a la disttancia de diez codos, o como dispusieren dichos comisarios diputtados, 
attendiendo a la calidad del terreno, para que se enttiendan sus ramas para le-
vanttar frutto tteniendo presentte que //(f. 119) aunque se dé menos disttanzia 
siempre subzede el que dejarán de prender algunos y se secarán ottros. Y es 
mexor haia que enttresacar que no el que queden vazíos los terrenos. Y en su 
attenzión se prozeda en la planttación. Y que los planttíos sean jóvenes, de buen 
cuerpo los que se trasplanttaren, y no viexos y reuses.

5.- Que después de rezividos y quedando por quentta de la villa los árbo-
les jóvenes se les den, quando les parezca a los comisarios, haziendo reconozer 
las cavas nezesarias desde principio de febrero astta fin de él, siendo la cava 
profunda en un pie y quattro pies de disttancia desde el tronco a cada esttremo 
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de la cavadura, sin herir ni lasttimar la raíz, y se guían para que su beneficio les 
mexore, y se pongan en almoneda las cavas para que se consiga la uttilidad. Y 
quando fuesen cavados hagan reconozer los comisarios si esttán bien cavados. Y 
conttados, con su declarazión firmada despachen libramiento los del reximiento 
y se paguen de los proprios de la villa.

6.- Que, haziéndose por los quattro viveristtas los viveros en ttérminos de 
la villa, no puedan sacar para sí ni para vender a ottro plantteo alguno, sin[o] que 
todos sean para trasplanttar en tierras proprias de la villa. Y los que se dexaren 
en el vivero por reuses queden en el mismo //(f. 120) terreno del vivero para la 
villa, so pena de quinienttos maravedís por cada plantteo de árbol que se justtifi-
care haverse sacado por el viveristta u ottra persona para usos proprios o agenos. 
Y so la dicha pena a los que sacaren los árboles jóvenes planttados.

7.- Que no se hagan settos con esttacas, palos y ramas de aia porque su 
poca duración desttruie mucho monttazgo. Y los que lo hicieren incurran en 
la pena de dos mil maravedís, y a[de]más paguen el daño que causaren en los 
monttes haiales de la villa.

8.- Que ninguno cortte en árboles ni monttes jarales de la jurisdición de 
estta villa ramas para fin alguno, ni se haga oja en ellos para manttenimiento del 
ganado (salvo cada uno en los suios). Y por cada rama que se verificare haverse 
corttado se haga pagar dos reales, comforme esttá prevenido en la ordenanza de 
estta Provincia, en el capíttulo siette, títtulo ttreintta y ocho.

9.- Que por ttodos los que ttienen ganados en las caserías se cuide mucho 
en que sus ganados no hagan daño en los viveros ni en los plantteos jóvenes y 
jaros de la villa, ni de partticulares, so pena de que el ttal casero en cuia cassa 
esttá el ganado que hubiere causado pague mil maravedís de multta, y a[de]más 
los daños que se justtificaren por declarazión de peritto, conformando en ella. 
Y si no, la ottra partte nombre ottro peritto y los //(f. 121) dos declaren. Y no 
comformándose, nombre el alcalde terzer peritto y lo que los dos regularen, o el 
terzero, pague. Y a[de]más los gasttos, sin que les exima a los dueños de los ttales 
ganados que hubieren echo los daños, sea de día o de noche, en los jarales de [la] 
villa o de partticulares, el que en algún tiempo hubiesen sido cerrados de settos 
o vallados dichos monttes jarales, o el haver pazido los ganados de su dueño no 
verificándose el consenttimiento del ttal dueño del montte de que paziera en él 
su ganado, ni que aunque el dueño del montte jaral consientta pazer sus ganados 
en él pueda ottro alguno, sin su lizencia, inttroduzirlos. Y si se inttrodugeren e 
hizieren daños, los paguen examinándolos en la forma referida. Y a[de]más di-
chos dueños del ganado que huviere echo los daños paguen a cada mil maravedís 
de multta.Y que los alcaldes hagan comparezer a los havittadores de las caserías 
inmediattas al montte dagnificado, y si esttos justtificaren haver sido los ganados 
de ottras caserías los que hubieren echo los daños, en ttal caso, no haviéndolos 



562

MARÍA ROSA AYERBE IRÍBAR

Iura Vasconiae, 12/2015, 501-572

causado los suios, se les livertte. Y sea la disttribución del pagamentto reparttido 
por cavezas de ganados que hubiesen echo el daño, ratta por canttidad. Y haga 
estta audiencia y reparttimientto el alcalde en audiencia verbal en caso de no 
exzeder //(f. 122) de cien reales el daño. Y aunque exzeda, si las parttes combi-
nieren por obiar gasttos prozesales. Y el alcalde cumpla con lo referido, pena de 
dos mil maravedís por cada vez que conttrabiniere y de ser residenziado.

10.- Que para la más fácil prácttica de que la villa y partticulares queden 
asegurados en la conservación de sus monttes y se indemnizen de los perjuicios 
que se les causan, quando se ignorare el culpado se haga cargo a los que viven 
más cercanos en las seis caserías al sittio del delitto, y con ttodo rigor se cobren 
de ellos las multtas y daños que van prevenidos para que de estte modo sean 
ttodos guardas y celadores de la uttilidad común.

11.- Que las parttidas de montte aial de la monttaña de Musquirisu, de la 
partte vaxera, que son libres para el suministtro del fuego de las cozinas, se cort-
ten solamentte desde ocho de septtiembre astta veintte y cinco de marzo, dejan-
do siempre la guía o cherpia que conviene. Y los que conttrabinieren haziendo 
su cortte en ottra forma o en disttintto tiempo incurra cada uno en la pena de dos 
mil maravedís y ocho días de prisión.

12.- Que las venttas de monttes de esta villa, así ttrasmochaderos como 
jarales, se hagan esttando en sazón y cumplidos los años de mora que de cortte 
a cortte les corresponde, que quando menos son diez años en paraxes donde la 
rama viene a crecer con más ventaja, //(f. 123) y sea prezediendo examen del 
número de cargas y en almoneda pública, y no en ottra forma, vaxo la pena de 
tres mil maravedís en que incurra el alcalde y los rexidores, aunque la porción 
sea cortta y sólo de una carga.

13.- Que al ttiempo de caer la oja por el alcalde y reximientto se nombren: 
un examinador, sea de la villa o forasttero, en quien concurran sana conciencia 
y intelligencia para examinar los monttes cedos, y un sostreador prácttico para 
señalar los parajes que se examinaren. Y esttos, prezediendo juramentto antte 
el alcalde, hagan el examen de los monttes y regulen precio proporcionado de 
cada carga, attendiendo a la manifactura y disttancias para las conduziones y a 
las circunsttancias del tiempo. Y sobre el ttal precio se admittan las postturas en 
las almonedas y se haga el rematte en quien diere más precio. Y que los ttales re-
mattanttes de monttes esttén obligados a recoger ttoda la leña a sus respecttivas 
oyas para en día veintte y quattro de junio, pena de mil maravedís por cada oia, 
y a[de]más los daños que causaren.

14.- Que sea calidad prezisa de que los remattanttes por sí, sus hijos, 
criados y familiares no puedan hazer el cortte de los monttes ni reducirlos a 
carvón, por que la codizia no halle lugar de corttarlos mui //(f. 124) próximos 



563

LAS ORDENANZAS ILUSTRADAS DE LA VILLA DE ELGOIBAR

Iura Vasconiae, 12/2015, 501-572

al ttronco o a la cepa, sin dexar guía, o se aprobechen de los ttroncos o cepas, 
o se pasen de las sosttras o linderos. Y si executtaren, incurra cada remattantte 
en la pena de diez mil maravedís, y a[de]más en los daños que se justtificaren, 
y las costas personales y prozesales que se hizieren.

15.- Que los que cortaren los monttes aiales dexen ttoda guía o cherpia 
que se pudiere y no arrimen el cortte por mui cerca de la cepa o tronco. Y en los 
árboles robles dexen orca y pendón para que echen los renuebos. Y no haciendo 
así incurra el remattantte que puso corttadores perjudiziales en la pena de tres 
mil maravedís, y además pague los daños que se regularen por dos práctticos, 
y terzero en discordia, y los gasttos de ellos, haviendo perjuicio, y no en ottra 
manera. Y el cortte se haga desde henero astta veintte y cinco de marzo y no 
después, so la dicha pena. 

16.- Que haviendo árboles brabos para matteriales solamentte la villa 
en su aiunttamiento general ha de detterminar su ventta, con las solemnidades 
y circunsttanzias que le pareziere conbenir y no el reximiento, so la nulidad, 
y que incurran en la pena de a diez mil maravedís el alcalde y los rexidores, y 
a[de]más en los daños y costtas que en su aberiguación se causaren.

17.- Que por ningún caso de cortte de pie árbol alguno fructífero para 
carvón ni para quema de venas astta que estté //(f. 125) ynúttil e incapaz de me-
drar y adelanttar en el tronco o en la rama, so pena de los daños y, a[de]más, de 
a mil maravedís por cada árbol crezido que se corttare, no siendo ttottalmentte 
inúttil [o] seco. Y dicha pena se saque al examinador que regulare por inúttil lo 
que es fructtífero o a quien corttare sin examinar.

18.- Que ninguno prenda fuego en los argomales o aulagales de la villa, 
vaxo la pena prevenida en el capíttulo sestto de dicho títtulo de [las] Ordenan-
zas de esta Provinzia, que es de los daños, y de seis años de desttierro. Y los 
moradores de las veintte casas más vezinas acudan prompttamente a hapagar el 
inzendio y a inquirir quién causó, y den partte a la justticia, pena de quinienttos 
maravedís de cada uno que fuere omiso.

19.- Que no se cortte alecho alguno en término de la villa astta el día 
nueve de septtiembre, para que abunde y se veneficie el campo con su sombra. 
Y que astta que esttén los robles capazes de trasmochar no se corte alecho ni 
argoma en dichos robladales, so pena de mil maravedís a cada uno que anttes 
de dicho ttiempo corttare, aunque sea en poca porción. Y intterin se pague dicha 
pena esttén en prisión.

20.- Que en los parajes que elixieren los quattro viveristtas para hazer los 
viveros, por ellos ni ottra persona se cortte alecho desde que se señala para el 
efectto en adelantte, a fin de que //(f. 126) conserve la tierra maior susttancia y 
vigor y con su veneficio vengan más prompttos y mexor los plantteos, pena de 
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dos mil maravedís a quien conttrabiniere. Y los paraxes expresados sean atten-
diendo a no causar perjuicio a caminos.

21.- Que en las lizencias y permiso que se conzedieren en adelante para 
tierras, rozaduras y casttañales se advierttan para su cumplimiento las calidades 
que se expresan en la ordenanza quarentta y nuebe, y se tenga presentte el Fuero 
de estta Provincia, capíttulo quintto, títtulo ttreintta y ocho. Y las rozaduras no 
se den para más ttiempo que cinco años, y en ellos no cierren de ottra forma que 
con esttacaduras lisas, por arguir los vallados dominio directto de la propiedad. Y 
nunca se permitta dar cerca de propriedades del partticular que pide el permiso, 
ni de heredades o tierras que tubiere arrendadas, para evittar incombenienttes, 
y a lo menos se dexe al vacío de dos esttados en medio. Y los casttañales sean 
a más disttanzia. Y ttodo prezediendo vistta ocular de peritto y un comisario de 
monttes. Y se haga asientto con evidenttes señales en el libro de rrozaduras de 
la villa. Y falttando sus circunsttancias, el que rozare y planttase casttaños en 
tierras de la villa incurra en seis mil maravedís de pena y en los gasttos que se 
ocasionaren. Y ninguno se //(f. 127) attreva a poner en tierra de la villa árbol 
de ottra espezie, en partticular los fruttales, que suelen ser señal disttinttivo del 
dominio del suelo, so la dicha pena.

22.- Que para executtar ttodo lo conttenido en estta ordenanza y quantto 
se expresa en los veintte y un números de estte capíttulo que van asenttados, 
sin que se mude añalmentte de mano el cuidado de su disposizión, que pudiera 
dexar sin eficazia la importancia de sus fines, como al presentte esttá hordenado, 
haia quattro comisarios de monttes, vezinos arraigados y celosos, inclinados a la 
planttazión y aumentto de monttes, que sean celadores y fiscales, los quales no se 
puedan remover en ttiempo alguno sino con causas justtas que sean de provocar. 
Y en su faltta o privación ha de nombrar la villa en su aiunttamiento general ottros 
que suzeda en su lugar, y han de ser obligados a admittir sus cargos vaxo la pena 
de veintte mil maravedís. Y han de prozeder los quattro con ttoda independencia 
de alcalde y rrexidores a que se plantten y se poblen ttodos los términos de ár-
voles, su conservazión [e] indemnizazión de daños y perjuicios, para lo qual han 
de poner celadores y valerse de práctticos, con poder amplio que se les da para 
ttodo ello y lo a ello anejo y dependientte, sin que en ningún ttiempo nezesitten 
de ottro poder más espezial. Y así mismo han de pedir //(f. 128) la execución y 
cumplimiento de la ordenanza quarentta y nueve sobre rozaduras y casttañales; y 
que esttén poblados en la manera que se previene, en todo tiempo, para que se lo-
gre la abundancia de su cosecha, tteniendo enttre los quattro los valles y parttidos 
divididos, y con nómina para llevar la quentta y razón. Y el alcalde y rexidores de 
cada año han de dar libramento de los árboles planttados y del costte de las cavas 
en virttud de relaziones firmadas de los dichos comisarios o su maior partte, para 
que se pague de los proprios de la villa. Y dicho alcalde y rexidores han de ser 
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celadores de quantto obrasen dichos comisarios, y remattar en almoneda las ca-
vas, ventta de monttes [y] nombramiento de examinadores, dejando la execuzión 
y cumplimiento de ttodo lo demás a los dichos quatro comisarios. Que se declara 
así para evittar los ttropiezos de compettencias que se pudieran originar. Y en 
el caso de qualquiera omisión que se conozca en los dichos comisarios incurra 
cada uno en mil maravedís, y los rexidores29 pidan antte el alcalde la execuzión 
de dicha pena. Y por que no sirva a dichos comisarios dettrimentto alguno en sus 
inttereses la comisión y ocupaziones que deven ttener, se les asigna a cada uno 
a quinze reales de vellón y a[de]más el salario del peritto que llevasen, por cada 
día que saliesen a los monttes a señalamiento de términos para planttar, //(f. 129) 
rezivir los planttados al dar cavas y a reconozer daños, y a ttodo lo demás prezi-
do, y a[de]más la terzera partte de todas las penas que se sacaren por la inobser-
vanzia y transgresiones de esta ordenanza y sus capíttulos, para que su premio les 
esttimule al cumplimiento de su obligazión y logro de uttilidad común.

50.- Que en remattándose en almoneda las provisiones no se puedan 
subir los precios.
Mediantte haverse experimenttado grandes abusos en remattar las pro-

visiones de abastto de estta villa sin reparar a los precios ínfimos algunas per-
sonas, fiadas del pattrocinio de sus yntteresados, por cuio medio se ha experi-
menttado [que] han logrado en aiunttamienttos generales el añadir los30 prezios, 
con representtazión de ser ínfimos los del rematte, con prettextto de alguna. 
Y siendo nezesario ocurrir al remedio, ordenaron que, en remattándose en al-
monedas qualquiera provisión de abasttos de estta villa o renta alguna de los 
proprios de ella, se cumplan las condiziones del rematte, precios y derechos 
que se expresaren en él, sin que por ningún caso que no sea permittido en de-
recho, pueda el aiunttamiento general ni ottro ninguno subir, altterar ni mudar 
los precios en que se huviere de vender //(f. 130) ni ottra circunsttanzia alguna 
del rematte. Y si se hiziere, sea en sí nulo, y el escrivano de aiunttamiento que 
pusiere decretto en conttrabención de estta ordenanza incurra en pena de quat-
tro mil maravedís.

51.- De la derrama para los casos de ynzendios.
Los estragos del fuego se han esperimenttado en estta villa con exttraor-

dinaria calamidad, quemándose por dos vezes enteramente las casas31 de su 

29 El texto dice en su lugar «rexigores».
30 El texto dice en su lugar «añadirles».
31 El texto dice en su lugar «cosas».
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poblazión. Y se ve repettidas vezes subzede en casas y caserías quedándose 
jermadas, por no ttener sus dueños con qué volverlas a fabricar, resulttando 
despoblarse con menoscavo de los havittadores que, no tteniendo dónde vivir, 
pasan a ottros lugares con sus familias. Y attendiendo a que haia alguna pro-
porcionada asisttencia de unos a ottros en los dueños de casas y caserías, para 
que se reparen en partte de los daños que reziven, esttableciendo una buena y 
loable hermandad, ordenaron que, luego que se merezca la confirmación de Su 
Magestad de esttas ordenanzas, que el reximientto que a la sazón fuere en un 
libro forrado en forma ponga y establezca dicha hermandad y derrama para los 
casos de ynzendios, poniendo por caveza de dicho libro estta ordenanza en la 
forma siguiente:

1.- Que para //(f. 131) quando acaeziere el que alguna o algunas case-
rías o casas de la población de estta villa, lugar de Alzola o valle de Mendaro, 
inclusas en el rolde que se pusiere en dicho libro, se jermaren por ynzendio ca-
sual, esttén obligadas ttodas las demás a conttribuir para su redificio conforme 
la regulazión que se espresará, según la clase de que fuere, a saver: se ha de 
poner y formar el rolde en dicho libro de tres clases: la primera de derrama o 
conttribución maior, en la que se han de asenttar las casas y caserías de buena 
calidad y costtosa fábrica, y quando acaeziere quemarse alguna de las de estta 
clase deverán conttribuir a ella las demás de la misma calidad, para aiuda de su 
rehedificio, con diez y ocho reales de vellón cada una; y siendo la así jermada 
por inzendio de las de segunda clase de media derrama, con nueve reales de 
vellón; y quando fueren de la terzera clase de quartta partte de derrama, con 
quattro reales y medio de vellón. La segunda clase sea de media derrama, [y] 
en éstta deverán asenttar a las casas y caserías de mediano costte en su fábrica, 
las quales pagarán a nueve reales de vellón cada una quando se quemare alguna 
de las de primera clase y derrama maior. Y siendo la quemada de estta clase de 
media derrama deverán contribuir unas a ottras con quattro reales y medio. Y 
quando fuere de la terzera //(f. 132) clase de quartta partte de derrama, con dos 
reales y quarttillo de vellón. La tterzera clase sea de quartta partte de derrama 
maior. En éstta deverán asenttarse las casas y caserías de fábrica de poco cost-
te, y quando se quemare alguna de las comprehendidas en la derrama maior 
deverán conttribuir cada una con quattro reales y medio de vellón y con dos 
reales y quarttillo siendo de las de media derrama. Y quando la quemada fuese 
de su misma clase de quartta partte de derrama maior, con un real y quarttillo 
de vellón. Que quando acaeziere no ser la quema ttottal de la casa o casería, por 
haverse preservado partte de ella, sea de la obligazión de los del reximientto 
nombrar dos personas de su sattisfación, ydóneas, para el reconocimientto del 
daño que hubiere ocasionado el ynzendio, para que respecttive a lo que constare 
de su declarazión (que ha de ser con juramentto ante el escrivano, el que deverá 
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poner en forma feehazientte en dicho libro de estta hermandad), y a lo que se 
manda pagar por inzendio ttottal conttribuian la villa y las casas y caserías, y 
no en más canttidad.

2.- Que, no obsttantte de que los dueños de algunas casas y caserías (que 
se deverán comprehender en dicha derrama) sean de fuera de la jurisdición de 
estta villa de residencia y no concurran a dicho convenio, haian de esttar y esttén 
dichas //(f. 133) casas comprehendidas en él, y de asisttir según dicha regula-
zión en los casos que se ofrezieren. Y en el [caso] de qualquiera repugnanzia, 
el alcalde compela, a pedimiento de los regidores o de oficio, a los dueños o a 
sus ynquillinos y arrendadores con el embargo de las rentas y demás diligencias 
conduzentes astta su cobranza. Como ttambién a los demás que por alguna causa 
o razón quieren dilattar la paga de lo que por estta causa devieren.

3.- Que para evittar el que la partte a quien se le quemare alguna casa dis-
tribuia lo que por estta razón se recogiere en otros fines que los de su desttino, y 
se consiga el efectto para que se conzede, ha de enttrar y enttre dicho productto 
en poder de la persona que a su quentta y riesgo nombrare el reximiento, de cuia 
obligación ha de ser su cobranza, como ttambién su disttribuzión, sattisfaciendo 
por su mano a los ofiziales que en dicha rehedificazión travajaren de orden del 
dueño, y el de dar la quentta a estta villa, con cargo y datta, de haverlo executtado. 
Y éstta se insertte en dicho libro de hermandad por el escrivano de aiunttamiento 
luego que seha pasado el término que se prebendrá para la rehedificazión.

4.- Que demás de lo que así se conttribuiere por la hermandad para dicho 
efectto, haia de dar y dé estta villa quatro//(f. 134)zienttos reales a la casa o ca-
sería de derrama maior, y a la segunda clase o media derrama la mittad, y a las 
de quartta partte de derrama la quartta partte.

5.- Que respectto de que con esttos medios se facilitta tantto la rehedifi-
cazión de dichas casas y caserías, haia de ser y sea de obligazión de los dueños 
de ellas el volverlas a fabricar y poner en el esttado en que se hallavan anttes 
de la quema, denttro del año y medio conttado desde el día en que acaeziere el 
inzendio, ottorgando para estte efectto escripttura de obligación a sattisfación de 
los del reximientto.

52.- Que no se cortten alechos ni argoma con guadaña.
Mediantte haverse esperimenttado graves perjuicios de corttarse con gua-

daña argomas y alechos porque a una con ellos, sin poder separar con estte 
género de remientta la cherpia o plantteo que produze por sí la ttierra, se cortta, 
por estte incombenientte acordó estta villa en su aiunttamiento general de doze 
de maio de mil settezientos y quarentta y uno no se usase, vajo de graves penas, 
dicho género de remientta. Por lo qual, //(f. 135) para maior observancia de tan 
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importtantte providencia, ordenaron que ninguna persona pueda corttar argomas 
ni alechos en la jurisdizión de estta villa con dicha guadaña, menos en los para-
ges que resulttase de declaración de perittos no haver peligro de hazerse daño 
con dicha remientta. Y que los del regimientto nombren perittos para la disttin-
ción de dichos parages y se pongan sus declaraziones en el libro de acuerdos. 
Y el gastto de esttas diligencias sea a costta de los que intteresaren en el uso de 
dicha guadaña, pena de quattro mil maravedís. Sino que el alecho cortten con la 
hoz y la argoma con la azada. Y que ni el aiunttamiento general ni el reximiento 
pueda dispensar dicha pena.

53.- Que no estté denttro del aiunttamiento persona alguna a quien 
ttocare la causa de que se ttratta, ni sus deudores [o] parienttes.
Sin embargo de esttar prevenido por espezial ley de Recopilación salgan 

de los conzexos las personas a quienes ttoca partticularmentte la dependencia 
de que se confiere, es ttal el abuso que asistten a los mismos acttos y ponen sus 
prottesttas //(f. 136) intterrumpiendo la buena armonía y aún la liverttad con que 
deven vottar los vezinos. Y para evittar los incombenienttes que de ello resulttan, 
ordenaron que inbiolablemente se observe la cittada ley, y en su cumplimiento 
cada y quando se platticare en aiunttamiento cosa que peculiarmentte ttoque a 
alguno de él, se salga luego y no enttre astta que aquel negocio se resuelva. Y 
lo proprio se executte si la dependencia fuese de persona que con él ttenga ttal 
parenttesco, amisttad o ciscunsttancia por la qual deva ser recusado. Y los que 
conttrabinieren o se resisttieren incurran en pena de dos mil maravedís, los que 
se saquen por el alcalde indefecttiblemente, obligándolos al cumplimiento de 
estta legal disposizión.

54.- En razón de las penas y multtas que se imponen en esttas 
ordenanzas.
Teniendo presentte y la devida observancia con la maior venerazión a la 

real provisión de quattro de octtubre del año pasado de settezienttos y quarentta 
y ocho y la nueva real ordenanza de veintte y siette de diziembre del mismo //(f. 
137) año, en su capíttulo catorze, espedidas acerca de penas de cámara, ordena-
ron que las impuestas en ttodos los capíttulos prezedenttes y ottras qualesquiera 
que se imponga por los alcaldes en juicios, por escriptto o verbales, se disttri-
buian por terzeras parttes: la una para la real cámara, la ottra para reparos de 
calzadas y caminos públicos de estta villa y su jurisdizión, y la terzera partte en 
las de esttas ordenanzas para denunziador y juez. Y en las de pleittos y juicioz, 
paga gasttos de justticia. 
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Y vistto por los del nuestro Consexo con el ynforme que en razón de lo 
referido se hizo por el nuestro Correxidor de la Provincia de Guipúzcoa en virt-
tud de provisión nuestra de doze de agostto del año próximo pasado, y lo que en 
inttelligencia de ttodo se espuso por el nuestro Fiscal, por autto que proveieron en 
onze de henero de estte año se acordó espedir éstta nuestra cartta. Por la qual, sin 
perjuicio de nuestro Real Pattrimonio o de ottro terzero intteresado, aprobamos y 
confirmamos los referidos cinquentta y quattro capíttulos de ordenanzas que van 
inserttos, hechos por la justticia y reximientto de la villa de Elgoivar en diez y 
nueve de marzo de mil setezienttos y cinquentta y uno, según las limittaciones y 
//(f. 138) moderaziones que en cada uno van expresados, para que su conttenido 
sea guardado y cumplido y executtado. Y mandamos a los del nuestro Consexo, 
Presidentte y Oidores de las nuestras Audienzias, alcaldes, alguaziles de la nues-
tra Casa y Corte y Chanzillerías, y a ttodos los corregidores, asisttenttes, gover-
nadores, alcaldes maiores y ordinarios y ottros juezes y justticias qualesquier, así 
de dicha villa de Elgoivar como de ttodas las demás ciudades, villas y lugares de 
esttos nuestros reinos y señoríos, assí a los que aora son como a los que serán de 
aquí adelante, hagan observar y guardar los referidos cinquentta y quattro capít-
tulos de ordenanzas en ttodo y por ttodo, como en ellos se contiene. Y conttra su 
thenor y forma no vaian ni pasen, ni consienttan hir ni pasar en manera alguna. 
Y para su punttual observanzia y cumplimiento y llegue a notticia de todos las 
haga publicar la justticia de dicha villa de Elgoivar en las plazas y sittios acost-
tumbrados, que assí es nuestra volunttad. De lo qual mandamos dar y dimos éstta 
nuesttra cartta, sellada con nuesttro sello y librada por los del nuesttro Consexo 
en Madrid, a veintte de marzo de mil settezienttos y cinquentta y dos.

Diego, Obispo de Calaorra y la Calzada. Don Pedro de Casttilla. Don Ma-
nuel de Montoia y Larratte. Don Pedro Alfonso Cluber de Arosttegui. 

Yo Don Joseph Anttonio de Yarza, Secrettario del Rey nuestro //(f. 139) 
señor y su Secretario de Cámara, la hize escrivir por su mandado, con acuerdo 
de los de su Consejo. Rexistrada. Theniente de Chanzillería maior, Don Lucas 
de Garai.

Sea sin perjuicio de su Real Patrimonio o de otro terzero interesado, aprue-
ba y confirma los capítulos de ordenanzas aquí insertos y manda que la justicia 
de la villa de Elgoibar les haga observar y guardar, según y como se expresa.

Fin.
Estas ordenanzas se hallaron32 en casa de Josseph María de Aizpitarte, en 

Elgoibar, a 14 de octubre 1768. 

* * *

32 No podemos leer con nitidez este verbo.
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†
Tabla de los Capítulos de estas ordenanzas

(La C inicial quiere decir «Capítulo», y la f, «folio)

C. I.- Sobre las calidades para la admisión a vecidad y honores ................... f. 3
C. II.- De los alcaldes y muestras de armas  .................................................. f. 6
C. III.- Millares y calidades de votos  ............................................................ f. 8
C. IV.- Elección de oficios, números y calidades 

de los cargo-havientes  ............................................................................ f. 10
C. V.- Prohibidos para ser electotes  ............................................................ f. 12
C. VI.- Sortteo de electores y su juramentto  ............................................... f. 13
C. VII.- Sorteo de alcaldes, fieles sñindicos rrexidores  .............................. f. 16
C. VIII.- Que ninguno se escuse admitir los cargos 

con juramentos y obligaciones a usar bien de ellos  ............................... f. 19
C. IX.- Autoridad y jurisdicción de los fieles síndico rregidores 

y obligacion ............................................................................................ f. 22 
C. X.- Autoridad y jurisdicción de los fieles de vittuallas 

y obligación de sus cargos ...................................................................... f. 30
C. XI.- Escribano fiel de ayuntamiento y numerales  .................................. f. 33
C. XII.- Jurados y alcaydes carceleros  ........................................................ f. 34
C. XIII.- Excepción de sorteos  .................................................................... f. 39
C. XIV.- Ausencias y enfermedades ............................................................ f. 40
C. XV.- Voto de rreximiento  ....................................................................... f. 41
C. XVI.- Nombramiento de mayordomías de las yglesias 

y cofradías ............................................................................................... f. 42
C. XVII.- Tesorero de proprios y rentas  ...................................................... f. 44
C. XVIII.- Libramientos extraordinarios  .................................................... f. 49
C. XIX.- De las cuentas de los tesoreros ..................................................... f. 50
C. XX.- Ayuntamientos generales  ............................................................... f. 53
C. XXI.- Ayuntamientos particulares  .......................................................... f. 57
C. XXII.- Procuradores junteros que embía la villa ..................................... f. 58
C. XXIII.- Archivo y visitas de moxones  ................................................... f. 61
C. XXIV.- Ymbentario de escrituras y su custodia  ......................................f. 64
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C. XXV.- Provisiones de pan, vino y lo demás que se pone 
en almoneda ............................................................................................ f. 65

C. XXVI.- Precio de la manzana y sidra  ..................................................... f. 69
C. XXVII.- Donativo de esta Provincia ....................................................... f. 75
C. XXVIII.- Pesas y medidas y su afinación  ............................................... f.73
C. XXIX.- Derechos de afueros y del reconocimiento de pesas 

y medida .................................................................................................. f. 81
C. XXX.- Que el vino y demás cosas se descarguen en la alóndiga  

y paguen los derechos ............................................................................. f. 84
C. XXXI.- Que los pescados frescos y salados no se vendan 

sin ser aforados  ...................................................................................... f. 87
C. XXXII.- De la pesca del río y arroios, y caza de perdices  ..................... f. 88
C. XXXIII.- De los días de fiesta y durante los oficios divinos 

no haya juegos ni entretenimientos  ........................................................ f. 91
C. XXXIV.- De la campana de oración, de la queda y horas 

de recoger ................................................................................................ f. 93
C. XXXV.- De los juicios verbales .............................................................. f. 94
C. XXXVI.- Que no haia combite por razón de oficios de justicia 

y mayordomías ........................................................................................ f. 96
C. XXXVII.- De los revatos para acudir en los incendios y 

otras necesidades..................................................................................... f. 97
C. XXXVIII.- De los hurtos del campo  ...................................................... f. 99
C. XXXIX.- De las cabras  ........................................................................ f. 100
C. XL.- Que en la población no haya ganado vacuno, cabras 

ni ovejas, salvo bu[e]yes para labranza  ............................................... f. 101
C. XLI.- Que los días festivos no saquen fuera de las casas 

en la villa los ganados de cerda  ........................................................... f. 103
C. XLII.- De ynquilinos de casas y tierras ................................................. f. 103
C. XLIII.- Sobre el uso de carros  .............................................................. f. 105
C. XLIV.- Que en los molinos sean preferidos los de la villa 

en su molienda  ..................................................................................... f. 106
C. XLV.- Del aguardiente y mistela  .......................................................... f. 108
C. XLVI.- Que los ofiziales de ferrerías y aleros no traten en la

labranza de fierros, y los últimos hagan la conduzión de venas
como se previene  ................................................................................. f. 109
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C. XLVII.- De los postuladores, mendigos y vagamundos  .......................  f. 111
C. XLVIII.- De las rozaduras y castañales en tierras pribativas 

de la villa  ..............................................................................................  f. 113
C. XLIX.- De la continuazión de los montes, de su aumento y 

utilidades  ..............................................................................................  f. 115
C. L.- Que en rematándose en almoneda las provisiones 

no se puedan subir los precios .............................................................. f. 129
C. LI.- De la derrama para los casos de ynzendios  ................................... f. 130
C. LII.- Que no se corten alechos ni argoma con guadaña  ....................... f. 134
C. LIII.- Que no esté dentro del ayuntamiento persona alguna a quien

tocare la causa de que se ttratta, ni sus deudores [o] parientes  ............ f. 135
C. LIV.- En razón de las penas y multas que se imponen 

en estas ordenanzas ............................................................................... f. 136

FIN




